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En el área de Biología y Química, se analiza el manejo de la 
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de  las  especies  que  la  habitan. 

En el campo de Humanidades y Ciencias de la Conducta son 
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ser  atendidas. 
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canismos de reclutamiento utilizados por las redes de trá-
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En el área de Biotecnología y Ciencias Agropecuarias se ana-
liza el efecto de inoculantes y aditivos, sobre la fermentación 
ruminal y degradación in vitro en ensilaje de sorgo y su efec-
to  en  el  valor  nutricional.
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Estimation of maximum sustainable yield of the shark resource 
from Mexico

Estimación del rendimiento máximo sostenible del recurso 
tiburón-cazón en México

Jorge Homero Rodríguez-Castro*, Sandra Edith Olmeda-de-la-Fuente, Alfonso Correa-Sandoval, Crystian Sadiel Venegas-Barrera

Tecnológico Nacional de México, Instituto Tecnológico de Ciudad Victoria, División de Estudios de Posgrado e Investigación, Boulevard Emilio Portes Gil núm. 1301 
Poniente, Apartado Postal 175, Ciudad Victoria, Tamaulipas, México, C. P. 87010.

RESUMEN
En México, la captura del recurso pesquero ti-
burón-cazón (RTC) ocupa el décimo lugar de 
las 22 pesquerías más representativas del país,
con un volumen anual promedio estimado en 
29 772 T, y una derrama económica de 437 mi-
llones de pesos mexicanos. La captura máxi-
ma que se puede obtener sin agotar el recur-
so en ningún plazo, se denomina rendimiento 
máximo sostenible (RMS), y es uno de los prin-
cipales puntos de referencia en la evaluación 
de pesquerías. El objetivo del presente estu-
dio fue estimar el rendimiento máximo soste-
nible del recurso pesquero tiburón-cazón, agru-
pándolo en 26 regiones (México, océano Pa-
cífico, golfo de México, 6 regiones de la NOM-
029-PESC-2006 y 17 estados costeros). Se uti-
lizaron series de tiempo de captura (STC), en 
toneladas por año de captura reportada (Cr) y 
captura total (Ct) (captura reportada + captu-
ra no reportada) del periodo de 1976 a 2014, 
y se aplicaron modelos empíricos que relacio-
nan la captura máxima de la STC con el RMS.
No hubo diferencias significativas entre los
modelos. Con base en la Ct y el RMS estimados 
(T x 103) se evidencia una sobreexplotación del
RTC en México (Ct = 51 417, RMS = 29 040), en
el océano Pacífico (Ct = 38 654, RMS = 20 840) y
en el golfo de México (Ct = 15 737, RMS = 14 540); 
en la Región 2 (golfo de California) (Ct = 22 664, 
RMS = 14 330) y Región 5 (línea costera de 
Tamaulipas, Veracruz y Tabasco) (Ct = 9 202, 
RMS = 8 510), y en la costa de los estados de 
Baja California (Ct = 5 781, RMS = 4 880) y 
Baja California Sur (Ct = 5 950, RMS = 5 510). 
Es necesario atender de forma urgente la pro-
blemática del aprovechamiento de este recur-
so  pesquero  en  la  república  mexicana.

PALABRAS CLAVE: tiburones, elasmobranquios, 
captura-máxima, pesquerías con pocos datos, 
pesquerías  con  datos  limitados.

ABSTRACT
In Mexico, shark catch ranks 10th place out 
of the 22 most representative fisheries in the 
country, with an estimated annual average 
number of 29 772 T and an economic income 
of approximately MXN 437 million. The ma-
ximum sustainable yield (MSY), which means 
the maximum catch that can be obtained with-
out the depletion of the fishing resource at 
any given time is one of the main points of 
reference in the evaluation of fisheries. In this 
study, the MSY of sharks in Mexico was esti-
mated for 26 coastal areas (Mexico, Pacific 
ocean, gulf of Mexico, 6 regions of the NOM-
029-PESC-2006 and 17 coastal States). Catch 
time series (CTS) were used in tons per year 
of reported catch (Rc) and total catch (Tc) 
(reported catch + non-reported catch) over the 
1976 to 2014 period. In addition, empirical 
models that relate the maximum catch of the 
STM to the MSY were applied. There were 
no significant differences between the mo-
dels applied. Based on the estimated Tc and 
MSY (T x 103) there is an over-exploitation 
of sharks in Mexico (Tc = 51 417, MSY = 
29 040), in the Pacific ocean (Tc = 38 654, 
MSY = 20 840) and in the gulf of Mexico (Tc = 
15 737, MSY = 14 540); in Regions 2 (gulf of 
California) (Tc = 22 664, MSY = 14 330) and 5 
(coastal line of Tamaulipas, Veracruz and Ta-
basco) (Tc = 9 202, MSY = 8 510) and on the
coast of the States of Baja California (Tc = 
5 781, MSY = 4 880) and Baja California Sur
(Tc = 5 950, MSY = 5 510). It is recommen-
ded to urgently address the problem of using 
this fishery resource in the Mexican Republic.

KEYWORDS: sharks, elasmobranchs, maximum-
catch, data poor fisheries, data limited fisheries.

Imágenes de: Jorge Homero Rodriguez Castro 
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INTRODUCCIÓN
La normatividad sobre manejo pesquero de 
elasmobranquios en México es incipiente e in-
suficiente en cuanto a la inclusión de puntos 
de referencia pesqueros. Existe un instrumento
legal, la Norma Oficial Mexicana (NOM-029-
PESC-2006), Pesca responsable de tiburones 
y rayas, especificaciones para su aprovecha-
miento (DOF, 2007), y dos instrumentos téc-
nico-científicos que inciden en el aprovecha-
miento y conservación de tiburones y rayas 
en México: el Plan de Acción Nacional para 
el Manejo y Conservación de Tiburones, Ra-
yas y Especies Afines en México (PANMCTR)
CONAPESCA, INP, SAGARPA (2004), y el 
acuerdo por el que se da a conocer la actuali-
zación de la Carta Nacional Pesquera (CNP), 
de acuerdo al Diario Oficial de la Federación
(DOF, 2012). En particular, la CNP establece 
una captura máxima (CM) anual permitida de 
15 000 T/a para el litoral del Pacífico, 3 000 
T/a para el estado de Chiapas y 6 026 T/a 
para el litoral del golfo de México. Para efec-
to de mejorar la administración de los recur-
sos pesqueros de tiburón y rayas en México,
la Secretaría de Agricultura, Ganadería, Desa-
rrollo Rural, Pesca y Alimentación (SAGARPA)
del gobierno federal mexicano, mediante la 
NOM-029-PESC-2006 identificó 6 regiones de
pesca con base en factores ambientales y cli-
máticos, y a la predominancia de las espe-
cies y de los sistemas de captura: 4 en el lito-
ral del océano Pacífico y 2 en el golfo de Mé-
xico  (DOF,  2007).

Según datos de la Comisión Nacional de Acua-
cultura y Pesca/Secretaría de Agricultura, Ga-
nadería, Desarrollo Rural, Pesca y Alimenta-
ción (CONAPESCA/SAGARPA, 2017), en el 
periodo del 2008 al 2017 se registró una cap-
tura promedio de 29 772 T/a del recurso ti-
burón-cazón (RTC), equivalente a un ingreso 
de $ 437 millones de pesos, con base en pre-
cios del año 2017; y en ese mismo año (2017),
la captura promedio fue de 42 704 T/a, equi-
valente a $ 625 millones de pesos. Dichas ci-
fras hacen que este recurso pesquero ocupe 
el lugar número 10 de las 22 pesquerías más 
representativas de México, de acuerdo con las 

especies de importancia pesquera indicadas en 
el Anuario Estadístico de Acuacultura y Pesca 
(CONAPESCA/SAGARPA,  2017).

Uno de los principales puntos de referencia 
que se utiliza en la ciencia pesquera para fi-
nes de administración de los recursos es el 
rendimiento máximo sostenible (RMS), tam-
bién llamado rendimiento máximo excedente, 
captura máxima en equilibrio, rendimiento má-
ximo constante, rendimiento máximo sosteni-
do o captura sustentable (Tsikliras y Froese, 
2018). En la evaluación de los stocks pesque-
ros se usan modelos como, producción exce-
dente, de rendimiento por recluta, de diferen-
cia con retraso, de análisis de población vir-
tual y de análisis de captura por edad o ta-
lla, principalmente. Sin embargo, estos mode-
los requieren que los datos de la pesquería 
estén disponibles y organizados adecuadamen-
te (Bonfil, 2005). Esto limita el análisis de las 
capturas de pesca en México, ya que las fuen-
tes oficiales publican la información del re-
curso tiburón-cazón en forma global, agru-
pando todas las especies de tiburón de inte-
rés comercial, lo que dificulta la entrega de 
valores  del  RMS  para  cada  especie.

En México, se requiere que el aprovechamien-
to de los tiburones y rayas se realice a partir
de puntos de referencia biológicos, que pue-
den variar por especie o por grupos de es-
pecies (DOF, 2007), ya que es probable que, 
actualmente este grupo de peces se enfrente
a la mayor crisis de sobrexplotación en sus 
420 millones de años de historia de vida en el   
mundo  (Simpfendorfer  y  Dulvy,   2017).

La vulnerabilidad de los tiburones a la pes-
ca dada por sus características biológicas: al-
ta longevidad, madurez tardía y baja fecundi-
dad (Cortés y Brooks, 2018), así como los com-
plejos patrones migratorios (Barbosa-Martins 
y col., 2018) contribuyen también a la nece-
sidad de evaluar el estado de sus poblaciones
(Cortés y Brooks, 2018). Esta evaluación po-
blacional se puede efectuar a través de la es-
timación del RMS, el cual, en teoría, es la ma-
yor captura que se puede obtener en una pes-
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quería de forma continua sin poner en riesgo
la sustentabilidad del recurso pesquero (Hil-
born y Walters, 1992), y bajo condiciones am-
bientales existentes (Tsikliras y Froese, 2018).

El RMS es uno de los principales puntos de 
referencia límite u objetivo, por lo que es ne-
cesario y urgente el uso de las capturas ofi-
ciales mientras su depuración ocurre. Además,
ya se han realizado estimaciones del RMS de
algunos grupos de stocks, aun cuando la infor-
mación no está desagregada por especie, co-
mo es el caso de las pesquerías del noreste 
del Atlántico, específicamente en la zona de 
pesca No. 27 de la Organización de las Nacio-
nes Unidas para la Alimentación y la Agricul-
tura (FAO) (Guillen y col., 2016), y han gene-
rado resultados aceptables, es decir, coheren-
tes con las estimaciones realizadas mediante
el  uso  de  modelos  de  biomasa  dinámica.

Se ha comprobado que el RMS está altamen-
te correlacionado con la CM en una serie de 
tiempo de captura global anual de cualquier 
pesquería (Froese y col., 2012). En la última 
década se han desarrollado dos líneas de in-
vestigación para estimar el RMS a partir de 
datos de captura, una de forma indirecta y la 
otra de manera directa. La primera fue pro-
puesta por Srinivasan y col. (2010), Froese y 
col. (2012) y Costello y col. (2013), y tiene co-
mo base el uso de relaciones empíricas pa-
ra la generación de valores del RMS; la se-
gunda fue desarrollada por Martell y Froese 
(2013), quienes utilizaron series de datos de 
captura anual y la resiliencia de las espe-
cies objetivo para la estimación de valores 
del RMS. La forma indirecta tiene su fun-
damento en la relación altamente significa-
tiva entre la CM de una serie de tiempo de 
captura (STC) pesquera y el RMS (Sriniva-
san y col., 2010; Froese y col., 2012), mientras 
que la segunda toma como base la resilien-
cia   de  las  especies. 

El objetivo de la presente investigación fue 
estimar el rendimiento máximo sostenible del 
recurso tiburón-cazón de las áreas de pesca 
(litorales) de la república mexicana: México, 

océano Pacífico, golfo de México, seis regio-
nes indicadas en la NOM-029-PESC-2006 y 
los litorales de cada uno de los 17 estados 
costeros de México, de acuerdo a la captura
reportada y a la captura total (captura repor-
tada  +  la  captura  no  reportada).

MATERIALES Y MÉTODOS
Estimación  de  la  captura  reportada (Cr)
Se construyeron 26 STC anuales y de longi-
tud variable, entre 34 y 39 años, para el pe-
riodo de 1976 al 2014. Las bases de datos 
utilizadas fueron las siguientes: Bonfil (1997) 
para el periodo 1976-1984, el Anuario Estadís-
tico de Pesca de la Secretaría de Pesca 1994 
(CONAPESCA/SAGARPA, 1994) para el perio-
do 1985–1994, y las Ediciones 2004 y 2014 
del Anuario Estadístico de Acuacultura y Pes-
ca (CONAPESCA/SAGARPA, 2004; 2014) pa-
ra los periodos 1995–2004 y 2005–2014, res-
pectivamente. Solo estas ediciones del Anua-
rio Estadístico de Acuacultura y Pesca fueron
consideradas para el presente estudio, por-
que con ellas fue suficiente para construir 
las 26 STC, dado que cada anuario dispone 
de STC para diferentes especies de una lon-
gitud de 10 años. Las STC correspondieron a 
las áreas de pesca siguientes: México, océa-
no Pacífico, golfo de México, Regiones 1-6 de
la NOM-029-PESC-2006 (descritas más ade-
lante) y costas de los estados de Baja Cali-
fornia (BC), Baja California Sur (BCS), Sonora,
Sinaloa, Nayarit, Jalisco, Colima, Michoacán,
Guerrero, Oaxaca, Chiapas, Tamaulipas, Vera-
cruz, Tabasco, Campeche, Yucatán y Quintana 
Roo. La STC de México corresponde a la su-
matoria de la captura de los 17 estados cos-
teros de México; la STC indicada para el
océano Pacífico y para el golfo de México, se 
refiere a la sumatoria de la captura del RTC 
de los estados mexicanos costeros que le co-
rresponde a cada litoral. Las características
de las regiones de captura del RTC en Méxi-
co, indicadas en la NOM-029-PESC-2006, son
las siguientes: Región 1. Costa occidental de
la península de Baja California, desde la fron-
tera con Estados Unidos de América hasta el 
paralelo 22.5° N; Región 2. Golfo de Califor-
nia, hasta el paralelo 22.5° N; Región 3. Cos-
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tas de los estados de Nayarit, Jalisco, Colima, 
Michoacán y Guerrero; Región 4. Golfo de Te-
huantepec, costas de los estados de Oaxaca y
Chiapas; Región 5. Golfo de México, costas de 
los estados de Tamaulipas, Veracruz, y Tabas-
co; Región 6. Sonda de Campeche y mar Ca-
ribe, costas de los estados de Campeche, Yu-
catán y Quintana Roo (DOF, 2007) (Figura 1). 
Los registros más antiguos correspondieron 
a los estados del golfo de México (año 1976), 
debido a lo cual fueron las STC más largas
(39   años).

Estimación de la captura de las Regiones 1 y 2
Para estimar la captura del RTC de estas dos 
regiones, se utilizó la captura correspondien-
te al año 1981 (Tabla 1), registrada en las Ofi-
cinas de Pesca de la CONAPESCA ubicadas 
en ambos litorales de la península de Baja 
California (oriente y occidente). Solo se utili-
zó este año por ser el único con registro de 
captura por Oficina de Pesca, según el Anuario 
Estadístico de Pesca de 1981 (CONAPESCA/
SAGARPA, 1981), que permitiría desglosar las
capturas  por  litoral  y  por  estado. 

Figura 1. Áreas de captura del recurso tiburón-cazón en México indicadas en la Norma Oficial
Mexicana NOM-029-PESC-2006, Pesca responsable de tiburones y rayas. Especificaciones para  
su  aprovechamiento. 
Figure 1. Fishing sites of the shark resource in Mexico indicated in the Norma Oficial Mexi-
cana NOM-029-PESC-2006, Responsible fishing for sharks and rays. Specifications for exploi-
tation.
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En 1981 se registraron 2 635 T en el estado de
Baja California, de las cuales 509 T (19.32 %) 
se obtuvieron en el litoral occidente de la Pe-
nínsula (océano Pacífico), y 2 126 T (80.68 %)
fueron capturadas en el litoral oriente (golfo 
de California); mientras que en el estado de 
Baja California Sur se registró una captura 
de 1 571 T distribuidas de la forma siguien-
te: 213 T (13.56 %) para el litoral occidente y 
1 358 T (86.44 %) para el litoral oriente (Ta-
bla  1). 

Así, la captura del RTC de la Región 1 se 
estimó, para cada año, mediante la suma del
19.32 % y el 13.56 % de las capturas del li-
toral occidente de los estados de Baja Cali-
fornia y Baja California Sur, respectivamen-
te. La estimación de la captura anual de la 
Región 2 fue similar, pero relativo al litoral 
oriental: se sumaron el 80.68 % y el 86.44 %
de las capturas del lado oriental de los esta-
dos de Baja California y Baja California Sur, 
respectivamente.

La reconstrucción de las capturas para estas
dos Regiones y para los estados que las com-
ponen se efectuó bajo el supuesto de que las 
proporciones obtenidas de las capturas por 
cada litoral para 1981 no cambiaron signifi-
cativamente durante el periodo reconstruido 
de 1976–2014, dada la ausencia de datos de 
estas proporciones en otros años y según el 
criterio utilizado por Pauly y Zeller (2015) y 
Saldaña-Ruiz y col. (2016). La captura de las
Regiones 3, 4, 5 y 6 corresponde a la suma de 
las capturas de los estados que integran cada   
región. 

Estimación de la captura total (captura re-
portada  +  captura  no  reportada) (Ct)
Una vez definidas las capturas oficiales re-
portadas, fueron multiplicadas por un factor 
de 1.913 para obtener la captura total. Es-
te factor fue calculado a partir de la infor-
mación proveída por Cisneros-Montemayor y 
col. (2013). Dichos autores estimaron la cap-
tura total de la pesca en México para el perio-

Tabla 1. Captura pesquera del recurso tiburón-cazón por localidades donde se ubican las oficinas 
de pesca de la CONAPESCA en los estados de Baja California y Baja California Sur, clasificadas 
de acuerdo al litoral (oriente-occidente) de cada estado en el año 1981 (Secretaría de Pesca), 
 y   porcentajes   de  captura  por  litoral  de  cada  estado. 
Table 1. Shark resource catch by localities where the fishing offices of CONAPESCA are located 
in the states of Baja California and Baja California Sur, classified according to the coast of each 
state  in  1981  (Secretary  of  Fisheries)  and  the  percentages  of  catch  by  coast  of  each  State.

Estado de Baja California
Litoral occidente (Oeste) (Océano Pacífico) Litoral oriente (Este) (Golfo de California) Total
Localidades T Localidades T

Ensenada 210 San Felipe 1 808
San Quintín 166 Bahía de los 

Ángeles 318Isla de Cedros 133

Subtotal 509 Subtotal 2 126 2 635
19.32 % 80.68 % 100 %

Estado de Baja California Sur
Litoral occidente (Oeste) (Océano Pacífico) Litoral oriente (Este) (Golfo de California) Total
Localidades T Localidades T

Bahía Tortugas 213 La Paz 1 231
 Santa Rosalía 127

Subtotal 213 Subtotal 1 358 1 571
13.56 % 86.44 % 100 %
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do 1950–2010, y obtuvieron un promedio anual 
de 1 523 000 T, donde se incluye al grupo de 
los elasmobranquios. La captura global la des-
glosan en captura reportada (796 000 T) y 
captura no reportada (727 000 T), y esta últi-
ma la separan en legal (233 000 T), ilegal
(86 000 T) y descartada (408 000 T). Con la
relación de la captura total (1 523 000 T)/
captura reportada (796 000 T) se estimó la
proporción  de  1.913.

Modelos
Se utilizaron tres modelos basados en las re-
laciones lineales entre valores de las CM y 
valores de los RMS, estimados previamente 
mediante métodos de biomasa dinámica. Los 
modelos fueron los siguientes: a) Modelo de 
Srinivasan y col. (2010): log RMS = 0.845 8* 
log CM + 0.377 7, donde: log y = logaritmo del 
RMS; log x = logaritmo de la CM.; b) Mode-
lo de Froese y col. (2012): RMS = 0.62* CM, 
Límites al 95 % de confianza: Límite infe-
rior: 0.56* CM; Límite superior: 0.70* CM; c) 
Modelo de Costello y col. (2013): RMS = 1.78* 
10 [− 0.8644 + 1.0976 log (CM)] .             
                                           
Análisis  estadístico
Con la CM de cada una de las 26 STC (Ta-
bla 2), y aplicando los modelos, se obtuvie-
ron estimaciones del RMS para cada una de
las STC. Se aplicó un análisis de varianza 
de una vía (ANOVA) y se obtuvo el coeficien-
te de variación (CV) por modelo, para reco-
nocer posibles diferencias entre los valores del  
RMS  por  los  diferentes  modelos.

Para estimar los intervalos de confianza (IC)
de cada uno de los valores de RMS de las 26 
STC, estimados por los modelos de Srinivasan
y col. (2010) y Costello y col. (2013), se utili-
zó el método de Simulación Monte Carlo en 
su versión clásica, de la forma siguiente: 1. 
Se aplicaron las distribuciones de probabilidad 
uniforme, normal y log-normal, por ser las más 
usuales para describir el comportamiento de 
las variables de los recursos pesqueros y de 
las pesquerías; 2. De cada una de las 26 STC 
se estimaron los parámetros siguientes: media,
desviación estándar, valores mínimos (Linf) y 
máximos (Lsup). Con estos parámetros estadís-
ticos, se realizaron 10 000 simulaciones de 
cada una de las 26 STC de captura, para ca-
da una de las tres distribución de probabili-
dad. De cada STC simulada (STCS) se estima-
ron nuevamente los parámetros estadísticos 
de media, desviación estándar y los valores mí-
nimos y máximos; 3. Posteriormente se obtu-
vo el promedio de los promedios de las des-
viaciones estándar y de los valores mínimos y 
máximos del grupo de las 10 000 STCS; 4. Se 
seleccionó la distribución de probabilidad con 
mejor ajuste, utilizando como medidas de bon-
dad de ajuste del sesgo (S) y el error cuadrá-
tico medio (ECM), y se eligió la que registró 
valores más bajos de estos criterios. El S y el 
ECM  se  calcularon  de  la  forma  siguiente:

                                                    
                                                                                                             
donde  ̂i = valores estimados; y yi = valores 
observados; 5. Una vez elegida la distribución

Nota:  Todas  las  capturas  son  referidas  en  toneladas.

   Definiciones  del  término  “captura”  utilizadas  en  este  estudio:   
Captura oficial o Captura reportada (Cr). Es la captura que se encuentra en los documentos  

oficiales  (Anuarios  Estadísticos  de  Pesca  y  Acuacultura)  del  gobierno  mexicano.
Captura total (Ct). Es la sumatoria de la Cr y la captura no reportada. La estimación de la 

Ct fue mediante el algoritmo Cr*1.913. En el apartado de Materiales y Métodos se entrega una 
explicación  más  amplia.

Captura máxima (CM). Es la captura máxima de una serie de tiempo de captura (STC), en este 
caso,  del  recurso  pesquero  tiburón-cazón  (RTC).
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de probabilidad, haberla aplicado y haber ob-
tenido los estadísticos de la media ( X ), va-
rianza (σ2), desviación estándar (σ) y valores 
límite inferior (Linf) y límite superior (Lsup) de 
las STC basadas en las 10 000 iteraciones,
se estimaron los IC al 95 % de confianza de
la forma siguiente: X  ±  2 * σ; 6. Haciendo 
uso de los valores del Linf y Lsup de los IC 
obtenidos por la distribución de probabili-
dad elegida, se obtuvieron los valores Linf y 
Lsup de los IC de las estimaciones del RMS, 
obtenidas por los modelos de Srinivasan y 
col. (2010) y Costello y col. (2013) para las 
26 STC. Para esto, primero se estimaron las 

distancias proporcionales entre el valor medio
y los límites superior e inferior de la distri-
bución uniforme, y posteriormente, estas pro-
porciones fueron utilizadas para obtener los 
valores Linf y Lsup de los IC de los RMS para 
cada   una   de  las  áreas  mencionadas.

RESULTADOS 
Con base en el promedio de cada una de las 
STC de la Ct, en México se capturan 51 417 T/a; 
el océano Pacífico registró una mayor captura
(38 654 T/a) que el golfo de México (15 737 T/a); 
la región más productiva fue la 2, que corres-
ponde al golfo de California (22 664 T/a); los 

Tabla 2. Series de tiempo de captura del recurso tiburón-cazón en México para las diferentes 
áreas  de  pesca. 
Table 2.  Catch  time  series  of  the  shark  resource  in  Mexico  for  the  different  fishing  areas.

Área (litorales)
Periodo (años)

Número 
de años

Captura (toneladas/año)

Inicial Terminal Promedio Desviación 
estándar

Coeficiente de 
variación

México 1979 2014 36 51 417 15 703 31 %
Océano Pacífico 1979 2014 36 38 654 11 710 33 %
Golfo de México 1981 2014 34 15 737 7 582 48 %

Región 1 1979 2014 36 1 931 634 36 %
Región 2 1979 2014 36 22 664 7 435 35 %
Región 3 1980 2014 35 6 007 2 715 50 %
Región 4 1981 2014 34 8 217 3 908 52 %
Región 5 1976 2014 39 9 202 3 835 42 %
Región 6 1976 2014 39 6 534 4 091 63 %

Baja California 1979 2014 36 5 781 2 135 40 %
Baja California Sur 1979 2014 36 5 950 2 182 40 %

Sonora 1979 2014 36 6 341 3 537 60 %
Sinaloa 1979 2014 36 6 523 3 623 60 %
Nayarit 1980 2014 35 1 802 1 111 69 %
Jalisco 1980 2014 35 581 1 107 212 %
Colima 1980 2014 35 2 629 1 614 68 %

Michoacán 1980 2014 35 247 409 184 %
Guerrero 1980 2014 35 748 374 56 %

Oaxaca 1980 2014 35 2 174 1 971 101 %
Chiapas 1979 2014 36 6 104 3 073 55 %

Tamaulipas 1976 2014 39 3 400 1 351 40 %
Veracruz 1976 2014 39 4 432 2 614 59 %
Tabasco 1976 2014 39 1 370 634 46 %

Campeche 1976 2014 39 3 541 2 542 72 %
Yucatán 1976 2014 39 2 462 1 614 66 %

Quintana Roo 1976 2014 39 531 201 38 %
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estados que registraron una mayor captura fue-
ron Sinaloa (6 523  T/a), Sonora (6 341 T/a), Chia-
pas (6 104  T/a), BCS (5 950  T/a), BC (5 781 T/a) 
y Veracruz (4 432 T/a); los estados con me-
nor captura fueron Michoacán (247 T/a), Jalis-
co (581 T/a), Quintana Roo (531 T/a) y Guerrero 
(748 T/a) (Tabla 2). De acuerdo a la CM de la
Ct, las áreas con mayor captura también fue-

ron el océano Pacífico (47.53 miles de T/a), la 
Región 2 (30.63 miles de T/a) y los estados de 
Sinaloa (14.31 miles de T/a), Sonora (13.49 miles
de T/a) y Chiapas (12.88 miles de T/a); mientras 
que los estados que registraron una menor
CM también fueron los mismos: Michoacán 
(2.54 miles de T/a), Guerrero (1.53 miles de T/a) 
y Quintana Roo (1.07 miles de T/a) (Tablas 3 y 6). 

Tabla 3. Valores promedio y límites superior e inferior (observados y simulados) de la captura 
máxima según las distribuciones de probabilidad uniforme, normal y log-normal, de cada serie 
de tiempo de captura de las 26 áreas de pesca del recurso tiburón-cazón en México. Los valo-
res  son  en  miles  de  toneladas  de  la  captura  total  (captura  reportada  +  captura no reportada). 
Table 3. Average values and upper and lower limits (observed and simulated) of the maxi-
mum catch according to the distributions of uniform, normal and log-normal probability of 
each catch time series of the 26 fishing areas of the shark resource in Mexico. The values 
are   in  thousands  of   tons   of   the  total  catch  (reported   catch   +   non-reported  catch).

Área

Valores de la captura máxima
Simulados

Distribución 
uniforme

Distribución 
normal

Distribución                 
log-normal

X Linf Lsup X  Linf Lsup X  Linf Lsup

México 70.39 68.76 68.27 69.26 75.02 73.62 76.42 78.77 78.37 79.15
Océano Pacífico 47.53 47.09 46.95 47.22 50.59 49.76 51.39 52.63 52.39 52.86
Golfo de México 31.07 30.44 30.25 30.63 32.01 30.90 33.14 43.64 43.07 44.22

Región 1 2.79 2.76 2.74 2.77 2.85 2.72 2.79 3.08 3.06 3.10
Región 2 30.63 30.25 30.13 30.36 32.18 31.53 32.85 32.66 32.49 32.85
Región 3 11.15 10.94 10.89 11.02 10.79 10.45 11.15 12.36 12.25 12.49
Región 4 16.86 16.51 16.42 16.63 14.85 14.41 15.29 16.91 16.76 17.07
Región 5 16.51 16.19 16.09 16.28 17.22 16.66 17.77 22.98 22.71 23.25
Región 6 14.56 14.23 14.14 14.33 15.29 14.69 15.90 22.90 22.50 23.30

Baja California 8.57 8.42 8.38 8.48 9.05 8.82 9.28 10.22 10.14 10.29
Baja California Sur 9.87 9.72 9.68 9.78 9.26 9.03 9.51 9.95 9.87 10.03

Sonora 13.49 13.20 13.13 13.30 13.28 12.80 13.76 17.37 17.14 17.62
Sinaloa 14.31 14.01 13.91 14.10 13.64 13.14 14.12 18.29 18.04 18.56
Nayarit 4.78 4.67 4.63 4.71 4.00 3.85 4.17 6.66 6.54 6.77
Jalisco 6.08 5.93 5.87 5.97 3.02 2.85 3.20 9.30 8.69 9.93
Colima 6.18 6.05 6.01 6.08 5.82 5.59 6.05 7.48 7.39 7.60

Michoacán 2.54 2.49 2.47 2.51 1.15 1.09 1.21 0.98 0.96 0.99
Guerrero 1.53 1.49 1.47 1.49 1.43 1.40 1.49 2.32 2.28 2.35

Oaxaca 8.30 8.11 8.04 8.17 6.33 6.03 6.62 11.46 11.14 11.77
Chiapas 12.88 12.57 12.47 12.67 11.94 11.54 12.34 24.70 24.22 25.16

Tamaulipas 6.10 5.97 5.93 6.01 6.20 6.01 6.37 8.80 8.71 8.92
Veracruz 10.75 10.50 10.45 10.58 10.22 9.83 10.60 15.75 15.48 16.01
Tabasco 3.71 3.64 3.60 3.65 2.77 2.68 2.87 3.64 3.60 3.69

Campeche 8.76 8.55 8.50 8.61 9.28 8.88 9.66 14.81 14.50 15.12
Yucatán 5.61 5.47 5.43 5.51 6.05 5.82 6.29 11.04 10.81 11.29

Quintana Roo 1.07 1.05 1.03 1.05 0.96 0.94 0.99 1.32 1.32 1.34
X  = valor  promedio;  Linf  =  Límite  inferior;  Lsup  =  Límite  superior.
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La captura de las Regiones (1, 2, 3, 4, 5 y 6), del 
océano Pacífico, del golfo de México y de Mé-
xico no corresponden a la simple sumatoria 
de las áreas que la integran, dada la diferen-
cia en la longitud de las series de tiempo de 
cada  estado.

El sesgo, como la primera medida de bondad de 
ajuste utilizada, reportó los menores valores 

promedio en la distribución uniforme (- 0.17), 
seguida de la distribución normal (0.57) y la 
distribución log-normal (2.23) (Tabla 4); y la 
mayor cantidad de valores más bajos de las 
26 STC también se ubicaron en la distribu-
ción de probabilidad uniforme (15 = 58 %), 
seguida de la distribución normal (11 = 42 %) 
y de la distribución log-normal (1 = 4 %) (Ta-
bla 4). Al igual que el sesgo, en el ECM, los 

Tabla 4. Sesgo y error cuadrático medio de las distribuciones de probabilidad uniforme, normal 
y log-normal ajustadas a las series de tiempo de captura de las 26 áreas de pesca del recurso 
tiburón-cazón  en  México.  Los  valores  son  en  miles  de  toneladas. 
Table 4. Bias and mean squared error of the uniform, normal and log-normal probability distri-
butions adjusted to the catch time series of the 26 fishing areas of the shark resource in Me-
xico.  The  values   are   in  thousands  of  tons.

 Sesgo Error cuadrático medio
 Área Uniforme Normal Log-Normal Uniforme Normal Log-Normal

México - 0.85 7.75 4.33 1 402.85 75 479.78 30 709.78
Océano Pacífico - 0.63 7.01 2.67 762.07 57 831.36 11 092.40
Golfo de México - 0.33 0.50 6.04 210.67 3 842.58 71 835.01

Región 1 - 0.03 0.19 0.12 1.60 54.06 33.60
Región 2 - 0.40 3.35 1.79 316.05 14 760.43 6 003.71
Región 3 - 0.15 0.04 0.64 41.52 458.81 1 778.92
Región 4 - 0.22 - 0.44 8.07 93.29 1 147.61 103 036.92
Región 5 - 0.18 0.48 3.42 64.55 1 169.16 20 180.99
Región 6 - 0.16 0.39 5.17 50.69 1 189.99 47 803.30

Baja California - 0.11 0.71 0.85 24.79 787.86 1 277.69
Baja California Sur - 0.13 0.16 0.05 33.42 322.39 422.88

Sonora - 0.17 - 0.02 2.01 59.36 785.44 10 010.98
Sinaloa - 0.19 - 0.28 2.01 68.67 895.06 10 811.14
Nayarit - 0.06 - 0.40 1.00 7.68 241.45 2 575.90
Jalisco - 0.08 -1.66 1.76 12.66 2 838.20 48 517.15
Colima - 0.08 - 0.19 0.70 12.50 196.86 1 741.06

Michoacán - 0.03 - 0.75 - 0.82 2.21 579.18 724.21
Guerrero - 0.02 - 0.02 0.41 0.77 9.34 301.47

Oaxaca - 0.11 -1.11 1.59 22.19 1 473.84 12 427.07
Chiapas - 0.17 - 0.34 6.16 55.94 702.88 62 495.03

Tamaulipas - 0.07 0.11 1.44 9.86 126.01 3 388.61
Veracruz - 0.13 - 0.38 2.51 32.27 573.90 14 113.91
Tabasco - 0.05 - 0.52 - 0.04 3.95 292.11 242.64

Campeche - 0.11 0.13 3.16 21.45 423.30 20 673.41
Yucatán - 0.07 0.18 2.84 9.09 195.37 15 076.32

Quintana Roo - 0.01 - 0.06 0.14 0.28 5.65 44.48
Promedio - 0.17 0.57 2.23 127.71 6 399.33 19 127.64

Los  valores  en  negritas  indican  los  más  bajos  de  las  tres  distribuciones  de  probabilidad.
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valores más bajos de esta medida de bondad 
de ajuste en las 26 STC se identificaron tam-
bién en la distribución de probabilidad unifor-
me. 

De esta forma, el sesgo y el ECM revelaron 
que la distribución de probabilidad con mejor
ajuste a los datos de captura fue la distribu-
ción uniforme, por lo que, en consecuencia, los
valores del Linf y Lsup de los IC de los RMS 
estimados por los modelos para cada una de
las áreas mencionadas se calcularon a partir 
de los valores correspondientes a esta distri-
bución   de   probabilidad.

De acuerdo al análisis de varianza de un factor,
no existen diferencias significativas en los va-
lores de RMS entre los modelos (F(3.12) = 0.275,
P = 0.759 9, g.l.: 2), y de acuerdo al CV más ba-
jo, el modelo que mejor se ajustó a los datos 
fue el propuesto por Srinivasan y col. (2010)
(CV = 91 %), seguido por el de Froese y col. 
(2012) (CV = 111 %) y finalmente, el de Coste-
llo  y  col.  (2013)  (CV = 123 %)  (Tablas  5  y  6).

Con base en la captura promedio de la serie 
de tiempo, siete áreas excedieron el RMS (Ta-
bla 7). En México, el RMS ha sido excedido 
en un 77 %. Con relación al océano Pacífico, 
el RMS fue sobrepasado en un 85 %, ya que 
en la Región 2, que corresponde al golfo de 
California, la captura promedio rebasa en un 
58 % el RMS. En el caso del golfo de Méxi-
co, el RMS ha sido rebasado en un 8 %, don-
de la Región 5, que es la zona costera de los
estados de Tamaulipas, Veracruz y Tabasco, 
presenta una extralimitación de un 8 %. Solo 
dos estados costeros rebasaron el RMS: Baja 
California con un 18 % y Baja California Sur
con un 8 %. Los excedentes del RMS en es-
tas áreas representan una sobrexplotación del   
RTC.

DISCUSIÓN
STC
Aunque recientemente la CONAPESCA dis-
pone de una base de datos en línea de captura 
por especies de tiburón, esta tiene inconsis-
tencias, como la asignación errónea de nom-

bres científicos a los nombres comunes, y
errores en la distribución de algunas especies, 
por ejemplo, no refiere al tiburón toro para 
Tamaulipas, en tanto que en la literatura 
existen reportes de esta especie para la costa
de Tamaulipas (Bonfil, 1997). Además, es una 
serie corta de solo 9 años (2006-2014), que 
no cumple con el mínimo de años (30) ne-
cesario para reconocer la representatividad de 
su tendencia, de acuerdo con el criterio de 
Ruíz-Álvarez  y  col.  (2016). 

En el caso de tiburones, específicamente el ti-
burón mako de aleta corta (Isurus oxyrinchus),
se demostró, mediante simulaciones, que la 
confiabilidad de los parámetros de historia de 
vida, la talla media de madurez sexual y la 
captura por unidad de esfuerzo pesquero, co-
mo indicadores para evaluar el estado del 
stock y su predicción, dependió de la dura-
ción de las series de tiempo analizadas (Car-
valho y col., 2018), por ello, se requieren se-
ries   de  tiempo  más  largas.

Es común que, en algunas regiones donde se 
captura el RTC en México, y en algunos otros 
países, los desembarques de los tiburones y
mantarrayas se clasifiquen en grandes catego-
rías taxonómicas, en gran medida artificiales 
y sin el registro de alguna medida de esfuerzo
pesquero (Stevens y col., 2000; Lack y Sant, 
2008; Bartolí, 2009; Mejía-Falla y Navia, 2011;  
Torres-Herrera  y  Tovar-Ávila,  2014). 

Las estadísticas pesqueras oficiales del RTC 
en México se deben tomar con cautela, según
Torres-Herrera y Tovar-Ávila (2014), dado que 
las capturas en ocasiones se reportan de for-
ma inadecuada, o simplemente no se reportan; 
y esto provoca pérdida de información y en 
gran medida incongruencia entre las diferentes
fuentes de información (Bartolí, 2009). Este 
es y ha sido un gran problema de las pesque-
rías del tiburón en el mundo (Lack y Sant, 
2008; Bartolí, 2009; Smith y col., 2009). Por
esta razón, y para efecto de ofrecer una ma-
yor certidumbre en los resultados, en este es-
tudio se utilizó un factor de corrección cal-
culado a partir de la información proveída por 
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Tabla 5. Análisis de la captura máxima observada reportada y del rendimiento máximo sostenibles 
(utilizando diferentes métodos estadísticos) del recurso tiburón-cazón, por área de pesca. Los va-
lores  son  en  miles  de  toneladas  de  la  captura  reportada.
Table 5. Analysis of the shark resource’s maximum observed and reported catch and maximum
sustainable yield (using different statistical methods) by fishing site. The values are presented in 
thousands   of   tons  of   the  reported  catch.

Área

Captura máxima 
observada Rendimiento Máximo Sostenible

 Linf Lsup

Srinivasan y col. 
(2010)

Froese y col.  
(2012)

Costello y col. 
(2013)

Linf X Lsup Linf X  Lsup Linf X Lsup

 

 

 

 
 

 

 

  

X   = valor  promedio;  Linf  =  Límite  inferior;  Lsup  =  Límite   superior; 
*Regiones  establecidas  en  la  NOM-029-PESC-2006.
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Tabla 6. Análisis de la captura máxima observada total y del rendimiento máximo sostenibles (uti-
lizando diferentes métodos estadísticos) del recurso tiburón-cazón, por área de pesca. Los valores 
son  en  miles  de  toneladas  de  la  captura  total.
Table 6. Analysis of the shark resource’s total maximum observed catch and maximum sustained 
yield (using different statistical methods) by fishing site. The values are presented in thousands of 
tons  of  the  total  catch.

Área

Captura máxima 
observada Rendimiento Máximo Sostenible

 Linf Lsup

Modelo 
Srinivasan y col. 

(2010)

Modelo 
Froese y col.  

(2012)

Modelo 
Costello y col. 

(2013)
Linf X Lsup Linf X Lsup Linf X Lsup

 

 

 

 
 

 

 

 

X   =  valor  promedio;  Linf  =  Límite  inferior;  Lsup  =  Límite  superior;
*Regiones  establecidas  en  la  NOM-029-PESC-2006.
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Tabla 7. Diferencias absolutas y porcentuales entre el RMS y la captura promedio anual del re-
curso tiburón-cazón en las 26 áreas de pesca de este recurso en México. Los valores son en mi-
les de toneladas de la captura total (captura reportada + captura no reportada). Los valores en 
negritas  significan   el  nivel  excedido  del  RMS. 
Table 7. Absolute and percentage difference between the MSY and the average annual catch of
the shark resource in the 26 fishing sites of this resource in Mexico. The values are in thou-
sands of tons of the total catch (reported catch + non-reported catch). Bold values mean the ex-
ceeded  level  of   the  MSY.

Área Captura 
promedio anual

RMS (Modelo 
Srinivasan y col.,  2010)

Diferencias

Absolutas Porcentuales

México 51 417 29 040 - 22 377 - 77 %
Océano Pacífico 38 654 20 840 - 17 814 - 85 %
Golfo de México 15 737 14 540 - 1 197 - 8 %

Región 1* 1 931 1 970 39 2 %
Región 2* 22 664 14 330 - 8 334 - 58 %
Región 3* 6 007 6 120 113 2 %
Región 4* 8 217 8 670 453 5 %
Región 5* 9 202 8 510 - 692 - 8 %
Región 6* 6 534 7 650 1 116 15 %

Baja California 5 781 4 880 - 901 - 18 %
Baja California Sur 5 950 5 510 - 440 - 8 %

Sonora 6 341 7 170 829 12 %
Sinaloa 6 523 7 560 1 037 14 %
Nayarit 1 802 2 980 1 178 40 %
Jalisco 581 3 650 3 069 84 %
Colima 2 629 3 710 1 081 29 %

Michoacán 247 1 760 1 513 86 %
Guerrero 748 1 130 382 34 %

Oaxaca 2 174 4 760 2 586 54 %
Chiapas 6 104 6 910 806 12 %

Tamaulipas 3 400 3 670 270 7 %
Veracruz 4 432 5 930 1 498 25 %
Tabasco 1 370 2 410 1 040 43 %

Campeche 3 541 4 970 1 429 29 %
Yucatán 2 462 3 410 948 28 %

Quintana Roo 531 840 309 37 %

*Regiones  establecidas  en  la  NOM-029-PESC-2006. 

Cisneros-Montemayor y col. (2013), para esti-
mar la captura total (captura reportada + cap-
tura   no   reportada).

Captura  oficial  y  captura  real
La aseveración antes citada y emitida por To-
rres-Herrera y Tovar-Ávila (2014) se basa tam-
bién en el hecho de que la captura oficial 

no es la real. Esto es, que existen capturas de 
condrictios en el mundo que no se reportan 
(pesca ilegal) y que probablemente equival-
ga al 50 % de la producción pesquera ofi-
cial (Stevens y col., 2000) o casi al 100 %, es
decir el doble de la producción oficial (Cis-
neros-Montemayor y col., 2013). Por ello, en 
esta investigación, para aplicar los modelos 
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se utilizaron como insumo la captura repor-
tada y la captura total (captura reportada + 
captura   no  reportada). 

Un siguiente análisis sería reconocer los efec-
tos de continuar utilizando la información ofi-
cial o iniciar el proceso de reconocimiento de 
la captura real para generar los correspon-
dientes puntos de referencia pesqueros, en 
este caso, punto de referencia límite (RMS). 
Transitar hacia el reconocimiento oficial de
la captura real, implicaría una reestructura-
ción de las “capturas máximas permitidas” in-
dicadas en la CNP para este recurso, y pro-
bablemente para el resto de las pesquerías 
del país, pero generaría una mayor certidum-
bre   en   las   medidas   de   regulación   pesquera.

Modelos
Los modelos utilizados para la estimación 
del RMS fueron creados de forma indirecta, 
dado que el objetivo de las investigaciones 
que dieron origen a las regresiones lineales 
entre la CM y el RMS tenían otros objeti-
vos. En el caso del modelo de Srinivasan y 
col. (2010), el objetivo central de su investi-
gación fue evaluar las pérdidas en volumen 
y valor de la captura, y en toneladas de pro-
teína animal de los stocks pesqueros de la zo-
na económica exclusiva del mundo; en el ca-
so del modelo de Froese y col. (2012), el ob-
jetivo central de su investigación fue asignar
estados de explotación pesquera para stocks 
pesqueros del norte del océano Atlántico, me-
diante la creación de algoritmos que invo-
lucran al RMS; y en el caso del modelo de 
Costello y col. (2013), los autores buscaron 
corregir un error matemático del modelo de 
Srinivasan y col. (2010). Estas investigaciones
son muy valiosas, dado que arrojan como re-
sultados colaterales modelos para la estima-
ción del RMS, que es lo que se buscó en este 
trabajo, y son valiosas en especial para pes-
querías con pocos datos biológico–pesqueros, 
donde de otra forma no es posible estimar es-
te   punto  de  referencia.

Las relaciones empíricas ofrecidas por los di-
ferentes autores y que fueron utilizadas pa-

ra la estimación del RMS en esta investiga-
ción, están soportadas en una muestra signi-
ficativa de stocks pesqueros, lo que confiere 
suficiente confiabilidad a los resultados obte-
nidos en este estudio. Froese y col. (2012) 
utilizaron 50, y Srinivasan y col. (2010) y
Costello y col. (2013) usaron los stocks pes-
queros de 1 066 especies de peces e inverte-
brados capturados en 301 áreas de la zona 
económica exclusiva del mundo, con series de 
datos del periodo 1950-2004. Srinivasan y
col. (2010) y Costello y col. (2013) incluye-
ron stock de elasmobranquios al obtener sus
relaciones empíricas entre la CM y el RMS. 
Los modelos en su estructuración revelan 
una alta significancia estadística (r2 = 0.97; 
r2 = 0.84) para el caso de Froese y col. (2012) 
y para la relación de Srinivasan y col. (2010). 

Es importante indicar que Costello y col. 
(2013) reutilizaron los mismos stocks pes-
queros usados por Srinivasan y col. (2010),
y realizaron ajustes al modelo propuesto por 
estos autores, corrigiendo sesgos. Srinivasan 
y col. (2014) aceptaron el modelo corregido
establecido por Costello y col. (2013) e indi-
caron que los ejemplos que utilizan estos au-
tores (Costello y col., 2013) para exponer sus
resultados validan aún más las estimaciones
de los RMS obtenidos por ellos mismos en
el año 2010 (Srinivasan y col., 2010). De igual 
forma, Cook (2013) enfatizó que los resulta-
dos obtenidos por el modelo de Froese y col. 
(2012) son poco confiables, dado que al mo-
mento de construir su modelo utiliza una re-
gresión lineal sin escala de los valores del 
RMS, lo que oculta el verdadero nivel de co-
rrelación. En réplica, Froese y col. (2013) in-
dicaron que en los propios ejemplos de Cook
(2013) que utilizan para la refutación se ob-
serva de forma clara y significativa la corre-
lación de la CM y el RMS. De acuerdo con 
los argumentos antes expuestos, se puede de-
cir que en el modelo de Froese y col. (2013) 
la CM registra una alta correlación con el 
RMS, y en consecuencia, se puede utilizar en 
cualquier STC con la certidumbre suficiente 
en los RMS obtenidos. Sin embargo, en es-
te estudio y de acuerdo al CV, el modelo con 
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mejor bondad de ajuste fue el de Srinivasan 
y col. (2010) por las razones antes expuestas. 

En general, los tres modelos, según los argu-
mentos de sus autores, disponen de una con-
fiabilidad aceptable para generar el punto de 
referencia RMS a partir de cualquier STC 
que presente una longitud apropiada. De esta 
forma, los valores de RMS estimados en es-
te estudio para las diferentes áreas de pesca 
del RTC en México poseen la validez y cer-
tidumbre suficientes para ser incorporados a  
la  CNP  y  a  la NOM-029-PESC-2006.

Distribución  de  probabilidad
En esta investigación, la distribución de pro-
babilidad con mejor ajuste a los datos de cap-
tura pesquera fue la uniforme, lo que coin-
cide con la literatura respecto del uso de dis-
tribuciones de probabilidad para simular se-
ries de datos de captura de prácticamente to-
das las especies de importancia pesquera, in-
cluidos los elasmobranquios (Daan y col., 2011; 
Froese y col., 2012; Martell y Froese, 2013; Ro-
dríguez-Domínguez  y  col.,  2014).

Sobrexplotación  del  RTC
Con base en la extralimitación del RMS por la 
captura anual, se registra una sobrexplotación
del recurso tiburón-cazón en las STC. La CM 
excede al RMS en todas las STC predefinidas 
(Tabla 6), y la captura promedio (Tabla 7) so-
lo en las áreas de México, océano Pacífico, gol-
fo de México, Regiones 2 (golfo de California) 
y 5 (costa de los estados de Tamaulipas, Vera-
cruz y Tabasco) y costas de los estados de Ba-
ja  California  y  Baja  California  Sur.

Dado que la CM es mayor que el RMS en to-
das las áreas de pesca predefinidas en este 
estudio, se asume que existe sobreexplotación
del RTC en México, tal como ocurre actual-
mente en otras áreas del mundo. En el caso 
del océano Atlántico, Baum y col. (2003) indi-
caron que durante el periodo de 1989 a 2003 
se registró una reducción de las poblaciones 
de algunas especies de tiburones del Atlánti-
co noroccidental. En particular, estos autores
refieren una reducción del 75 % de las po-

blaciones de los tiburones martillo, blanco y
zorro, y de un 60 % para las poblaciones de 
algunas especies del género Carcharhinus spp.
Baum y Myers (2004) señalaron que las po-
blaciones del tiburón punta blanca y del ti-
burón sedoso del golfo de México se han re-
ducido en un 99 % y 90 %, respectivamente.

Sin embargo, acerca de estos señalamientos 
de la reducción de las poblaciones de algu-
nas especies de los tiburones pelágicos en
el noroeste del Atlántico y golfo de México, 
Burgess y col. (2005) reportaron que sí existe 
una reducción de las poblaciones, pero que 
no es tan excesiva como lo registraron Baum 
y col. (2003) y Baum y Myers (2004), y argu-
mentaron que estos autores incurrieron en 
algunos errores de perspectiva en el análisis 
(muestra pequeña no representativa, uso de 
datos inadecuados, ausencia de datos necesa-
rios, entre otros). Baum y col. (2005) replica-
ron las críticas de Burgess y col. (2005) e 
indicaron que, efectivamente, no todas las es-
pecies se han visto afectadas, y que de acuer-
do con Shepherd y Myers (2005), algunas po-
blaciones de especies de pequeños elasmo-
branquios pudieran estarse incrementando. Sin
embargo, recientemente se ha demostrado que 
las especies altamente migratorias del océa-
no Atlántico, incluyendo a los tiburones, en su
mayoría (71 %) presentan una tendencia a la 
baja en su abundancia relativa, sin evidencia 
de  su  recuperación  (Lynch  y  col., 2018).

Con excepción del litoral mexicano del gol-
fo de México, ni la NOM-029-PESC-2006 ni 
la CNP, que es el instrumento jurídico-admi-
nistrativo de los recursos pesqueros de Mé-
xico, establecen valores del RMS para el RTC
para ningún área de pesca de este recurso. 
Para el caso particular del litoral mexicano 
del golfo de México, la CNP indica una cap-
tura máxima permisible de 6 026 T/a en pro-
medio anual, y declara a la pesquería en es-
tado de “aprovechamiento máximo permisible”.
Para esta misma área, en la presente inves-
tigación se estimaron valores del RMS (Sri-
nivasan y col., 2010) de 7.60 miles de T/a 
(Tabla 5) y de 14.54 miles de T/a (Tabla 6), 
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según la Cr y la Ct, respectivamente. Esto 
significa que la medida indicada por la CNP 
resulta más conservadora que las estimadas 
en esta investigación para la misma área (Ct 
14 540 T/a, Tabla 7). Además, la CNP no es-
tablece el método usado para la estimación
presentada (6 026 T/a), lo que le resta confia-
bilidad.

CONCLUSIONES
Los modelos empíricos utilizados en esta in-
vestigación ofrecen una adecuada opción pa-
ra estimar el RMS (rendimiento máximo sos-
tenible) en situaciones de escasos datos bio-
lógico-pesqueros de las especies que permi-
tieran utilizar modelos analíticos en la esti-
mación del RMS; específicamente, el propues-
to por el grupo de Srinivasan y colaboradores 
en 2010 es el más recomendable. De acuer-
do con los valores estimados del RMS, se evi-
dencia una sobrexplotación del RTC (de cap-

tura total: reportada + no reportada) en Mé-
xico (Ct = 51 417, RMS = 29 040), en el océa-
no Pacífico (Ct = 38 654, RMS = 20 840) y
en el golfo de México (Ct = 15 737, RMS = 
14 540); en la Región 2 (golfo de California)
(Ct = 22 664, RMS = 14 330) y Región 5 (lí-
nea costera de Tamaulipas, Veracruz y Tabas-
co) (Ct = 9 202, RMS = 8 510), y en la costa 
de los estados de Baja California (Ct = 5 781, 
RMS = 4 880) y Baja California Sur (Ct = 5 950, 
RMS = 5 510), siendo estas áreas donde más 
se captura el RTC; mientras que los estados
que más registran captura del RTC son Sina-
loa, Sonora, Chiapas, Baja California Sur, Baja
California y Veracruz; y los que menos cap-
turan son Michoacán, Jalisco, Quintana Roo y 
Guerrero. Las estimaciones del RMS aquí ob-
tenidas representan el punto de partida para 
generar medidas de manejo de forma urgen-
te, que conlleven a que las futuras capturas 
no   sobrepasen   este   punto  de  referencia.
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RESUMEN
La generación, sistematización y transferencia
del conocimiento sobre la biodiversidad es un 
insumo fundamental para su conservación y 
la inclusión de la comunidad. La Reserva de la 
Biosfera de El Cielo (RBC), Tamaulipas, Méxi-
co es un área natural protegida por las carac-
terísticas de sus recursos bióticos y abióticos. 
El objetivo de esta investigación fue caracteri-
zar el estado actual del conocimiento generado
sobre la Reserva de la Biosfera el Cielo y deter-
minar su relación con su programa de mane-
jo. Se realizó una búsqueda, clasificación y re-
visión cualitativa y cuantitativa de las fuentes 
primarias existentes en las bases de datos de 
Web of Science, Scopus y Redalyc. Esta informa-
ción se contrastó con el contenido del Progra-
ma de Manejo de la RBC. Los resultados mues-
tran asociación indirecta entre publicaciones 
y programa de manejo, con ausencia de publi-
caciones en los subprogramas de cultura, co-
municación y gestión, así como la necesidad de 
sistematizar los temas abordados. El principal
logro obtenido en este trabajo es la integración, 
mapeo y sistematización de publicaciones, lo 
que establece una línea base para estudios fu-
turos. El conocimiento existente sobre la RBC 
publicado en revistas científicas, se elaboró des-
de un enfoque disciplinar en el campo de la bio-
logía. Existe evidencia de que fue utilizado para 
elaborar su más reciente programa de manejo 
y que impacta al menos en el 20 % de las ac-
ciones comprendidas en el documento; sin em-
bargo, el proceso para la transferencia del co-
nocimiento fue indirecto y se requieren nuevos 
enfoques transdisciplinares para abordar la pro-
blemática  socio-ecológica  existente. 

PALABRAS CLAVE: generación y transferencia del 
conocimiento, valoración del conocimiento local, 
fragmentación  del  conocimiento.

ABSTRACT
The generation, systematization and knowledge 
transfer about biodiversity is a fundamental in-
put for its conservation and the inclusion of the 
community. El Cielo Biosphere Reserve (ECBR) 
in Tamaulipas, Mexico, is a natural area protec-
ted due to the characteristics of its biotic and 
abiotic resources. The objective of this research 
was to characterize the current state of the ge-
nerated knowledge about El Cielo Biosphere Re-
serve and its relationship with its management 
program. A qualitative and quantitative search, 
classification, and review of the primary sources
in the Web of Science, Scopus, and Redalyc da-
tabases was performed. This information was 
contrasted with the content of the ECBR Mana-
gement Program. Results show an indirect as-
sociation between publications and the mana-
gement program with the absence of publicati-
ons in the culture, communication, and mana-
gement subprograms. The need to systematize 
the addressed topics was also evident. The main
achievement of this work is the integration, ma-
pping, and systematization of publications, which
establishes a baseline for future studies. The 
existing knowledge about ECBR, published in 
scientific journals, was conducted from a disci-
plinary approach in the field of Biology. There 
is evidence that it was used to prepare its most 
recent management program and that it im-
pacts at least 20% of the actions included in the 
document. However, the process for the trans-
fer of knowledge was indirect, and new trans-
disciplinary approaches are required to address 
the  existing socio-ecological  problems.

KEYWORDS: generation and transfer of know-
ledge, local knowledge value, knowledge frag-
mentation.
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INTRODUCCIÓN
La creación de conocimiento y la mejora en el 
entendimiento de los procesos biológicos y so-
ciales, que afectan la conservación en las áreas 
naturales protegidas (ANP) requieren la inte-
racción sistemática de diferentes actores cien-
tíficos sociales y naturales, autoridades, miem-
bros de la comunidad y del contexto donde se
insertan y con el que mantienen relaciones
complejas (Jentoft y col., 2007). Como señaló 
Morin (1999), se necesitan abordajes que rom-
pan con la especificidad y la unificación, y 
transiten a enfoques transdisciplinares. De esta
manera, es posible “reorientarlos hacia una va-
loración de las relaciones vitales que existen 
entre hábitos de vida y hábitats específicos, 
que son compartidos por comunidades de co-
habitantes” (Rozzi, 2018: 7), junto con la Filoso-
fía Ambiental de Campo (FILAC). O bien, como
argumentó Toledo (2013), abordarlos desde el 
metabolismo social, pues para comprender las
relaciones entre comunidades humanas y sus 
recursos naturales, debe partirse del reconoci-
miento bidimensional de su relación: una di-
mensión material, visible, tangible, y otra inma-
terial, invisible o intangible, siendo esta la que 
da estructura y sentido a los procesos. Cha-
llenger y col. (2014) expusieron que en Méxi-
co, aunque se reconoce la relevancia de anali-
zar los ecosistemas en el contexto del desarro-
llo socio-ecológico, no se han generado las po-
líticas   y   los   mecanismos   para  realizarlo. 

La generación de conocimiento científico es 
importante, ya que proporciona elementos pa-
ra una mejor comprensión de los procesos de
la conservación socio-ecológica de la biodiver-
sidad. Investigaciones como la de Brasil (Giehl
y col., 2017) plantean el hecho de que exis-
te un desconocimiento de la cantidad y tipo 
de conocimiento científico que los tomadores 
de decisiones de las ANP emplean como sus-
tento. Lemieux y col. (2018) encontraron que 
los tomadores de decisiones no reconocen 
la importancia que el conocimiento científi-
co tiene en los procesos de trabajo, sino que 
confían en la información que les hacen lle-
gar sus colaboradores o que se genera dentro
de  su  ámbito  de  competencia. 

El conocimiento del estado de la información
permite conocer también cuáles son los va-
cíos, orientaciones, estructuras y patrones de 
las investigaciones, y poner al descubierto la
fragmentación del territorio y del conocimien-
to (Topp y Loos, 2019). Como señalan Halff-
ter y col. (2015), los investigadores poseen ca-
pital intelectual, conocen el territorio, son los
que interaccionan con miembros de la comu-
nidad, lo que les permitiría la transferencia del
conocimiento científico. De ahí la importancia
de trabajar desde lo local e incorporar proce-
sos socio-ecológicos para la conservación de 
la biodiversidad asociados a instituciones de 
educación   superior. 

La Reserva de la Biosfera El Cielo (RBC), Ta-
maulipas, México fue declarada área ecológi-
ca protegida el 13 de julio de 1985 mediante 
decreto publicado en el Periódico Oficial del 
Gobierno del estado de Tamaulipas. Se locali-
za al suroeste de Tamaulipas, en los munici-
pios de Gómez Farías, Llera, Jaumave y Ocam-
po, abarcando una porción de la Sierra Ma-
dre Oriental, en las vertientes conocidas como 
Sierra de Cucharas o de Guatemala, y la Sie-
rra Chiquita (Figura 1). Se encuentra ubicada 
en las coordenadas geográficas de los parale-
los 22°55’30” y 23°25’50” N y los meridianos 
99°05’50” y 99°26’30” W. Está limitada al nor-
te por el río Guayalejo, al sur por el muni-
cipio de Ocampo, al oriente por la costa alti-
tudinal de los 200 msnm, además del río 
Sabinas y el nacimiento del mismo, y al oc-
cidente por la zona semidesértica de Tula y 
el valle de Jaumave. Tiene una superficie de
144 530.51 ha, con dos zonas núcleo: Zona 
Núcleo I, con 28 674-75-00 ha (veintiocho mil 
seiscientos setenta y cuatro hectáreas, con se-
tenta y cinco áreas) y Zona Núcleo II, con
7 844-31-00 ha (siete mil ochocientos cuarenta 
y cuatro hectáreas, con treinta y un áreas), 
que suman 36 518.00 ha, y la Zona de Amorti-
guamiento con 107 991.45 ha. La RBC abarca 
36 comunidades ejidales y en la zona de in-
fluencia, 39. El área de influencia que se su-
ma a la estrategia de conservación, manejo y 
protección a partir de la modificación y actua-
lización del Programa de Manejo 2013 equivale
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a 124 723.5 ha, por lo que se amplía la su-
perficie protegida de la RBC a 269 253.5 ha 
de acuerdo al Periódico Oficial de Estado de Ta-
maulipas (POE, 2013). Esta actualización sus-
tituye al Plan de Manejo Integral de la Re-
serva de la Biosfera El Cielo publicado en  1996.

En 1986, la RBC ingresa a la Red Mundial de
Reservas de la Biosfera del programa Hombre 
y la Biosfera, de la Organización de las Nacio-
nes Unidas para la Educación, la Ciencia y la 
Cultura (UNESCO, por sus siglas en inglés:
United Nations Educational, Scientific and Cul-
tural Organization) (UNESCO, 2018). Desde el 3
de junio de 2001 forma parte del Sistema Na-
cional de Áreas Protegidas (SINAP), con el Re-
gistro 039 de acuerdo a la Comisión Nacional 
para el Conocimiento y Uso de la Biodiversidad  
(CONABIO,  2019).

El Programa de Manejo de la Reserva de la
Biosfera El Cielo (PMRBC) (POE, 2013: 3) “es-
tá conceptualizado como un documento rec-
tor de planeación y regulación, en el que se 
establecen las acciones mediante las cuales 
se pretenden alcanzar los objetivos de con-
servación de su biodiversidad y sus ecosis-
temas, apoyados en la gestión, investigación 

y difusión, integrando, además, los mecanis-
mos y estrategias necesarias para el adecuado 
manejo y administración del área, realizado 
por las poblaciones humanas locales y de su 
área de influencia”. Para ello, se desarrollaron 
seis subprogramas de conservación: Protección,
Manejo, Restauración, Conocimiento, Cultura 
y Gestión. Cada uno, a su vez, está conforma-
do por componentes con objetivos, metas, acti-
vidades y acciones específicas derivados del 
diagnóstico de la situación actual de los eco-
sistemas del área, de su biodiversidad y del 
análisis de la problemática y necesidades de
conservación de los recursos naturales exis-
tentes. En muchos casos las acciones de un
componente son complementarias a las activi-
dades  de  otros. 

Este estudio presenta el primer análisis sisté-
mico sobre la generación de conocimiento cien-
tífico  en   la  RBC. 

El objetivo de este trabajo fue identificar, ana-
lizar y categorizar el conocimiento científico ge-
nerado sobre la Reserva de la Biosfera El Cie-
lo (RBC) disponible en diferentes bases de da-
tos y determinar su concordancia con su pro-
grama  de  manejo. 

Figura  1.  Localización  de  la  Reserva  de  la  Biosfera  “El  Cielo”,  Tamaulipas,  México.
Figure  1.  Location  of   “El  Cielo”  Biosphere  Reserve,  Tamaulipas,  Mexico.

1. Gómez Farías
2. Llera
3. Jaumave
4. Ocampo

1
23

4

Estados Unidos

La RBC se encuentra ubicada en las 
coordenadas geográficas de los paralelos
22°55’30” y 23°25’50” N, y los meridianos 
99°05’50” y 99°26’30” W. 
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MATERIALES Y MÉTODOS
El trabajo se realizó en dos niveles de análisis
que permitieron tener una visión general del 
conocimiento generado. El diseño de trabajo 
empleado se sustenta en la propuesta de Mo-
her y col. (2009) y se presenta en la Figura 2.

En el primer nivel de análisis se identifica-
ron los patrones y estructuras de la investi-
gación a partir de los temas que se investi-
gan en la RBC en las publicaciones científi-
cas, incluidas en las bases de datos de la Web
of Science de Clarivate Analytics, Scopus de 
Elsevier y la Red de Revistas Científicas de 
América Latina, el Caribe, España y Portugal 
(Redalyc). Se utilizó la combinación de las
palabras “Reserva, Biosfera, El Cielo Tamauli-
pas, y en inglés Mexico, Biosphere, Reserve”. 
No se estableció filtro de fecha de publica-
ción. Primero las búsquedas se hicieron en
todos los campos, posteriormente se realizó 
por título del artículo, resumen y palabras
clave. La búsqueda se efectuó durante el mes
de marzo de 2019. Los artículos identificados

en las bases de datos se sometieron a una
revisión completa (título, resumen, temas, ci-
tas, autores, referencias y entidades finan-
ciadoras). Se construyó una base de datos en 
Microsoft Excel para llevar a cabo la com-
paración y análisis, eliminando así los du-
plicados,   o   que   no   correspondían  a   la   RBC.

Con la finalidad de tener una mayor compre-
sión del conocimiento generado, se elaboró 
un segundo nivel de análisis, donde se buscó 
qué área planteada en el Programa de Ma-
nejo atiende la investigación, cómo contri-
buye su publicación a la conservación de la 
RBC y si existió una transferencia de estos 
conocimientos. Se revisaron los textos com-
pletos de cada publicación incluida en el es-
tudio y se contrastaron con el PMRBC pu-
blicado en el Periódico oficial del Estado de 
Tamaulipas en noviembre de 2013. Cada pu-
blicación se relacionó al subprograma y com-
ponente con el que más se identificaba: Pro-
tección, Manejo, Restauración, Conocimiento, 
Cultura   y  Gestión. 

51
Publicaciones contrastadas con

Programas de Manejo 

51
Publicaciones incluidas en

estudio cualitativoIn
cl

ui
da

s
E

le
gi

da
s

D
ep

ur
ad

as
Id

en
tifi

ca
da

s

81
(WOS, SCOPUS y REDALYC)

51
Textos completos de publicaciones para la
 identificación de temas que se investigan 

en la RBC y los patrones y estructuras
 de la investigación

 Segundo nivel de análisisPrimer nivel de análisis

 51
Textos completos de publicaciones para 
 relacionarlas con Programas de Manejo

30

Figura  2.  Esquema  de  trabajo.  Modificado  a  partir  de  Moher  y  col.  (2009).
Figure  2.  Work  scheme.  Modified  from  Moher  y  col.  (2009).
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RESULTADOS 
Primer  nivel  de  análisis
Se ubicaron 81 publicaciones asociadas a la 
RBC. Como resultado del proceso de revisión
y análisis, se descartaron 30 publicaciones 
que aparecían en más de una base de datos 
o que no correspondían a la RBC. Se inclu-
yeron   51  publicaciones  en  el  estudio.

Temas  que  se  investigan  en  la  RBC
El área de estudio principal es sobre flora, que 
comprende el 52.94 %; fauna el 35.29 %; es-
tudios transversales, 7.84 %; y Fungi (hongos),  
3.92 %. Los temas se presentan en la Figura 3 y
Tabla  1.

Flora
Plantas
El tema que más se estudió fue la comunidad
de plantas, en donde se ubican 27 publicacio-
nes, 10 sobre bosques, con trabajos que abar-
can los temas de la germinación en bosques de
montaña baja (Williams-Linera, 1993), análisis
descriptivo de la vegetación selvática, acuá-
tica y riparia en bosques tropicales (Valiente-

Banuet y col., 1995), regeneración de bosques 
de niebla (Arriaga, 2000a), evaluación de mo-
delos de diversidad-abundancia estrato arbóreo 
(Aguirre-Calderón y col., 2008), tipos y causas 
de mortalidad de árboles (Arriaga, 2000b), ca-
racterísticas anatómicas de 12 especies de un 
bosque mesófilo (Aguilar-Alcántara y col., 2014),
la perspectiva de conservación bajo escena-
rios futuros de cambio climático (Rojas-Soto 
y col., 2012), así como un análisis de los cam-
bios en la cobertura forestal a través de imá-
genes de satélite, antes y después de su de-
signación como una reserva (Steinberg y col., 
2014). Este último artículo reporta que la de-
forestación se ha detenido en la RBC, y tam-
bién presenta los resultados de encuestas 
realizadas con pobladores de esta zona, quie-
nes manifestaron que valoran los beneficios
tangibles e intangibles que les ha proporcio-
nado la RBC. Otros dos trabajos abordan la 
captura de carbono; el primero, orientado a 
estimar y conocer la distribución del carbo-
no almacenado en un bosque de pino-encino
resguardado dentro de la RBC (Rodríguez-La-
guna y col., 2009) y el segundo, con el objetivo

Conectividad

Modelación 
Clima

Hongos

Grandes y medianos mamíferos 
Aves migratorias  

Pequeños mamíferos
 Insectos 

Larvas

Árboles maderables 
Plantas medicinales

Epi�tas vasculares
Dahlia tamaulipana 

Cobertura forestal 

Cactáceas
Palma Chamedor

Bosques  

0               1               2                3               4                5                6               7                8               9               10

Flora
Fauna
Fungi
Transversales

Áreas

Te
m

as

Publicaciones 

Figura  3.  Áreas  y  temas  de  las  publicaciones. 
Figure  3.  Areas  and  topics  of  publications.
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Investigación   Subprograma de PMRBC

Estudio de los hongos de la RBC. 
Consideraciones sobre la distribución 
y ecología de algunas especies 
(Heredia).

Fungi
Manejo (Componente de 
actividades productivas 
alternativas y tradicionales).

 Germinación en bosques de montaña 
baja (Williams-Linera).

Manejo (Componente de 
manejo y uso sustentable 
de ecosistemas terrestres y 
recursos forestales).

Análisis descriptivo de la vegetación 
selvática, acuática y riparia en bosques 
tropicales (Valiente-Banuet y col.).

Manejo (Componente de 
manejo y uso sustentable 
de ecosistemas terrestres y 
recursos forestales).

Distribución de las especies de aves 
migratorias neotropicales invernando 
en cuatro hábitats de la cordillera de la 
Sierra Madre Oriental en el noreste de 
México (Gram y Faaborg).

 Manejo (Componente  de 
manejo y uso sustentable de 
la vida silvestre).

Participación invernal de aves 
migratorias y residentes neotropicales 
en bandadas de especies mixtas 
presentes en 4 hábitats diferentes en la 
RBC (Gram y Faaborg).

 Manejo (Componente  de 
manejo y uso sustentable de 
la vida silvestre).

Zonificación climática para la Reserva 
de la Biosfera “El Cielo” en el estado 
de Tamaulipas, México (García y 
Sánchez-Santillán).

Protección (Componente de 
mitigación y adaptación al 
cambio climático).

Mariposa. Especificidad y herbivoría 
(Lepidoptera) sobre especies pioneras 
y tolerantes del bosque mesófilo 
(Sánchez-Ramos y col.).

Protección (Componente de 
mantenimiento de regímenes 
de perturbación y procesos 
ecológicos a gran escala).

Daños que causan las larvas blancas en 
los campos de maíz (Villalobos).

Manejo (Componente de 
manejo y uso sustentable 
de agroecosistemas y 
ganadería).

Regeneración   de  bosques  de  niebla 
(Arriaga [a]).

Manejo (Componente de 
manejo y uso sustentable 
de ecosistemas terrestres y 
recursos forestales).

Patrones de abundancia y uso humano 
en el bosque nuboso de montaña 
(Jones y Gorchov).

 Manejo (Componente  de 
manejo y uso sustentable de 
la vida silvestre).

La germinación y viabilidad de la 
semilla de la palmilla para promover su 
posterior cultivo (Agil y col.).

 Manejo (Componente de 
manejo y uso sustentable de 
la vida silvestre).

Tabla  1.  Clasificación  del  programa  de  manejo  de  la  RBC  con  las  51  publicaciones  encontradas. 
Table 1. Classification of the 51 publications found, according to the ECBR management program.

Continúa...

Año
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Tipos y causas de mortalidad de 
árboles (Arriaga [b]).

Manejo (Componente de 
manejo y uso sustentable 
de  ecosistemas terrestres y 
recursos forestales).

Descripción e ilustración de nuevo 
género cercano a Hypogastrura y 
su especie tipo de la RBC (Palacios-
Vargas y col.)

Protección (Componente de 
mantenimiento de regímenes 
de perturbación y procesos 
ecológicos a gran escala).

Presentación de una clave y notas 
acerca de las 5 especies conocidas de 
la fauna mexicana del género Marietta 
(Myartseva y Ruiz-Cancino).

Manejo (Componente de 
manejo y uso sustentable de 
la vida silvestre).

Distribución altitudinal de la 
mastofauna en la RBC, en donde 
existen cuatro tipos de vegetación 
(bosque tropical subcaducifolio, 
bosque mesófilo de montaña, bosque 
de encino-pino y matorral xerófilo), 
aunados a una fauna característica 
(Vargas-Contreras y Hernández-
Huerta).

Grandes  
y  medianos  
mamíferos

Restauración (Componente 
de recuperación de especies 
en riesgo y emblemáticas).

La biología reproductiva de la palmera: 
vector de polinización, fenología de 
floración y fecundidad femenina (Berry 
y Gorchov).

 Manejo (Componente de 
manejo y uso sustentable de 
la vida silvestre). 

La extracción de productos forestales 
no maderables: efectos de la cosecha y 
su distribución (Endress y col. [a]).

 Manejo (Componente de 
manejo y uso sustentable de 
la vida silvestre).

Efectos de la cosecha de hojas de la 
palma sobre la producción de hojas 
e implicaciones para  un manejo 
sustentable (Endress y col. [b]).

 Manejo (Componente de 
manejo y uso sustentable de 
la vida silvestre).

Relaciones entre los patrones 
espaciales de la  riqueza de especies 
de aves y mamíferos en el  noreste  de  
México, en relación con la ubicación 
de 3 reservas de biosfera (El Abra-
Tanchipa, El Cielo y Sierra Gorda) y 
13 áreas prioritarias de conservación, 
junto con la mayor riqueza de especies 
(Ortega-Huerta y Peterson).

Restauración (Componente 
de conectividad y ecología 
del paisaje).

Importancia de los insectos y de su 
estudio (Maldonado).

Manejo (Componente de 
manejo y uso sustentable de 
la vida silvestre).

Estudio de los patrones de 
fragmentación en las distribuciones 
actuales de 35 especies de aves y 
19 especies de mamíferos que se 
consideran en peligro de extinción, 
amenazadas o con distribuciones  
restringidas (Ortega-Huerta).

Restauración (Componente 
de conectividad y ecología 
del paisaje).

Continúa...
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Relación que guarda la fecundidad 
femenina con el sustrato, más que con 
la abundancia masculina 
(Berry y Gorchov).

 Manejo (Componente  de 
manejo y uso sustentable de 
la vida silvestre). 

Eficacia de la trampa capilar para 
detectar carnívoros mamíferos en los 
trópicos (Castro-Arellano y col.).

Grandes  
y  medianos  
mamíferos

Restauración (Componente 
de recuperación de especies 
en riesgo y emblemáticas).

El modelado de la dinámica de fuente-
sumidero dentro de una población de 
plantas y el impacto del sustrato y la 
herbivoría en la demografía de la palma 
(Berry y col.).

 Manejo (Componente  de 
manejo y uso sustentable de 
la vida silvestre).

Evaluación de modelos de diversidad-
abundancia del estrato arbóreo en un 
bosque de niebla (Aguirre-Calderón y 
col.).

Manejo (Componente de 
manejo y uso sustentable 
de ecosistemas terrestres y 
recursos forestales).

Caracterización y comparación 
de los patrones de actividad y la 
superposición de la actividad temporal 
entre las 5 especies de roedores 
comunes de un bosque semideciduo 
tropical y entre las 2 especies de 
roedores comunes del bosque de nubes 
en la RBC (Castro-Arellano y Lacher).

 
 

Protección (Componente de 
mantenimiento de regímenes 
de perturbación y procesos 
ecológicos a gran escala).

Individuos con anticuerpos contra 
Hantavirus son prevalentes en la 
fauna de roedores de México, P. levipes, 
como posibles huéspedes para  un  
Hantavirus (Castro-Arellano y col.).

 
 

Protección (Componente de 
mantenimiento de regímenes 
de perturbación y procesos 
ecológicos a gran escala).

Estimación y conocimiento de la 
distribución del carbono almacenado 
en un bosque de pino-encino, 
resguardado dentro de la RBC 
(Rodríguez-Laguna y col.).

Manejo (Componente de 
mantenimiento de servicios 
ecosistémicos). 

Estudio de la herbivoría sobre la palma 
camedor (Sánchez-Ramos y col.).

 Manejo (Componente de 
manejo y uso sustentable de 
la vida silvestre). 

Registro de 2 nuevas especies: 
Cactaceae Mammillaria (Cactaceae) 
(Martínez-Ávalos y col.).

 
Manejo (Componente de 
manejo y uso sustentable de 
la vida silvestre). 

Modelo de fuente-sumidero, dinámica 
poblacional y recolección sostenible de 
hojas de la palma (Berry y col.).

 Manejo (Componente  de 
manejo y uso sustentable de 
la vida silvestre). 

Determinar el contenido de carbono 
orgánico de suelos someros en pinares 
y abetales en ANP (Cruz-Flores y  
Etchevers-Barra).

Manejo (Componente de 
mantenimiento de servicios 
ecosistémicos).

Perspectiva de conservación bajo 
escenarios futuros  de  cambio  
climático (Rojas-Soto y col.).

Protección (Componente de 
mitigación y adaptación al 
cambio climático).
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Estudio de escarabajos, distribuciones 
altitudinales y temporales de especies 
de la familia Apionidae (Coleoptera: 
Curculionoidea) (Jones y col.).

Manejo (Componente de 
manejo y uso sustentable de 
la vida silvestre). 

Proyecto in situ para evaluar el es-
tado y la ecología espacial de la 
población marginal en el RBC 
(Carvajal-Villarreal y col.).

Grandes  
y  medianos  
mamíferos

Restauración (Componente 
de recuperación de especies 
en riesgo y emblemáticas).

Evaluación rápida de la recolección 
sostenible de hojas de la palma 
(Ash y col.).

 Manejo (Componente  de 
manejo y uso sustentable de 
la vida silvestre). 

Análisis de los cambios en la 
cobertura forestal,  a través de 
imágenes de satélite, antes y después 
de su designación como una reserva 
(Steinberg y col.).

 
Manejo (Componente de 
manejo y uso sustentable 
de ecosistemas terrestres y 
recursos forestales).

Características anatómicas de 12 
especies de un bosque  mesófilo 
(Aguilar-Alcántara y col.).

Manejo (Componente de 
manejo y uso sustentable 
de ecosistemas terrestres y 
recursos forestales).

Diversidad de hormigas (Hymenoptera: 
Formicidae) asociadas al cultivo de la 
palmilla o palma “camedor”, bajo un 
sistema agroforestal, fueron estudiadas 
en el bosque tropical de la RBC (Lara-
Villalón y col.).

Protección (Componente de 
mantenimiento de regímenes 
de perturbación y procesos 
ecológicos a gran escala).

Primer registro de oso negro (Ursus 
americanus), el carnívoro de mayor 
tamaño y la única especie de la familia 
ursidae aún presente en el país 
(Carrera-Treviño  y  col.).

Grandes  
y  medianos  
mamíferos

Restauración (Componente 
de recuperación de especies 
en riesgo y emblemáticas).

Biodiversidad y su potencial 
biotecnológico, asociados con la planta 
medicinal Dendropanax arboreus 
(Ramos-Garza y col.).

Fungi Manejo (Componente de 
manejo y uso sustentable de 
la vida silvestre). 

Estudio de la ecología de los jaguares 
(Carrera-Treviño y col.).  

Grandes  
y  medianos  
mamíferos

Restauración (Componente 
de recuperación de especies 
en riesgo y emblemáticas).

Caracterización de los conjuntos 
epifíticos en 2 bosques distintos
(de-la-Rosa-Manzano y col.).

 Manejo (Componente  de 
manejo y uso sustentable de 
la vida silvestre). 

El rescate del conocimiento y el uso 
de plantas medicinales. Diversidad del 
conocimiento etnobotánico tradicional 
en la reserva de la biosfera “El cielo”, 
Tamaulipas, México (Medellín-
Morales y col.).

 Manejo (Componente de 
actividades productivas 
alternativas y tradicionales).

Estudio preliminar del género Quercus 
(Fagaceae) para conocer la riqueza y 
proporcionar herramientas para su 
identificación (Mojica y Valencia).

Manejo (Componente  de 
manejo y uso sustentable de 
la vida silvestre). 

Continúa...



Caballero-Rico y col. (2020). Conocimiento científico de la Biosfera El Cielo CienciaUAT 33

BI
OL

OG
ÍA

 Y
 Q

UÍ
M

IC
A

doi.org/10.29059/cienciauat.v15i1.1326

Cambios en la conectividad de los 
ecosistemas entre las reservas de la 
biosfera “El Cielo” y “Sierra del Abra 
Tanchipa” en México, para el periodo 
1993-2014 (Errejón-Gómez y col.). 

Restauración (Componente 
de conectividad y ecología 
del paisaje). 

El rescate del conocimiento y el uso de 
plantas Medicinales. Conocimiento 
tradicional y valoración de plantas 
útiles en reserva de biosfera El Cielo, 
Tamaulipas, México (Medellín-
Morales y col.).

 Manejo (Componente de 
actividades productivas 
alternativas y tradicionales).

Registro de Dahlia tamaulipana 
(Asteraceae, Coreopsideae) 
(Reyes-Santiago  y  col.).

  
 

Restauración (Componente 
de recuperación de especies 
en riesgo y emblemáticas).

Interacciones espacio-temporales de 
3 mesocarnívoros simpátricos, que 
se encuentran en el límite noreste de 
su distribución geográfica en México, 
con el objetivo de determinar  si estas 
especies coexisten o compiten en el eje 
del nicho temporal y espacial 
(Carrera-Treviño y col.).

Grandes  
y  medianos  
mamíferos

Restauración (Componente 
de recuperación de especies 
en riesgo y emblemáticas).

Riqueza, estructura de la comuni-
dad y actividad diurna de especies de 
hormigas (Rodríguez-de-León y col.).

Protección (Componente de 
mantenimiento de regímenes 
de perturbación y procesos 
ecológicos a gran escala).

Condiciones ambientales asociadas a 
la abundancia por estadio de desarrollo 
de 4 especies de árboles maderables, 
en el borde de un bosque tropical 
subcaducifolio (Vargas-Vázquez y col.).

  Restauración (Componente 
de conectividad y ecología 
del paisaje). 

de determinar el contenido de carbono orgá-
nico de suelos someros en pinares y abetales
en ANP (Cruz-Flores y Etchevers-Barra, 2011). 
Estos estudios determinaron que la RBC con-
tribuye a mitigar el cambio climático y que 
existen elementos para no rechazar la hipó-
tesis de que las diversas condiciones ecoló-
gicas y edáficas en bosques de pino y oyamel
influyen sobre los contenidos de carbono en  
suelos   someros.

Sobre la palma chamedor (Chamaedorea radi-
calis Mart) se ubicaron 10 artículos que pro-
porcionan información referente a los patro-
nes de abundancia y uso humano en el bos-
que nuboso de montaña (Jones y Gorchov, 
2000); la germinación y viabilidad de la se-
milla de la palmilla para promover su poste-

rior cultivo (Agil y col., 2000); la biología re-
productiva de la palmera: vector de poliniza-
ción, fenología de floración y fecundidad fe-
menina (Berry y Gorchov, 2004); la relación 
que guarda la fecundidad femenina con el 
sustrato más que con la abundancia mascu-
lina (Berry y Gorchov, 2007); la extracción de 
productos forestales no maderables: efectos 
de la cosecha y su distribución (Endress y 
col., 2004a); los efectos de la cosecha de ho-
jas de la palma sobre la producción de hojas 
e implicaciones para un manejo sustentable 
(Endress y col., 2004b); el modelado de la di-
námica de fuente-sumidero dentro de una po-
blación de plantas y el impacto del sustrato 
y la herbivoría en la demografía de la pal-
ma (Berry y col., 2008); el modelo de fuen-
te-sumidero, dinámica poblacional y recolec-



CienciaUAT. 15(1): 24-47 (Jul - Dic 2020). ISSN 2007-7521CienciaUAT 34

BI
OL

OG
ÍA

 Y
 Q

UÍ
M

IC
A

doi.org/10.29059/cienciauat.v15i1.1326

ción sostenible de hojas de la palma (Berry y 
col., 2011); el estudio de la herbivoría sobre la 
palma camedor (Sánchez-Ramos y col., 2010) 
y la evaluación rápida de la recolección sos-
tenible de hojas de la palma (Ash y col. 2013), 
donde concluyeron que la aplicación de este
método es limitada, por la imprecisión de las 
estimaciones en la tasa de crecimiento de las
poblaciones. 

Por otra parte, se caracterizó la diversidad de
los conjuntos epifíticos en 2 bosques distin-
tos (de-la-Rosa-Manzano y col., 2017); estas
aportaciones pueden utilizarse como una línea
de base para futuras investigaciones sobre el
manejo de especies epífitas en la RBC, donde
muchas especies son endémicas y algunas es-
tán  en  peligro  de  extinción.

Mojica y Valencia (2017) realizaron un estu-
dio preliminar del género Quercus (Fagaceae), 
para conocer la riqueza y proporcionar he-
rramientas para su identificación, confirman-
do la presencia de Q. durifolia, Q. invaginata, 
Q. paxtalensis y Q. potosina, que no se ha-
bían identificado en Tamaulipas. En ese estu-
dio se plantea la necesidad de seguir reali-
zando trabajo de campo para incrementar la 
colecta, lo que seguramente modificará las ci-
fras de las especies que se presentan en el 
artículo. 

Vargas-Vázquez y col. (2019) analizaron las con-
diciones ambientales asociadas a la abundan-
cia por estadio de desarrollo de 4 especies 
de árboles maderables en el borde de un bos-
que tropical subcaducifolio, y concluyeron que 
los requerimientos ambientales afectan di-
ferencialmente a cada estadio de desarrollo. 
La abundancia de plántulas se incrementa en 
condiciones de mayor incidencia lumínica, pe-
ro no en el resto de los estadios, excepto en
C. odorata. La pérdida de cobertura y la con-
secuente formación de bordes pueden llevar 
a una reducción en la abundancia de estas 
especies,  con  implicaciones  económicas.

El rescate del conocimiento y el uso de plan-
tas medicinales se abordan en 2 estudios rea-

lizados en 2017 y 2018 por el mismo equi-
po de investigadores (Medellín-Morales y col., 
2017; 2018). Ellos comprobaron que el conoci-
miento etnobotánico se encuentra disperso en-
tre los diferentes grupos de edad, y cada gru-
po etario es poseedor de una pequeña porción
de los diversos conocimientos sobre plantas 
útiles. Se propone que estas porciones deben 
ser consideradas en el diseño y desarrollo de 
modelos de manejo de los recursos vegetales 
adaptativos, con base en el conocimiento de los 
pobladores locales. Se identificaron 156 plan-
tas útiles preferidas y 62 familias botánicas. 
Se aportó que son 5 las especies con mayor 
valor socioeconómico y ecológico que son vi-
tales para la economía y subsistencia en la 
RBC: palmilla (Chamaedorea radicalis Mart.), 
zarzamoras silvestres (Rubus sapidus Schltdl. 
y Rubus coriifolius Liebm.) y uvas de monte 
(Vitis cinerea (Engelm.) Millardet y Vititiliifolia 
Humb.  &  Bonpl.  ex  Schult.). 

Por otra parte, se reportó el registro de 2 nue-
vas especies: Cactaceae mammillaria (Cacta-
ceae) (Martínez-Ávalos y col., 2011) y Dahlia
tamaulipana (Asteraceae, Coreopsideae) (Reyes-
Santiago  y  col.,  2018).

Fungi 
Hongos 
Se encontraron dos trabajos sobre hongos. En 
uno de ellos se analizó la distribución, sustra-
to e importancia de 126 especies de hongos 
colectados en un gradiente altitudinal entre
los 240 m y 1 400 m de altura en la RBC. Los
tipos de vegetación donde se realizaron las 
exploraciones pertenecen al bosque tropical 
subcaducifolio, bosque mesófilo de montaña y
bosque  de  encino-pino  (Heredia,  1989). 

Por otra parte, Ramos-Garza y col. (2016) pu-
blicaron un trabajo que consideran el primer 
estudio sobre los hongos endófitos de Dendro-
panax arboreus. Ellos examinaron la biodiver-
sidad y su potencial biotecnológico asociados
con la planta medicinal D. arboreus. Se recu-
peraron 45 aislamientos de hongos de 10 plan-
tas cultivadas y se proporcionó evidencia de 
que: (1) los endófitos producen comúnmente
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enzimas asociadas con el proceso de coloniza-
ción (xilanasas, celulasas y pectinasas), mien-
tras que las enzimas asociadas con infección 
patógena (amilasas) o solubilización con fosfa-
to fueron relativamente poco frecuentes; (2) 
los aislados de los géneros Corynespora, En-
domelanconiopsis y Thozetella son fuentes po-
tenciales de nuevos compuestos antimicrobia-
nos; y (3) las comunidades de hongos endó-
fitos distintivos ocurren en diferentes tejidos 
de las plantas (la raíz, el tronco y la hoja), pe-
ro esto fue menos evidente en los sitios de  
muestreo  (elevación). 

Fauna
Grandes  y  medianos  mamíferos
Se identificaron 6 trabajos. El margay (Leopar-
dus wiedii) es un mamífero mediano que está
clasificado como una especie en peligro de ex-
tinción en México y está incluido en el apén-
dice bajo la Convención sobre el Comercio 
Internacional de Especies Amenazadas de Fau-
na y Flora Silvestres (CITES) (Carvajal-Villa-
rreal y col., 2012). Los estudios de ecología 
espacial de los márgenes son desfavorables, 
con tres estudios previos que constan solo 
de individuos con seguimiento radioeléctrico. 
El límite de distribución del noreste para el 
margay es la RBC. En los años 2002, 2003,
2004 y 2008, se realizó un proyecto in situ
para evaluar el estado y la ecología espacial
de la población marginal en el RBC (Carvajal-
Villarreal y col., 2012). La calidad del hábitat 
de la RBC y la ausencia del ocelote simpá-
trico (Leopardus pardalis) pueden explicar la 
abundancia de margay, aparentemente alta, ob-
servada en el área de estudio. En el trabajo 
se destaca que la RBC apoya a la población
marginal del noreste en el hemisferio occi-
dental y, por lo tanto, tiene un importante va-
lor  de  conservación  en  México.

Carrera-Treviño y col. (2016) estudiaron la 
ecología de los jaguares. Los objetivos de su 
investigación fueron: a) determinar la estruc-
tura y densidad poblacional del jaguar (Phan-
thera onca), b) analizar sus patrones de ac-
tividad y su traslape temporal con el puma 
(Puma concolor), c) determinar las abundan-

cias de presas potenciales, y d) evaluar los da-
ños por depredación en animales domésticos 
en el municipio de Gómez Farías. Se iden-
tificaron 8 individuos de jaguar: 4 hembras
adultas, una hembra juvenil, 2 machos adul-
tos y un macho juvenil. La densidad estima-
da fue de 5.9 ind/100 km2 ± 1.3 ind/100 km2. 
Con respecto a los patrones de actividad del
jaguar y el puma, se encontró que existe un 
traslape en el que ambas especies mostraron
un comportamiento nocturno-crepuscular. Las 
especies presa más abundantes fueron: hoco-
faisán (Crax rubra), tepezcuintle (Cuniculus
paca), temazate rojo (Mazama temama), vena-
do de cola blanca (Odocoileus virginianus) y 
tlacuache norteño (Didelphis virginiana), mien-
tras que las menos abundantes fueron  zorri-
llo listado sureño (Mephitis macroura) y ma-
pache  (Procyon  lotor). 

Carrera-Treviño y col. (2015) realizaron el pri-
mer registro de oso negro (Ursus americanus), 
el carnívoro de mayor tamaño y la única es-
pecie de la familia ursidae aún presente en 
el país. Asimismo, es considerada una espe-
cie prioritaria para su conservación por el 
gobierno mexicano a través de la NOM-059-
SEMARNAT-2010 (2010). Se reportaron los re-
gistros de la presencia de oso negro en áreas
de bosque tropical y a una altura menor de 
los 600 m. Se infiere que la presencia de este 
carnívoro, a esta altura y tipo de vegetación, 
se encuentra asociada al consumo de mango 
(Mangifera) y maíz (Zea mays) durante la tem-
porada de cosecha, que va de julio a septiem-
bre en el área de estudio. Debido a lo ante-
rior, es posible que en los próximos años se 
logren más avistamientos y conflictos con es-
ta especie en la parte baja y tropical de esta  
área  natural  protegida.

En otro trabajo de Carrera-Treviño y col. (2018) 
se analizaron las interacciones espacio-tem-
porales de 3 mesocarnívoros simpátricos que 
se encuentran en el límite noreste de su dis-
tribución geográfica en México, con el obje-
tivo de determinar si estas especies coexisten 
o compiten en el eje del nicho temporal y es-
pacial. Con un periodo de muestreo de enero
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de 2015 a diciembre de 2016 y 26 estaciones
de captura de cámaras (con un conjunto de 2
cámaras trampas opuestas entre sí) ubicadas
a lo largo de caminos y senderos de anima-
les, se determinó la actividad patrón y uso 
del hábitat de margay (L. wiedii), ocelote (Leo-
pardus pardalis) y Puma yagouaroundi (yagua-
rundi). Los hallazgos sugieren que, no existe 
competencia interespecífica entre estas es-
pecies mesocarnívoras tropicales, probable-
mente debido a las interacciones antagóni-
cas entre ellas en el eje temporal y espacial. 
Estas estrategias pueden favorecer positiva-
mente a las poblaciones de mesocarnívoros, 
que se caracterizan por tener un alto com-
portamiento  territorial.

Por otra parte, se estudió la distribución al-
titudinal de la mastofauna en la RBC, donde 
existen 4 tipos de vegetación (bosque tropical
subcaducifolio, bosque mesófilo de montaña, 
bosque de encino-pino y matorral xerófilo),
las cuales están aunadas a una fauna carac-
terística. Se determinaron especies de ma-
míferos asociadas a cada tipo de vegetación 
y se concluyó que los mamíferos presentan 
una distribución diferencial en un gradiente 
altitudinal en 5 patrones: 4 especies de dis-
tribución amplia, 7 especies de distribución 
media, 31 especies de distribución reducida, 
12 especies de distribución salteada y 42 es-
pecies de distribución específica. Además, el 
bosque tropical subcaducifolio contiene el ma-
yor número de especies con distribución es-
pecífica, seguido por el bosque mesófilo de 
montaña, matorral xerófilo y bosque de enci-
no-pino con 19, 10, 9 y 4, respectivamente. 
La RBC es la única área protegida donde el 
oso negro (U. americanus) y el jaguar (P. onca)
se encuentran juntos, coincidiendo en el bos-
que mesófilo de montaña, que sirve como há-
bitat marginal, ya que ambas especies son 
más abundantes en otros hábitats. De hecho,
existen conflictos por los daños que estas 2 
especies y el puma (P. concolor) ocasionan a 
los lugareños. Los investigadores destacan que 
si bien la riqueza específica de mamíferos 
en la RBC es alta, la abundancia relativa de 
la mayoría de las especies es baja, probable-

mente como resultado de la intensa explota-
ción forestal que se realizó en la zona hasta
mediados de los 70, y un gran incendio ocu-
rrido entre el invierno de 1970 y la primavera
de 1971 que devastó gran parte de los bos-
ques de la reserva (Vargas-Contreras y Her-
nández-Huerta,  2001).

Castro-Arellano y col. (2008) probaron la efi-
cacia de la trampa capilar para detectar car-
nívoros mamíferos en los trópicos, ya que 
los estudios directos de carnívoros mamífe-
ros son desafiantes, por la naturaleza secre-
ta de los animales y los altos costos asocia-
dos con su captura y manejo. El uso de mues-
tras de cabello, no invasivas, para estudiar es-
tas especies solitarias tiene un gran poten-
cial como alternativa, con una amplia aplica-
bilidad en ecología y conservación. La cap-
tura de cabello se ha utilizado ampliamente 
para estudios focales de mamíferos templa-
dos, pero su uso y aplicabilidad como un me-
dio para examinar mamíferos en entornos tro-
picales nunca se había abordado. Se evaluó la
efectividad de 2 tipos de trampas para el ca-
bello y 2 esencias a lo largo de un gradiente 
de elevación dentro de la RBC, para detectar 
la presencia de carnívoros. Las trampas para 
el cabello que usaban clavos como una super-
ficie recogían más pelo y detectaban un ma-
yor número de especies que las trampas pa-
ra el cabello que usaban tiras de velcro. Dife-
rentes tratamientos de olor (fragancia comer-
cial y aceite de catnip) no difirieron para es-
tas mismas variables. De las trampas exitosas
de clavos, el 60 % recolectó más de 20 cabe-
llos (máximo = 439), proporcionando material
suficiente para los análisis de ADN. Los estu-
dios de trampa capilar detectaron el 74 % de 
las posibles especies de mamíferos en 19  días.

Pequeños mamíferos
Roedores
Se identificaron dos trabajos, uno de Castro-
Arellano y Lacher (2009), quienes caracteriza-
ron y compararon los patrones de actividad 
y la superposición de la actividad temporal 
entre las 5 especies de roedores comunes de 
un bosque semideciduo tropical (TSF, por sus 
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siglas en inglés: Tropical Semidecidal Forest) 
y entre las 2 especies de roedores comunes
del bosque de nubes en la RBC. Los auto-
res señalaron que es la primera documenta-
ción de la segregación temporal no aleatoria 
de roedores neotropicales en todo el conjun-
to, y añaden que el tiempo de actividad pue-
de ser un mecanismo muy poco apreciado en 
otras asociaciones de roedores tropicales y en 
otras biotas ricas en especies. Castro-Arella-
no y col. (2009) también proporcionaron evi-
dencia adicional de que los individuos con 
anticuerpos contra Hantavirus (ratón de la ma-
linche; Peromyscus levipes) son prevalentes en
la fauna de roedores de México, como posibles
huéspedes  para  un  Hantavirus.

Aves migratorias
Se encontraron 2 estudios sobre aves. El pri-
mero es de Gram y Faaborg (1997), quienes 
investigaron sobre la distribución de las es-
pecies de aves migratorias neotropicales, in-
vernando en 4 hábitats de la cordillera de la 
Sierra Madre Oriental en el noreste de Méxi-
co. Se observaron 32 especies de aves migra-
torias durante los inviernos de 1993 a 1995. 
Las especies migratorias más frecuentemen-
te detectadas fueron el reyezuelo sencillo (Re-
gulus calendula), el chipede Wilson (Wilsonia 
pusilla), perlita grisilla (Polioptila caerulea) y 
el zorzalito colirrufo (Cutharus gutratus). Los 
hábitats que tuvieron la mayor riqueza de es-
pecies fueron los bosques templados y las sel-
vas tropicales. Cerca de la mitad de las espe-
cies migratorias presentes en la RBC son es-
pecíficas de un tipo de hábitat, mientras que 
otras se encontraron en varios hábitats a lo
largo  de  su  distribución  invernal.

El segundo estudio es de Gram y Faaborg (1998),
que aborda la participación invernal de aves 
migratorias y residentes neotropicales en ban-
dadas de especies mixtas, presentes en 4 há-
bitats diferentes en la RBC. Estas aves fue-
ron estudiadas durante los inviernos de 1993 
a 1995, para determinar su composición espe-
cífica y su organización social. El 37 % de to-
das las especies encontradas en la RBC for-
man parte de las parvadas de especies mixtas,

incluyendo 16 especies migratorias. Las espe-
cies migratorias han sido raramente repor-
tadas como especies núcleo de las parvadas. 
Se encontró que el papel social de una espe-
cie dentro de una parvada puede depender 
del tipo de hábitat, la disponibilidad de recur-
sos, la densidad de la especie, o de otras es-
pecies presentes en las parvadas de especies  
mixtas.

Insectos
Se identificaron 7 estudios. La diversidad de
hormigas (Hymenoptera: Formicidae) asociadas
al cultivo de la palmilla o palma “camedor” (Cha-
maedorea radicalis Mart) bajo un sistema agro-
forestal fueron estudiadas en el bosque tropi-
cal de la RBC por Lara-Villalón y col. (2015). 
Durante la investigación se colectaron en épo-
ca lluviosa las siguientes especies: Odontoma-
chus laticeps, Crematogaster cerasi, Camponotus
atriceps, Temnothorax texanus, Tapinoma sp. y
Pheidole arctos. En época seca: Wasmannia au-
ropuntata, Camponotus atriceps, Monomorium
floricola, Pheidole arctos y Solenopsis geminata. 
En conjunto, los géneros encontrados son co-
lonizadores de agroecosistemas, con hábitos 
forrajeadores, cazadoras, recolectoras de néc-
tar, semillas y restos de animales muertos. El 
conocimiento de los organismos asociados a 
la palma camedor y su ambiente permite es-
tablecer un manejo integrado de plagas, para 
la sustentabilidad de este importante biorre-
curso. 

En el estudio de riqueza, estructura de la co-
munidad y actividad diurna de especies de hor-
migas, realizado por Rodríguez-de-León y col. 
(2018), se examinó el efecto de la variabilidad 
ambiental sobre la riqueza de especies, comu-
nidad, estructura y la actividad diurna de las
hormigas a lo largo de un gradiente de pertur-
bación. El sitio de estudio fue delimitado por
imágenes de satélite LANDSAT. Se utilizaron 
trampas de las 8:00 a las 18:00 horas, que se 
revisaron cada hora durante 4 d consecuti-
vos en agosto de 2016. En total se obtuvieron
1 190 individuos de 20 especies y 7 subfami-
lias. Los resultados sugirieron que, la variabi-
lidad ambiental, a lo largo de un gradiente de 
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perturbación, determina el establecimiento del 
nicho y el perfil de actividad diurna de cada 
especie  a  lo  largo  del  día  y  entre  los  días. 

Jones y col. (2012) estudiaron a los escaraba-
jos. Se centraron en las distribuciones altitu-
dinales y temporales de especies de la familia 
Apionidae (Coleoptera: Curculionoidea). Rique-
za, diversidad y abundancia fueron registrados
a través de un gradiente altitudinal de 100 m 
hasta 1 900 m. Se recolectó un total de 571 in-
dividuos   de  Apionidae  de  51  especies. 

En la investigación de la especificidad y her-
bivoría de mariposas (Lepidoptera) sobre espe-
cies pioneras y tolerantes del bosque mesófilo, 
que realizaron Sánchez-Ramos y col. (1999), se
reconocieron las principales especies de Lepi-
doptera, asociadas a 6 especies de plantas con
alto valor de importancia ecológica y distinta
historia de vida: 3 pioneras vara de arco (Pery-
menium ovalifolium, pata de vaca (Cercis cana-
densis var. mexicana) y liquidámbar (Liquidam-
bar styraciflua) y 3 tolerantes; palo blanco (Clet-
hra pringlei), encino roble (Quercus germana) 
y cedro prieto, también llamados olivo y sabi-
na (Podocarpus reichei) del bosque mesófilo.

Palacios-Vargas y col. (2000) describieron e 
ilustraron un nuevo género cercano a colémbo-
lo (Hypogastrura) y su especie tipo de la RBC.
La especie tipo se asoció con el suelo de la 
zona de fermentación (horizonte A), en etapas
sucesivas tempranas e intermedias de la ve-
getación secundaria, en un sistema agrícola de  
quema  vertical.

En el tema de especies mexicanas de avispas
parasitoides se presentó una clave y notas 
acerca de las 5 especies conocidas de la fau-
na mexicana del género Marietta. Se describe
e ilustra Marietta montana n. sp. de la RBC 
por Myartseva y Ruiz-Cancino (2001), mien-
tras que Maldonado (2007) resalta la impor-
tancia   de  los  insectos   y   de   su   estudio.

Larvas
Villalobos (1999) analizó los daños que causan 
las larvas blancas en los campos de maíz, en-

contrando que 2 especies son las principa-
les responsables de este problema: escarabajo
(Phyllophaga trichodes) y Phyllophaga mixteca. 
En su trabajo se describe el ciclo de vida de 
ambas especies, se proporciona una lista de
10 enemigos naturales y se menciona cómo 
la adición de estiércol de pollo al suelo pue-
de ayudar a lidiar con el problema de las lar-
vas blancas y a aumentar la fertilidad de la  
tierra.

Transversales
Clima
En este tema se encontró 1 trabajo. García y
Sánchez-Santillán (1998) propusieron una zo-
nificación climática para la Reserva de la Bios-
fera “El Cielo” en el estado de Tamaulipas, Mé-
xico, basada en los criterios establecidos en el 
Sistema Köppen-García. El gradiente térmico
calculado fue de 0.6 ºC por cada 100 msnm, a
partir de lo cual se obtuvieron 11 isotermas,
que abarcan desde los 12 ºC hasta los 22 ºC, 
como consecuencia de lo accidentado del área 
(526 msnm a 2 143 msnm), lo que explica 
la presencia de 3 tipos climáticos básicos: Cb 
(Templado), Aw (Cálido) y BS (Seco). El régi-
men de lluvias es de verano (de mayo a oc-
tubre), con presencia de canícula; sin embar-
go, se registra un incremento de lluvia duran-
te los meses de noviembre a febrero, debido
a la presencia de “nortes”; los intervalos de 
precipitación abarcan de 504 mm a 2 522 mm,
derivados de la posición de las localidades 
con   respecto  al  viento. 

Conectividad de ecosistemas y modelación 
En estos dos temas se identificaron 3 traba-
jos, 1 de conectivdad y 2 de modelación. Las 
actividades humanas generan procesos que 
afectan la estructura y las funciones ecoló-
gicas de los ecosistemas; en consecuencia, es
relevante valorar el estado de los hábitats pa-
ra la vida silvestre. En el trabajo de Erre-
jón-Gómez y col. (2018) se evaluaron los cam-
bios en la conectividad de las selvas bajas, 
medianas y bosques templados, localizadas en-
tre 2 reservas de la biosfera, para el periodo 
1993-2014. Las reservas analizadas fueron “El 
Cielo”, en el sur del estado de Tamaulipas, y la 
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“Sierra del Abra-Tanchipa”, en el noreste de 
San Luis Potosí. Con base en el análisis del 
paisaje y las necesidades biológicas del jaguar
(P. onca) se generó una cartografía para loca-
lizar las superficies que facilitan la movilidad 
de la especie en el área. Se encontró que exis-
te conectividad entre las áreas naturales pro-
tegidas, las cuales son afectadas por la cons-
trucción de infraestructuras y el avance de las 
actividades económicas, ya que se convierten 
en una barrera importante que amenaza con
afectar la movilidad y el intercambio genéti-
co del jaguar y otras especies que se despla-
zan entre las reservas de la biósfera. Los au-
tores concluyeron que es indispensable dise-
ñar y aplicar herramientas de gestión integral
del territorio que permitan el manejo apropia-
do  de  los  ecosistemas  en  el  área.

Por su parte, Ortega-Huerta y Peterson (2004) 
analizaron las relaciones entre los patrones 
espaciales de la riqueza de especies de aves y 
mamíferos en el noreste de México con res-
pecto a la ubicación de 3 reservas de biosfe-
ra (El Abra-Tanchipa, El Cielo y Sierra Gorda) 
y 13 áreas prioritarias de conservación, junto 
con la mayor riqueza de especies. Se mode-
laron nichos ecológicos y se delimitaron las 
distribuciones potenciales para 285 especies 
de aves y 114 mamíferos, utilizando un algo-
ritmo genético basado en la información de la 

localidad de los especímenes de los museos y  
15   atributos   ambientales   seleccionados.

Ortega-Huerta (2007) estudió los patrones de 
fragmentación en las distribuciones actuales 
de 35 especies de aves y 19 especies de ma-
míferos que se consideran en peligro de ex-
tinción, amenazadas o con distribuciones res-
tringidas. El trabajo de modelado se realizó en
relación con 3 reservas de biósfera: El Abra-
Tanchipa, El Cielo y Sierra Gorda, y 13 áreas 
identificadas como prioritarias para la con-
servación en el noreste de México (PAC-Áreas
prioritarias  para  la  conservación).

Patrones  y  estructuras  de  la  investigación
La primera publicación identificada sobre la 
RBC es del año 1989, es decir, de hace 31 años. 
No se reportan publicaciones en los años 1990, 
1991, 1992, 1994, 1996, 2002, 2003, 2005, 2006. 
A partir del 2007 se publica de manera sistemá-
tica y se ha generado el 62.74 % de los artícu-
los. El mayor número de publicaciones corres-
ponde a los años 2000 y 2018, con 5 artículos 
cada  uno,  seguido  de  4  en   2004  (Figura  4).

Los 51 artículos incluidos se publicaron en 
35 revistas de 11 países; el 39.22 % lo hizo 
en México y el 35.29 % en Estados Unidos 
(datos no mostrados). Las principales revistas
donde publicaron fueron: Acta Botánica Mexi-
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Figura  4.  Línea  del  tiempo  de  las  publicaciones  de  la  RBC.
Figure  4.  Timeline  of  ECBR  publications.
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cana y Journal of Tropical Ecology, con 5 artí-
culos en cada una; Acta Zoológica Mexicana
y Southwestern Entomologist, con 4 cada una;
Biología Tropical y The Condor, con 2 cada una. 
En las 29 revistas restantes se publicaron 29
artículos,  es  decir,  1   por  revista. 

Los autores de las publicaciones, al momento 
del estudio, pertenecían a 34 entidades: 20 me-
xicanas, 12 de Estados Unidos y 2 de la Unión
Europea (Figura 5). De los 100 investigado-
res participantes, 72 estaban adscritos a ins-
tituciones mexicanas, 26 a instituciones de Es-
tados Unidos y 2 a instituciones de España 
y Reino Unido. El 52 % del total de los in-
vestigadores se concentraban en 4 institucio-
nes: 3 de México y 1 de Estados Unidos. De
la Universidad Autónoma de Tamaulipas parti-
ciparon 17 investigadores, 14 de la Universidad
Nacional Autónoma de México, 11 del Insti-
tuto de Ecología A. C. México y 10 de Miami 
University, Oxford, OH. EUA (Figura 5). Los au-
tores que más produjeron conocimiento cien-
tífico  se  presentan  en  la Figura 6.

Las publicaciones se presentan en una línea 
de tiempo (Figura 4), en la que se puede apre-
ciar que no existe un patrón establecido pa-
ra desarrollo. Las investigaciones y las publi-

caciones derivadas están asociadas a los inte-
reses de las instituciones o de los investiga-
dores participantes, no a las necesidades de 
la RBC. Sus financiamientos provienen de di-
versas universidades y agencias nacionales co-
mo el Consejo Nacional de Ciencia y Tecnolo-
gía (Conacyt), Programa de Conservación de Es-
pecies en Riesgo de la Comisión Nacional de 
Áreas Naturales Protegidas (Conanp), World 
Wildlife Found, Universidad Autónoma de Ta-
maulipas, Asociación de palmilleros del Sur 
de Tamaulipas, Instituto Politécnico Nacional, 
Secretaría de Educación Pública, Programa pa-
ra el Desarrollo Profesional Docente para el 
tipo Superior (Prodep), Proyecto de los Feli-
nos Silvestres de México y The Oklahoma City 
Zoo, Dallas Zoo, Gladys Porter Zoo, the Ameri-
can Association of Zoo Keepers, Instituto Tec-
nológico de Ciudad Victoria, Comisión para el 
Conocimiento y Uso de la Biodiversidad (CO-
NABIO), Universidad Autónoma de Querétaro, 
FOMIX Tamaulipas, Colegio de Ciencias Agrí-
colas y Recursos Naturales de la Texas Tech 
University,  por  citar  algunos.

Segundo nivel de análisis
Área planteada en el PMRBC que atiende la 
investigación  y  su  publicación
Se encontraron publicaciones asociadas a 3

Figura  5.  Instituciones  de  adscripción  y  número  de  autores. 
Figure  5.  Affiliation  institutions  and  number  of  authors.
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áreas del programa de manejo: protección, ma-
nejo y restauración. La Tabla 1 y Figura 7 
muestran los componentes de cada subprogra-
ma y el número de publicaciones asociadas a
cada uno de ellos. Es importante destacar que
no se encontraron publicaciones en los si-
guientes 3 subprogramas del programa de ma-
nejo: conocimiento, cultura y gestión (Tabla 2).

Subprograma de  protección
Se encontraron 8 publicaciones que se sitúan 
en 2 de los 5 compontes del subprograma de 
protección (Tabla 1 y Figura 7). Las publica-
ciones abarcan 4 temáticas: el 50 % es sobre 
insectos, 25 % acerca de pequeños mamífe-
ros (roedores), 12.50 % bosques y 12.50 % del
clima. La fragmentación del conocimiento ge-
nerado en el tiempo es una constante encon-
trada. Las 8 publicaciones se han realizado de
1998 a 2018, una por año a excepción de 2009. 

Subprograma  de  manejo
En el subprograma de manejo se ubican 32 pu-
blicaciones concentradas en 5 de los 10 com-
ponentes (Tabla 1 y Figura 7). Las 32 publica-
ciones cubren 10 temas,  la palma Chamaedorea 
radicalis, con 31.25 % y bosques con 28.13 %,
seguida de insectos con 9.38 %, y de aves mi-
gratorias, plantas medicinales y hongos con

6.25 % cada una, y por último con 3.13 % ca-
da una, se registraron la, larva blanca, cactá-
cea,  cobertura   forestal  y  vascular  epiphyte. 
 
Se puede apreciar que existe fragmentación 
del conocimiento y la orientación biológica 
del mismo. Existen 2 publicaciones que bus-
can potenciar el conocimiento tradicional y 
1 más para utilizarlo en procesos biotecno-
lógicos. Las publicaciones se realizaron entre
1989 y 2018. El mayor número de publica-
ciones corresponde al año 2000, con 4 artí-
culos, seguido de 3 en el 2004 y en el 2017,
 respectivamente.

Subprograma  de  restauración
Con este subprograma se relacionan 11 publi-
caciones asociadas a 2 de los 5 componentes 
que lo integran, en donde se abordan 5 temas 
(Tabla 1 y Figura 7). Los grandes mamíferos
aparecen en el 54.55 % de las publicaciones, 
en donde se estudian al jaguar, al leopardo, al 
oso negro, a los mesocarnívoros y a la mas-
tofauna; un 18.18 % es sobre modelación y el 
9.09 % es sobre es árboles maderables, Dahlia
tamaulipana y conectividad de ecosistemas, res-
pectivamente. Las publicaciones se sitúan en-
tre 2001 y 2019. El año de mayor producción 
académica  fue  2018  con  3  publicaciones.

Figura  6.  Autores  con  más  contribuciones  de  la  Rerserva  de  la  Biosfera  “El  Cielo”.
Figure  6.  Authors  with  more contributions  of  the  El  Cielo  Biosphere  Reserve.
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Figura  7.  Publicaciones  asociadas  a  los  subprogramas  de  protección,  manejo  y  restauración. 
Figure  7.  Publications  associated  with  the  protection,  management  and  restoration  subprograms.
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Tabla 2. Subprogramas del programa de manejo de la RBC sobre los que no se encontraron publi-
caciones. 
Table  2.  ECBR  management  subprograms  on  which  no  publications  were  found.

Subprograma Componentes

Conocimiento
Fomento a la investigación y generación de conocimiento, inventarios, líneas de base y 
monitoreo ambiental y socioeconómico, sistemas de información y rescate y  sistematiza-
ción  de  información  y  conocimientos.

Cultura
Participación, educación para la conservación, capacitación para el desarrollo sostenible, 
comunicación, difusión e interpretación ambiental, uso público, turismo y  recreación al
  aire  libre.

Gestión

Administración y análisis de la operación, calidad y efectividad institucional, trans-
versalidad y concertación regional y sectorial, coparticipación, concurrencia y vincula-
ción, protección civil y mitigación de riesgos, cooperación y designaciones internacio-
nales, fomento, promoción, comercialización y mercados, infraestructura, señalización
y obra pública, participación y gobernanza, planeación estratégica y actualización del
programa de manejo, procuración de recursos e incentivo, recursos humanos y profe-
sionalización, regulación, permisos, concesiones  y  autorizaciones, vivienda,  construc-
ción  y  ambientación rural.



Caballero-Rico y col. (2020). Conocimiento científico de la Biosfera El Cielo CienciaUAT 43

BI
OL

OG
ÍA

 Y
 Q

UÍ
M

IC
A

doi.org/10.29059/cienciauat.v15i1.1326

DISCUSIÓN
El análisis del trabajo publicado por los inves-
tigadores en la RBC mostró que este es disci-
plinar y centrado en el campo de la biología.
La calidad científica del conocimiento gene-
rado puede considerarse alta, al haber sido
publicado en revistas arbitradas por pares 
académicos e indizadas en bases de datos in-
ternacionales. La generación de conocimien-
to para su publicación en revistas científicas
puede contribuir a mejorar las condiciones
de la RBC si el análisis de dicha informa-
ción, por parte de los responsables de los pro-
gramas de manejo, les permite la toma de 
decisiones basadas en evidencia científica pa-
ra la conservación de la biodiversidad y de 
las comunidades. En el documento de actua-
lización del Programa de Manejo de la RBC 
publicado en el Periódico Oficial de Tamau-
lipas en noviembre de 2013 se observan mu-
chas coincidencias entre los organismos es-
tudiados por los investigadores y los orga-
nismos mencionados en el documento, sin 
que en el mismo se haga referencia a la li-
teratura científica consultada, lo que sugiere 
la existencia de transferencia indirecta de 
conocimiento. Los programas de manejo pue-
den estar o no apoyados por literatura cien-
tífica, por ejemplo, en el caso del plan de ma-
nejo de la reserva provincial La Payunia en 
Mendoza, Argentina se hace referencia a un 
proyecto específico desarrollado con ese fin 
que incluía encuestas y trabajo de campo (Can-
dia y col., 1993), en tanto que en los planes de
manejo de la reserva natural Villavicencia de 
Mendoza, Argentina (Dalmasso y col., 1999) y 
reserva natural de usos múltiples de la Bahía 
San Blas (Zalba y col., 2008) se hacen múlti-
ples referencias a publicaciones científicas con-
sultadas. 

El esfuerzo realizado a través de la línea del 
tiempo (Figura 4 y Tabla 1) sugiere que se
atendieron temáticas disciplinarias con sufi-
ciente profundidad y calidad científica, y su 
impacto estuvo relacionado principalmente con 
el subprograma de manejo y en menor grado 
con los subprogramas de recursos y protec-
ción (Figura 7 y Tabla 1); solo se vincularon a

3 de los 6 subprogramas y 9 de los 44 compo-
nentes que lo integran, faltando por impactar
en el 80 % del programa. Es conveniente que
los trabajos que se desarrollen tengan mayor
grado de multidisciplinariedad y articulación
con  las  diferentes  componentes  del  PMRBC.

Los proyectos contaron con fuentes de finan-
ciamiento externo, sin embargo, no se encon-
tró evidencia en las publicaciones sobre la 
transferencia explícita del conocimiento gene-
rado a los tomadores de decisiones o a la co-
munidad, o del impacto que su descubrimien-
to tiene sobre el PMRBC como, por ejemplo, 
lo hacen Campos-Rodríguez y col. (2016) al re-
portar el primer avistamiento del águila real 
(Aquila chrysaetos) en la Reserva de la Biosfe-
ra Sierra Gorda de Guanajuato, México, y su-
gerir en su publicación que será necesario mo-
dificar el plan de manejo para incluir estrate-
gias de protección y monitoreo en las subzo-
nas donde el ave ha sido avistada o en aquellas
que tienen potencial para que anide la especie.

La vinculación más frecuentemente presen-
tada con un potencial usuario directo del co-
nocimiento fue el hecho de que en algunas 
publicaciones se hace un reconocimiento a 
miembros de la comunidad que acompañan
a los investigadores en el trabajo de campo,
ya que son quienes poseen el conocimiento 
del territorio y de sus recursos. Se encontra-
ron   referencias   como  las   siguientes:

“….se agradece el apoyo de los grupos cam-
pesinos organizados y las autoridades loca-
les en la Reserva de la Biosfera El Cielo, es-
pecialmente las de los ejidos Alta Cima y San 
José, Municipio de Gómez Farías, Tamauli-
pas,  México”  Medellín-Morales  y  col.  (2018). 

“…Ejido Alta Cima and the local people from 
the Reserva de la Biosfera “El Cielo”… Carva-
jal-Villarreal y col. (2012). 

“…We would like to thank the villagers of Alta 
Cima and San José, where this research was 
conducted, for their hospitality and coopera-
tion…”  (Berry  y  col.,  2008;  Berry  y  col.,  2011).
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En esta interacción del conocimiento tradicio-
nal de los habitantes y el conocimiento cien-
tífico de los investigadores se da una trans-
ferencia implícita en ambos sentidos, que los 
enriquece. Es importante trabajar en el resca-
te de este conocimiento de los habitantes de 
las comunidades de la RBC y realizar estu-
dios posteriores sobre el nivel de apropiación 
de la ciencia en las comunidades. Sin duda, 
esto abre más posibilidades de estudio para 
profundizar en el entendimiento de la trans-
ferencia del conocimiento generado acerca de 
la  RBC. 

La continuidad en los estudios estuvo asocia-
da con las líneas de los investigadores loca-
les o foráneos. Lo que impactó negativamen-
te el seguimiento, ya que, se observó que 
cuando el investigador se retiró o se perdió 
el contacto con él, su trabajo no continuó. Es-
to, por ejemplo, fue evidente en el trabajo que
realizó de 2000 a 2013 el grupo de investi-
gadores de Miami University, Oxford, OH, EUA
sobre   la   palma  Chamaedorea   radicalis  Mart.

Entre los grupos locales destaca la investi-
gación realizada de forma semipermanente por 
la Universidad Autónoma de Tamaulipas, se-
guida del Instituto Tecnológico de Ciudad Vic-
toria y la Universidad Autónoma de Nuevo León, 
quienes generalmente colaboran en las publi-

caciones. No se observaron programas o estra-
tegias  de  investigación  a  largo  plazo. 

CONCLUSIONES
El conocimiento generado sobre la Reserva de 
la Biosfera El Cielo (RBC) y publicado en re-
vistas científicas es principalmente discipli-
nario, relacionado con la biología, y es evi-
dente que ha sido usado para el desarrollo
del programa de manejo de esta área natural
protegida aunque no esté documentado. Por 
otro lado, es necesario desarrollar acciones 
que permitan fortalecer la relación entre los 
investigadores, los tomadores de decisiones y
la comunidad para el cumplimiento de los ob-
jetivos del Programa de Manejo de la RBC, en
una visión de largo plazo y desde la óptica
de los sistemas socio-ecológicos, con estudios 
transdisciplinares. Además, se debe considerar 
valorar la importancia de continuar con estu-
dios trascendentes para la RBC, ya sea por-
que tiene un seguimiento de más de una dé-
cada, como el de la palma chamedor, que es 
una planta abundante en la RBC, y su manejo 
sustentable podría generar un desarrollo eco-
nómico a la comunidad, o el de especies en 
peligro de extinción y sus rutas de desplaza-
miento entre áreas naturales protegidas, sin 
descuidar la búsqueda de nuevas especies y 
la  conservación  de  las  actuales.
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Loneliness in couples and its relationship with attachment
Soledad en la pareja y su relación con el apego

Luisa Fernanda Granillo-Velasco*, Rozzana Sánchez-Aragón

Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), Facultad de Psicología, Circuito Ciudad Universitaria Avenida, Ciudad Universitaria, Ciudad de México, 
México, C. P. 04510.

RESUMEN
La soledad es un fenómeno con importantes re-
percusiones en la vida de quien la padece, im-
pactando en su salud psicológica. Esta ha sido 
concebida como una experiencia desagradable 
relacionada con la necesidad de intimidad in-
terpersonal no satisfecha, lo que implica un de-
sequilibrio en el nivel de interacción socio-afec-
tiva de un individuo, y ocurre cuando la red so-
cial del individuo es deficiente. Su medición se 
ha realizado a través de diferentes instrumen-
tos, entre los que resalta, por sus característi-
cas psicométricas, la Escala de Soledad Social y 
Emocional para Adultos (SELSA), que compren-
de la soledad en tres dominios sociales: pareja, 
familia y amigos. El objetivo de la presente in-
vestigación fue la validación psicométrica de la
Escala de Soledad Social y Emocional para Adul-
tos (SELSA) en el contexto de la relación de pa-
reja, así como evaluar su relación con los estilos
de apego en México. Para ello, se trabajó con una
muestra no probabilística accidental de 194 pa-
rejas heterosexuales. El diseño del estudio fue 
de tipo instrumental, debido a que se realizó la
validación de una nueva medida de soledad; y 
correlacional, al realizarse un análisis de co-
rrelación de Pearson entre los factores obteni-
dos de soledad y los estilos de apego. Como re-
sultado a la validación se obtuvieron 5 facto-
res: acompañamiento de los amigos, acompaña-
miento de la pareja, acompañamiento de la fa-
milia, sentimiento de vacío y añoranza, de los 
cuales, los dos últimos no habían sido obtenidos
en la versión original. Finalmente, al analizar
las relaciones entre estilos de apego y soledad, 
se observaron datos interesantes que señalan la 
importancia del acompañamiento de la pareja 
cuando se tiene apego seguro, y de la familia y 
amigos cuando se tienen apegos ansiosos o evi-
tantes, además de mayores índices de sentimien-
tos  de  vacío  y  añoranza.

PALABRAS CLAVE: soledad, pareja, apego, valida-
ción, México.

ABSTRACT
Loneliness is a phenomenon with important con-
sequences in the life of those who suffer from 
it, including on their psychological health. This 
has been conceived as an unpleasant experien-
ce related to the need for unsatisfied interper-
sonal intimacy, which implies an imbalance in 
the level of socio-affective interaction of an in-
dividual and occurs when the individual’s so-
cial  network is deficient. Its measurement has 
been carried out through different instruments, 
among which the Social and Emotional Loneli-
ness Scale for Adults (SELSA), which includes lo-
neliness in 3 social domains: couple, family and 
friends, stand out for their psychometric charac-
teristics. The objective of this research was the 
psychometric validation of the Social and Emo-
tional Loneliness Scale for Adults (SELSA) in 
the context of the couple’s relationship, as well 
as assess its relationship with attachment sty-
les in Mexico. This requires an accidental non-
probabilistic sample of 194 heterosexual cou-
ples. The study design was instrumental becau-
se the validation of a new measure of loneliness
was performed and correlated to the analysis of 
Pearson’s correlation between loneliness factors
and attachment styles. As a result of the valida-
tion, 5 factors were obtained, accompaniment of 
friends, accompaniment of the partner, accom-
paniment of the family, feeling of emptiness and 
longing for which the last two had not been 
obtained in the original version. Finally, when 
analyzing the relationships between attachment
styles and loneliness, interesting data were ob-
served that indicate the importance of the ac-
companiment of the partner when secure at-
tachment is developed. Furthermore, the data 
also show the central role played by the accom-
paniment of family and friends when anxious 
or avoidant attachments, in addition to higher
rates of feelings of emptiness and longing, are 
experienced.

KEYWORDS: loneliness, couple relationships, at-
tachment, validation, Mexico.
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INTRODUCCIÓN
La soledad se ha descrito de diferentes formas 
a lo largo del tiempo, por ejemplo, se ha defi-
nido, de forma general, como una respuesta 
ante la ausencia de lo que puede brindar una 
relación en particular, implicando, así, un dese-
quilibrio en el nivel deseado y logrado de inte-
racción socio-afectiva (Sermat, 1978). En con-
gruencia, ha sido concebida por Young (1982) 
como la ausencia real o percibida en las re-
laciones sociales que son satisfactorias para 
el individuo, tomándose como una experiencia 
subjetiva de tipo emocional, que se presenta
cuando no se han logrado establecer las rela-
ciones interpersonales de la manera deseada 
(Ayalon, 2014). Asimismo, Hawkley y Capitanio
(2015) la definen como una discrepancia en-
tre los niveles de contacto social deseados y 
la   disponibilidad   del  entorno.

La soledad afecta a muchas personas, tendien-
do a aumentar cuando se han cubierto las ne-
cesidades básicas (vivienda, sanitarias, educa-
tivas, prestaciones sociales, condiciones labo-
rales, entre otras), puesto que es en este mo-
mento cuando se crean mayores expectativas
respecto a la cantidad y calidad de relaciones
cercanas. Así, a pesar de no existir aún un con-
senso sobre el rol adaptativo o evolutivo que
puede representar la soledad (Cacioppo y Ca-
cioppo, 2014), ha sido mayormente identifica-
da como un factor de riesgo para la salud físi-
ca y mental (Friedler y col., 2015; Gajardo, 2015; 
Holt-Lunstad  y  col.,  2015;  Liu  y  col.,  2016).

La soledad ha sido analizada dentro de dos 
enfoques conceptuales generales: unidimensio-
nal o multidimensional (Russell y col., 1980; 
Perlman y Peplau, 1981; DiTommaso y Spin-
ner, 1993), y es diferenciada en dos tipos: so-
cial y emocional. La soledad social se presen-
ta como consecuencia de una red social ina-
decuada o pequeña (Zebhauser y col., 2014), 
produciendo la sensación de no ser aceptado 
por los demás, aislamiento (Jaremka y col., 
2014; Mushtaq y col., 2014) y aburrimiento, 
que pueden contrarrestarse con el acceso y 
establecimiento de relaciones sociales que re-
sulten satisfactorias para el individuo, depen-

diendo de la percepción del sujeto de la com-
pañía social (Gajardo, 2015; Cohen-Mansfield 
y col., 2016; Ejlskov y col., 2019). La soledad 
emocional es resultado de la ausencia de una 
relación cercana de apego emocional y que 
proporciona una base segura (Bowlby, 1982), 
que puede ser aliviada únicamente mediante 
la restauración de dicha relación o un “sus-
tituto” de la misma; este tipo de soledad se 
asocia con sensaciones de vacío y deseo de 
compartir   con   alguien. 

En esta misma línea del carácter multidimen-
sional de la soledad, la medida más recono-
cida y utilizada es la Escala de la Universi-
dad de California en los Ángeles (Russell y 
col., 1980), la cual evalúa la soledad a tra-
vés de 20 ítems con formato tipo Likert de 4 
opciones de respuesta (1. “Me siento así a me-
nudo”, 2. “Me siento así con frecuencia”, 3. “Ra-
ramente me siento así”, 4. “Nunca me siento 
de ese modo”), incluyendo: “Con qué frecuen-
cia siente que no tiene a nadie con quien ha-
blar”, “Con qué frecuencia se siente completa-
mente solo”, “Con qué frecuencia siente que 
es difícil para usted hacer amigos”, entre otros. 
Se conforma por 2 dimensiones teóricas (in-
timidad con otros y sociabilidad), que dieron 
pauta a la obtención de tres factores: percep-
ción subjetiva de soledad, apoyo familiar y apo-
yo   social.

Otra medida desarrollada es la Escala de So-
ledad Diferencial (Schmidt y Sermat, 1983), 
que incluye 60 ítems como: “A menudo me 
siento tímido y me retraigo en compañía de 
otros”, “Tengo al menos un buen amigo del 
mismo sexo”, “En este momento no tengo ver-
dadera compatibilidad en una relación ro-
mántica o matrimonial”, “Me resulta difícil in-
vitar a un amigo a hacer algo conmigo”. Y se 
compone por 4 subescalas: soledad románti-
ca-sexual, soledad-amigos, soledad-familia y so-
ledad   en  un  grupo  más  grande.

Además, se encuentra también la Escala de Cla-
sificación de la Soledad (Scalise y col., 1984), 
que identifica cuatro factores: el agotamiento, 
relacionado con el sentimiento de falta de aque-
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llo que le da sentido a la vida del individuo; 
el aislamiento, como la experiencia negativa en 
lo interpersonal; inquietud, referida al mundo 
externo y al propio, relacionándose con aspec-
tos de frustración, displacer y tensión; y el aba-
timiento,  descrito  como  depresión  y  desaliento.

DiTommaso y Spinner (1993) desarrollaron la 
Escala de Soledad Social y Emocional para 
Adultos (SELSA, por sus siglas en inglés: Social
and Emotional Loneliness Scale for Adults),
compuesta por 37 ítems como: “Soy parte im-
portante de la vida de otra persona”, y lo re-
ferente a la familia, incluyendo reactivos co-
mo “Me siento solo cuando estoy con mi fa-
milia”, y, por otra parte, la soledad social “Lo
que es importante para mí no parece ser im-
portante para las personas que conozco”. La 
consistencia interna de la prueba es de 0.89, 
y se encuentra conformada por 3 factores: so-
cial, romántica y familia. Años más tarde, se 
creó una versión reducida de dicha escala, de-
nominada SELSA-S (DiTommaso y col., 2004),
compuesta por 15 ítems seleccionados de la 
escala original (SELSA), distribuidos en 3 fac-
tores: soledad social, soledad familiar y sole-
dad romántica, contando con una alta consis-
tencia  interna  (0.89)  y  validez   de  constructo.

Las medidas más actuales de soledad son es-
casas, sin embargo, se puede encontrar la Es-
cala de Soledad en Adultos Mayores Mexi-
canos (Quiroz y col., 2017), conformada por 
30 ítems, distribuidos en 5 factores: “Soledad 
social”, que se refiere al contacto que se tie-
ne con otras personas; “Soledad conyugal”, que 
alude a la relación que se tiene con una pa-
reja afectiva; “Soledad familiar”, relacionada 
con el vínculo que se tiene con la familia en 
la actualidad; “Agitación y actitud al envejeci-
miento”, referida a las percepciones negativas 
de las vivencias en la vejez; y “Crisis existen-
cial”, que es la forma en que el adulto mayor 
se percibe a sí mismo. Con una consistencia 
interna  total  de  0.924.

La soledad está en función de la cantidad, ca-
lidad y expectativas de las relaciones interper-
sonales con las que se cuenta; aquí -como ya 

se mencionó-, el individuo posee una percep-
ción del “acceso” que tiene a una fuente de 
gratificación social, lo que además lo hace re-
flexionar sobre “su visión de sí mismo” como 
merecedor o no de dichas fuentes de gratifica-
ción y seguridad (Bowlby, 1982; Yárnoz-Yaben, 
2008). De ahí que la soledad puede estar teó-
rica  y  empíricamente  vinculada  con  el  apego.

El apego, según Bowlby (1982), se trata del vín-
culo establecido entre un individuo y su cui-
dador primario en la infancia temprana, el 
cual se reproducirá posteriormente en las re-
laciones adultas, como la de pareja (Sahin-Ki-
ralp y Serin, 2017), siendo estas últimas una 
fuente importante de afecto y soporte social
para sus miembros (Díaz-Loving y Rivera-Ara-
gón, 2010). Así, cuando no se reciben adecua-
damente dichas muestras de afecto y sopor-
te, resultando en necesidades insatisfechas, es 
cuando se habla de soledad social o emocional 
(Weiss, 1973), relacionada con el vínculo del 
 apego.

Los reportes en la literatura respecto a las 
implicaciones del apego en la experiencia de 
soledad, indican que los estilos de apego for-
mados durante la infancia, tienen un impacto 
en la soledad adulta (Akdoğan, 2017; Guan y 
col., 2017), ya que el apego se trata del vínculo 
establecido y el cumplimiento de las necesi-
dades propias por parte del otro, experimen-
tándose soledad como resultado de necesida-
des de apego no satisfechas adecuadamente
(Pereira  y col.,  2015).

Diversos estudios han relacionado al estilo de 
apego con la sensación de soledad, resultando 
que los individuos con estilo de apego segu-
ro tienden a tener una visión positiva de sí 
mismos y de los otros, tienen menos ansiedad 
por abandono, así como evitación a la intimi-
dad, lo que les permite formar relaciones ín-
timas satisfactorias, y, por ello, se sienten me-
nos solos (Shaver y Mikulincer, 2002). Quie-
nes poseen un estilo de apego ansioso ambiva-
lente tienen un esquema negativo de sí mis-
mos y de los otros, tienen alta ansiedad y ba-
ja evitación a la intimidad, por lo que al rela-
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cionarse presentan un déficit en habilidades
sociales y soledad (DiTommaso y col., 2003; 
Mikulincer y Shaver, 2014). Mientras que Wi-
seman y col. (2006) encontraron que el ape-
go seguro tenía relación con una forma ne-
gativa de soledad, y la autocrítica era un me-
diador entre el apego ambivalente y la sole-
dad. Por otra parte, Wei y col. (2005) confir-
maron la relación del apego ansioso y evitan-
te con la soledad, vergüenza y depresión. En-
tendiéndose entonces al vínculo afectivo co-
mo un factor protector de suma importancia 
ante la soledad (Villanea y Gómez, 2019) (Ta-
bla  1).

Aunque en México existen estudios que aso-
cian a la soledad con diversos indicadores de
salud (Swami y col., 2007; Gerst-Emerson y Ja-
yawardhana, 2015; Hawkley, 2019), no se tiene
una suficiente exploración de la soledad como 
condición, experiencia y magnitud en la pobla-
ción  mexicana. 

El objetivo de la presente investigación fue la 
validación psicométrica de la Escala de Sole-
dad Social y Emocional para Adultos (SELSA) 
en el contexto de pareja, examinar la rela-
ción de dicha variable con los estilos de ape-
go e identificar si existen diferencias en la ex-
periencia de la soledad entre las personas con 
alto y bajo apego seguro, ansioso-ambivalente 
y  evitante.

MATERIALES Y MÉTODOS
Participantes
Se trabajó con una muestra no probabilística 
de 388 participantes heterosexuales (50 % hom-
bres y 50 % mujeres), de entre 17 y 62 años 
(M = 63.04, Moda = 42), residentes de la Ciu-
dad de México, de los cuales, 73 contaban con 
estudios de secundaria, 123 con preparatoria 
y 186 con licenciatura (6 no respondieron). Al
momento de la aplicación, todos los partici-
pantes se encontraban en una relación de pa-
reja desde hacía un mínimo de 5 meses y un 
máximo de 41 años; su estado civil era: 181 en 
unión  libre  y  207  casados.

Instrumento
• Escala de Soledad Social y Emocional pa-
ra Adultos (DiTommaso y Spinner, 1993), 
compuesta por 37 ítems distribuidos en tres 
dimensiones: romántica, conformada por 12 
reactivos en donde se evalúa el sentimien-
to de importancia, intimidad y felicidad con
la pareja; social, compuesta por 11 reacti-
vos que evalúan las relaciones con los ami-
gos y su dinámica; y familia, conformada 
por 14 reactivos referentes a la conviven-
cia familiar y la importancia de esta para 
el individuo. Con una consistencia interna
total de 0.89 y una estabilidad factorial y 
validez concurrente y discriminante apro-
piada, la cual fue traducida al español pa-
ra su aplicación, y posteriormente validada 

Tabla 1. Clasificación de los estilos de apego, de acuerdo a la aproximación teórica en Márquez-
Domínguez  y  col.  (2009).
Table 1. Classification of attachment styles according to the theoretical approach in Márquez-Do-
mínguez  y  col.  (2009).

Esquemas Dimensiones del apego Categorización del estilo de apego

Yo Otros Ansiedad por 
abandono

Evitación de la 
intimidad

Tipo de 
apego adulto

Positivo Positivo Baja Baja Seguro

Negativo Negativo Alta Baja Ansioso-ambivalente

Positivo Negativo Baja Alta Evitante
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mediante el procedimiento establecido por 
Reyes-Lagunes y García-y-Barragán (2008), 
basado en Cronbach y Meehl (1955), repor-
tado   en   la   siguiente  sección.

• Escala de Apego en Adultos en México 
(Márquez-Domínguez y col., 2009), compues-
ta por 21 reactivos, evaluados por medio de
un autorreporte con formato de respuesta
tipo Likert de 5 puntos (1. “Totalmente en 
desacuerdo” a 5. “Totalmente de acuerdo”), 
correspondientes a 3 dimensiones denomi-
nadas: apego evitante, con 7 reactivos res-
pecto a sentimientos de incomodidad ante
la cercanía e intimidad con la pareja; ape-
go ansioso, compuesta por 8 reactivos que 
evalúan sentimientos de miedo y preocupa-
ción ante la relación de pareja del indivi-
duo; y, por último, apego seguro, con 6 reac-
tivos respecto a sentir seguridad y bien-
estar con el establecimiento de intimidad y 
cercanía con el otro. Con una consistencia 
interna de 0.813 a 0.888. Debido al presen-
te objetivo, respecto a los estilos de apego 
a partir de esta escala, se categorizó me-
diante apego alto y bajo para cada estilo, 
tomando en cuenta el puntaje válido en cada 
factor. Para el estilo de apego seguro bajo 
se consideró de 2 a 3 puntos, y para el al-
to a partir de 3.14. Mientras que para los 
estilos de apego ansioso y evitante bajo se
consideró de 1 a 3 puntos, y alto a partir 
de 3.20 en cada estilo (ansioso y evitante).

Procedimiento 
Los cuestionarios fueron aplicados por cua-
tro psicólogos en lugares donde podían en-
contrarse personas que quisieran participar 
de manera voluntaria en esta investigación 
(plazas comerciales, casas, escuelas, oficinas, 
entre otros sitios de la Ciudad de México). Se 
les aclaró verbalmente que los datos propor-
cionados serían anónimos y tratados de ma-
nera confidencial, se les resolvieron -dudas 
y se pusieron a su disposición los resulta-
dos personales. Asimismo, dichos instrumen-
tos fueron aplicados a personas en una rela-
ción de pareja al momento de contestar, ha-
ciéndolo de manera individual y buscando –en 

mayor medida- que la pareja no estuviera pre-
sente o cerca del encuestado al momento de 
dicha aplicación, para evitar que interfiriera 
en  las  respuestas  dadas.

Análisis de resultados
Con el fin de obtener una medida válida y 
confiable, se realizó la traducción-retraducción
de los reactivos pertenecientes a la medida 
de soledad, seguida por el procedimiento es-
tablecido por Reyes-Lagunes y García-y-Ba-
rragán (2008), basado en Cronbach y Meehl 
(1955), para lo cual se realizaron análisis de 
frecuencias por reactivo, para examinar que 
todas las opciones de respuesta hubieran si-
do utilizadas. Posteriormente, corrió una prue-
ba t de Student, reactivo por reactivo, para
estimar así su capacidad de discriminación. 
Con los reactivos que mostraron diferencias 
estadísticamente significativas se hizo un aná-
lisis de Alpha de Cronbach, para evaluar la 
consistencia interna de la escala; además, un
análisis de correlaciones de los reactivos, con 
el que se determinó el tipo de rotación del 
Análisis Factorial. A partir de ello se catego-
rizó como una escala con un coeficiente de 
confiabilidad respetable según García-Cade-
na (2006), quien plantea la siguiente clasifi-
cación: inaceptable (por debajo de 0.60), in-
deseable (de 0.60 a 0.65), mínimamente acep-
table (entre 0.65 y 0.70), respetable (de 0.70 a 
0.80)  y  muy  buena  (de  0.80  a  0.90). 

Posteriormente, se realizó un análisis de corre-
lación producto-momento de Pearson en el pro-
grama SPSS, considerando al total de la mues-
tra en los factores obtenidos de soledad (acom-
pañamiento pareja, acompañamiento amigos y 
acompañamiento familia, sentimiento de vacío y 
añoranza) y los estilos de apego (evitante, ansio-
so  y  seguro).

Por último, con la categorización realizada en 
alto y bajo estilo de apego según los ítems 
de dicha escala, se realizó un análisis t de 
Student para muestras independientes, para 
conocer las diferencias en los factores de 
soledad en función de un alto o bajo estilo 
de   apego   seguro,  ansioso  y   evitante.
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RESULTADOS
El análisis estadístico realizado para la Esca-
la de soledad mostró que 31 de los 37 reac-
tivos discriminaron, cumpliendo así con los 
criterios establecidos (Reyes-Lagunes y García-
y-Barragán, 2008). Estos reactivos fueron so-
metidos a un Análisis Factorial de compo-
nentes principales con Rotación Ortogonal (ti-
po Varimax), seleccionando solo aquellos con 
cargas factoriales iguales o superiores a 0.40 
(Tabla 2). El análisis factorial arrojó un índi-
ce KMO = 0.882 y la Prueba de Esfericidad 
de Barlett B = 5 413 373, gl = 465, P = 0.000, 
lo cual confirmó la adecuación de la muestra. 
Además, mostró la existencia de 5 factores 
con valor propio, mayor a 1, que explicaron 
el 52.05 % de la varianza, con coeficiente de 
confiabilidad Alpha de Cronbach respetable de  
0.750.

En la relación existente entre la soledad y 
los estudios de apego en el contexto mexicano 
(Tabla 3) se encontró que en la medida en 
que las personas tenían un estilo de apego 
seguro (“Pienso que la relación marcha bien”, 
“Me siento bien compartiendo mis sentimien-
tos y pensamientos con mi pareja”), tendieron 
a percibir mayor acompañamiento por parte 
de su pareja (“Hay alguien que quiere com-
partir su vida conmigo”, “Estoy enamorado(a)
de alguien quien está enamorado(a) de mí”) 
y amigos (“Me siento parte de un grupo de 
amigos”, “Mis amigos entienden mis motivos 
y mi razonamiento”), y menos de su familia 
(más soledad familiar), así como menos año-
ranza (“Me encuentro deseando a alguien con 
quien compartir mi vida”, “Me gustaría tener 
una relación romántica más satisfactoria”). 
Cuando los participantes tuvieron un apego 
ansioso (“Necesito que mi pareja me confir-
me constantemente que me quiere”, “Me da
miedo perder a mi pareja”), tendieron a sen-
tir más sentimientos de vacío (“No me sien-
to satisfecho con los amigos que tengo”, “Lo
que es importante para mí no parece im-
portante para las personas que conozco”) y 
añoranza, así como más acompañamiento por
parte de su familia (“Mi familia realmente se 
preocupa por mí”, “Me siento cerca de mi fa-

milia”), no así de sus amigos (soledad res-
pecto a amigos) y pareja (soledad respecto a
la pareja). Por último, a mayor estilo evitan-
te (“Preferiría no estar muy cercano a mi pa-
reja”, “Me incomoda la cercanía con mi pa-
reja”), menos percepción de acompañamiento 
por parte de la pareja (soledad respecto a la 
pareja), más de la familia (“Realmente perte-
nezco a mi familia”, “Mi familia es importan-
te para mí”), a la vez que más añoranza (“Ten-
go una necesidad insatisfecha de una relación 
romántica cercana”, “Me gustaría poder decir-
le a alguien a quien amo que lo amo”) y sen-
timientos de vacío (“Lo que es importante pa-
ra mí no parece importante para las perso-
nas que conozco”, “No me siento satisfecho con 
los  amigos  que  tengo”).

En la Tabla 4 se muestra el tamaño de mues-
tra obtenido para cada tipo de apego. En el 
estilo de apego seguro se obtuvo un mayor 
número de individuos con alto apego (345), 
en tanto que presentaron bajo apego ansioso
y evitante (245 y 346, respectivamente). En 
la Tabla 5 se observa que los individuos con 
apego seguro alto valoraron más, de forma sig-
nificativa (P < 0.05), el acompañamiento de la 
pareja, de los amigos y de la familia; asimismo,  
presentaron   un  mayor   nivel  de añoranza.

Las personas con bajo apego ansioso mostra-
ron un mayor deseo de acompañamiento de 
amigos (P < 0.05); en tanto que aquellos que
presentaron un alto apego ansioso tendieron 
a experimentar mayor sentimiento de vacío 
y  de  añoranza  (Tabla  6).

Las personas con bajo apego evitante reporta-
ron sentir mayor acompañamiento de la pare-
ja (P < 0.05), pero un menor sentimiento de
añoranza  (Tabla  7).

DISCUSIÓN
El procedimiento de validación permitió iden-
tificar 31 reactivos y 5 factores (Tabla 2), 
que explicaron el 52.05 % de la varianza con
coeficientes de confiabilidad Alpha de Cron-
bach respetables (Reyes-Lagunes y García-y-
Barragán, 2008).
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Tabla  2.  Análisis  Factorial  para  la  Escala  de  Soledad. 
Table  2.  Factor  Analysis  for  the Loneliness Scale.

Factor Carga Factorial
 Acompañamiento pareja

Tengo una pareja romántica con quién comparto mis más íntimos pensamientos y 
sentimientos. 0.828

Tengo una pareja romántica que me da el apoyo y me alienta como lo necesito. 0.817
Tengo una pareja romántica a cuya felicidad contribuyo. 0.785
Tengo a alguien que cubre mis necesidades emocionales. 0.784
Tengo a alguien que satisface mis necesidades de intimidad. 0.783
Estoy enamorado(a) de alguien quien está enamorado(a) de mí. 0.674
Hay alguien que quiere compartir su vida conmigo. 0.677

Media = 3.98                   DE = 0.944         a   = 0.888
Acompañamiento amigos

Tengo amigos(as) con quien puedo compartir mis puntos de vista. 0.863
Tengo amigos(as) a los que puedo recurrir para obtener información. 0.802
Tengo amigos con quienes puedo hablar sobre las presiones en mi vida. 0.793
Me siento parte de un grupo de amigos. 0.694
Mis amigos entienden mis motivos y mi razonamiento. 0.707
Me gusta la gente con la que salgo. 0.458

Media = 3.77                   DE = 0.865           a   = 0.862
Acompañamiento familia

Realmente pertenezco a mi familia. 0.696
Mi familia realmente se preocupa por mí. 0.664
Me siento parte de mi familia. 0.721
Mi familia es importante para mí. 0.643
Me siento cerca de mi familia. 0.762
Me siento solo(a) cuando estoy con mi familia. 0.470
Nadie en mi familia realmente se preocupa por mí. 0.428

Media = 2.09                   DE = 0.532          a  = 0.706
Sentimiento de vacío

No tengo un amigo(a) que comparta mis puntos de vista, pero desearía tenerlo(a). 0.701
No hay nadie en mi familia a quien me sienta cerca, pero desearía que hubiera alguien. 0.750
Lo que es importante para mí no parece importante para las personas que conozco. 0.543
No me siento satisfecho con los amigos que tengo. 0.583
No soy parte de un grupo de amigos, pero me gustaría que así fuera. 0.715
No tengo un amigo(a) que me entienda, pero me gustaría tenerlo(a). 0.576
Desearía que mi familia estuviera más preocupada por mi bienestar. 0.617

Media = 2.17                 DE = 0.848            a = 0.835
Añoranza

Me encuentro deseando a alguien con quien compartir mi vida. 0.733
Me gustaría poderle decir a alguien a quien amo que lo amo. 0.726
Tengo una necesidad insatisfecha de una relación romántica cercana. 0.666
Me gustaría tener una relación romántica más satisfactoria. 0.492

Media = 2.46                   DE = 0.994            a  = 0.681
a total = 0.750
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Tabla  4. Tamaño  de  la  muestra  para  cada  tipo  de  apego  según  su  dimensión. 
Table  4.  Sample  size  for  each  type  of  attachment  according  to its  dimensión.

Estilos de apego Dimensión
Alto Bajo

Seguro 345 38
Ansioso 132 245
Evitante 21 346

Tabla  3.  Correlaciones  entre  soledad  y  estilos  de  apego.
Table  3.  Correlations  between  loneliness  and  attachment  styles.

Estilos de apego
Factores de soledad

Apego a 
la pareja

Apego a
amigos

Apego a
la familia

Sentimiento 
de vacío Añoranza

Seguro
0.524** 0.140** - 0.293** - - 0.209**

(n = 372 )

Ansioso
- 0.121* - 0.168** 0.324** 0.394** 0.393**

(n = 367)

Evitante
- 0.360** - 0.339** 0.186** 0.243**
(n = 358)

Tabla  5.  Diferencias  en  soledad  en  función  de  un  alto  o  bajo  apego  seguro. 
Table  5.  Differences  in  loneliness  based  on  a  high  or  low  secure  attachment.

Factor
Dimensión

t D de CohenBajo Alto
M DE M DE

Acompañamiento pareja 2.90 0.98 4.09 0.86 - 7.73 1.28

Acompañamiento amigos 3.40 1.03 3.80 0.84 - 2.65 0.42

Acompañamiento familia 3.49 0.33 3.67 0.37 - 2.91 0.50

Añoranza 2.75 0.93 4.42 0.99 1.92 1.73

Tabla  6.  Diferencias  en  soledad  en  función  de  un  alto  o  bajo  apego  ansioso-ambivalente. 
Table  6.  Differences  in  loneliness  based  on  high  or  low  anxious-ambivalent attachment.

Factor
Dimensión

t D de CohenBajo Alto
M DE M DE

Acompañamiento amigos 3.86 0.83 3.64 0.90 2.33 0.25

Sentimiento de vacío 1.95 0.73 2.54 0.90 - 6.66 0.71

Añoranza 2.23 0.93 2.84 0.99 - 5.86 0.63
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El primer factor, denominado acompañamien-
to de la pareja (7 reactivos), aborda la per-
cepción del participante de que cuenta con 
una pareja, con quien comparte sus más ín-
timos pensamientos y sentimientos, y que le 
brinda apoyo, aliento y satisface sus necesi-
dades. Desde su punto de vista, el/la parti-
cipante considera que tiene una pareja a la 
cual hace feliz y quien le comparte su vida, 
cubre sus necesidades emocionales y de in-
timidad, y que, de manera recíproca, existe el 
enamoramiento entre él y su pareja. Así, es-
te factor evidencia la ausencia de soledad de 
tipo conyugal, que hace alusión a la relación
que se tiene con una pareja con quien se 
experimenta afecto y sentimientos de valía 
y acompañamiento, lo que se ve reflejado en
la evaluación positiva de la relación en tér-
minos de su calidad (Ayalon, 2014). En anta-
gonismo con este factor, Cardona-Jiménez y 
col. (2013) mencionaron que la soledad pue-
de vivirse como consecuencia de la insatisfac-
ción de necesidades de intimidad interperso-
nal, es decir, cuando se percibe distancia se
dejan de compartir ciertos aspectos con el 
otro, lo que crea sentimientos de frustración, 
fracaso, temor al cambio, entre otros. En con-
gruencia, la soledad emocional sobreviene con 
el sentimiento de ausencia de una persona es-
pecial e íntima, alguien significativo en quien 
se pueda confiar, compartir sueños, ideales
(Iskender, 2018), tener una meta de vida y 
planificar (Cacioppo y col., 2015), lo cual es 
una parte vital para sentir conexión con el 
otro, y poder con ello amortiguar consecuen-
cias negativas (Shevlin y col., 2015), cubrien-
do aspectos como la provisión o recepción de 
información, ayuda instrumental, apoyo o con-
sejo (Valtorta y col., 2016); siendo que la au-

sencia de los elementos mencionados resulte
en sentimientos de vacío, soledad y pánico, 
al darse cuenta de tal inaccesibilidad (Shev-
lin  y  col.,  2015).

El factor de acompañamiento de los amigos 
(6 reactivos) se refiere a la percepción de con-
tar con amistades con quienes compartir pun-
tos de vista, obtener información, hablar de 
las presiones de la vida y que le brindan el 
sentimiento de pertenencia, entendimiento y 
agrado hacia ellos. Este factor se ve apoyado 
por Luque-Parra y Luque-Rojas (2015), quie-
nes señalaron que la amistad es un vínculo
fundamental que promueve el bienestar ge-
neral y social, ya que un amigo es afiliativo, 
confiable, afectivo, tranquilo, optimista, bon-
dadoso y con algunos defectos. Por su par-
te, López-Becerra (2007) reveló que tener un 
amigo es tener alguien similar en actitudes y 
valores, comprensivo y honesto, además de que
la relación se ve matizada de expresión de 
afecto y apoyo. Con base en esta lógica, pe-
ro desde su opuesto, Fernández y col. (2013)
indicaron que si la persona refiere un défi-
cit percibido en amistades basado en el nú-
mero de ellas y la frecuencia del contacto, 
ello facilitará los sentimientos y experien-
cia de la soledad. Asimismo, cuando las per-
sonas indican la ausencia de un confidente 
(Berg y Peplau, 1982; Cutrona, 1982), se gene-
ra un sentimiento de marginalidad, de no ser 
aceptado por otros, aislamiento, aburrimiento 
y falta de pertenencia a un grupo o red so-
cial (Fernández y col., 2013). Este factor es de 
suma importancia, debido a que relaciones 
como la amistad permiten la construcción de 
una red de apoyo significativa, en la que el 
individuo puede compartir ideas, sentirse im-

Tabla  7.  Diferencias  en  soledad  en  función  de  un  alto  o  bajo  apego  evitante. 
Table  7.  Differences  in  loneliness  depending  on  a  high  or  low  avoidant  attachment.

Factor
Dimensión

t D de CohenBajo Alto
M DE M DE

Acompañamiento pareja 4.00 0.93 3.48 0.88 2.64 0.57
Añoranza 2.41 0.97 3.11 1.07 - 2.91 0.68
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portante, escuchado y con un lugar dentro de
cierto grupo, lo cual refleja una necesidad bá-
sica (Jiménez y col., 2010), además de una 
cohesión grupal que muestre el sentirse en 
“sintonía” con los demás o compartir intere-
ses comunes (Shevlin y col., 2015), teniendo 
en cuenta que la soledad sobreviene al indi-
viduo cuando este experimenta la ausencia de 
relaciones, aunado a un sentimiento de falta 
de   apoyo  social  (Ríos-Zapata,  2017).

El tercer factor, denominado acompañamien-
to de la familia (7 reactivos), versa sobre el 
sentimiento de pertenencia y cercanía hacia 
ella, igualmente, el reconocimiento de que su 
familia se preocupa por el/la participante, lo 
cual propicia la importancia que se le atri-
buye, y en consecuencia, la experiencia de 
soledad cuando no se está con ella. Este fac-
tor se ve apoyado por varios autores, ya que 
se le ha conferido un papel sustancial en 
el proceso de vida y socialización del indivi-
duo, siendo los padres y la familia los que jue-
gan un papel importante en ello (Marroquín 
y Nolen-Hoeksema, 2015). Así, Herrera-Santí 
(1997) mencionó que la familia es el grupo 
social primario, cuya función es satisfacer sus 
necesidades básicas materiales y espirituales, 
actuando como sistema de apoyo. Como lo 
indica el contenido del factor, la interacción 
con los miembros de la familia puede ayu-
dar como amortiguadora de las tensiones al
momento de enfrentar algún tipo de crisis, así 
como ayudar a expresar los afectos del in-
dividuo, favoreciendo además el crecimiento 
de cada uno de sus miembros al haber una 
interacción constante entre ellos (Pérez-Mar-
tínez y Lorenzo-Parra, 2004). Los recursos 
familiares pueden ayudar para la resolución 
de ciertos conflictos, reducir estrés, y brindar
apoyo en cualquier situación (Fontes y col., 
2012). Por lo tanto, la soledad en esta esfera 
estaría dada por una carencia emocional en 
su relación con los padres y hermanos -de 
existir-. La familia ocupa un espacio central 
en la prevención o precipitación de la soledad 
al convertirse en un referente importante pa-
ra la construcción de relaciones futuras que 
el individuo establezca, y constituir así una 

importante fuente de apoyo (Jiménez y col.,  
2010). 

Estos 3 primeros factores, referentes a las re-
laciones sociales e interpersonales, están apo-
yados por Albo y col. (2015), quien mencionó
que a pesar de tenerse ciertas conexiones so-
ciales, puede reportarse la soledad, siendo que, 
altos niveles de conectividad no siempre co-
rresponden  a  bajos   niveles   de   soledad. 

Respecto al cuarto factor, titulado sentimien-
to de vacío, se define como aquellas emocio-
nes y sentimientos asociados a la falta de re-
laciones sociales significativas (amigos y fa-
milia) o de calidad que provean a la persona 
de entendimiento, cercanía, valor, aceptación 
y preocupación por su bienestar. Del mismo
modo, refleja una insatisfacción ante dicho dé-
ficit, lo que le hace desear contar con aque-
llo que siente que le hace falta. En congruen-
cia, Yildiz (2016) definió a la soledad como 
una deficiencia o vacío en las relaciones so-
ciales. Aunado a esto, se ha observado que un 
estilo de apego ansioso es capaz de predecir 
mayores emociones negativas y sentimiento de
soledad (Garrido-Rojas y col., 2016). Esta so-
ledad puede aparecer cuando las relaciones 
con los demás no están en los niveles desea-
dos (Demir y Kutlu, 2016), siendo una expe-
riencia desagradable y estresante, con un im-
portante impacto emocional y diversos senti-
mientos como tristeza, angustia, mal humor o 
sensación de rechazo (Higuera, 2016). Por otro 
lado, Weiss (1998) argumentó que la soledad, 
respecto a la parte social, es la carencia de 
relaciones afiliativas que provocan un senti-
miento de marginalidad, sensación de no ser 
aceptado por los otros, aislamiento y aburri-
miento; puede aparecer cuando no se tiene
con quien compartir y no hay sentido de per-
tenencia a un grupo. Esto, debido a que to-
do ser humano tiende a relacionarse de ma-
nera significativa con otros, ocupando sus va-
cantes previstas respecto a las relaciones.
Cuando descubre que no hay alguien dispo-
nible para ello, alguien que satisfaga sus ne-
cesidades, llega el sentimiento de pena y va-
cío (Higuera, 2016). Además, esta soledad pue-
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de variar en intensidad como consecuencia 
de dichos déficits relacionales (Russell y col., 
1980) y diversas condiciones de la vida, co-
mo la falta de tiempo para realizar activida-
des sociales y sentir vinculación a un grupo 
(Pinedo y López, 2015), siendo percibida, en-
tonces, como el sentimiento de no tener ami-
gos o no tener los que se quisieran (Fernán-
dez y col., 2013), lo que a su vez conlleva al 
aislamiento (Jürschik y col., 2013), y en mu-
chas ocasiones afectando al bienestar físico, 
psicológico y social, resultando en insatisfac-
ción   con   la  vida  (Roldán,  2017).

El factor de añoranza hace referencia al de-
seo/anhelo de contar con relaciones significa-
tivas que satisfagan necesidades insatisfechas 
como compartir la vida, decirle a alguien que 
se le ama y tener una relación romántica sa-
tisfactoria. Este factor se ve apoyado por lo 
mencionado en la literatura, donde se indi-
ca que la soledad es un sentimiento angus-
tiante que incluye la percepción de que las 
necesidades sociales no han sido satisfechas
como se quisiera (Liu y col., 2016), y puede 
aparecer cuando las relaciones que se esta-
blecen con otro son débiles y se desea fer-
vientemente tener un lugar dentro de un gru-
po determinado en el que, puedan compar-
tirse intereses y preocupaciones, además de 
encontrar a alguien especial con quien com-
partir la vida (Yárnoz-Yaben, 2008), siendo 
la búsqueda de compañía una estrategia pa-
ra evitar o afrontar de alguna manera la so-
ledad (Hawkley y col., 2008). Sin embargo, el 
individuo considerará, y llevará a cabo, solo 
aquellas actividades para las cuales se valore 
con la capacidad suficiente, evitando situa-
ciones que puedan parecerle excedentes a sus 
capacidades, lo cual haría que la persona evi-
te y rechace participar en actividades socia-
les que podrían permitirle sentirse menos so-
lo (Isidro y col., 1999). Además, según estos 
mismos autores, esta renuencia a participar 
o involucrarse con otros, sumado al no es-
forzarse ni perseverar cuando la relación no 
logra ser como se añora, hacen que surjan di-
ficultades que refuerzan dicha soledad. Es de-
cir, la soledad se puede dar debido a una red 

social evaluada por el individuo como deficien-
te en calidad o cantidad, asociándose a senti-
mientos   negativos  (Ríos-Zapata,  2017). 

La encuesta de evaluación de la soledad re-
sultó válida para muestras mexicanas, pues 
la literatura al respecto apoya y fundamenta 
los factores obtenidos; y confiable, ya que 
sus coeficientes resultaron respetables. Estos 
hallazgos, en comparación con la versión ori-
ginal de DiTommaso y Spinner (1993), mos-
traron la existencia de dos factores más no
reportados por dichos autores: sentimiento de 
vacío y añoranza, mismos que, como ya se
vio en este estudio, son sustentados como 
parte de esta variable y dan cuenta del ca-
rácter multidimensional de la soledad (Weiss,  
1973).

Se analizó la relación que existe entre la sole-
dad y los estilos de apego. Los hallazgos mos-
traron que en la medida en que las perso-
nas tienen un estilo de apego seguro, tienden 
a percibir mayor acompañamiento por parte 
de su pareja y amigos, y menos de su fami-
lia, así como menos añoranza. Y esto sucede 
porque la pareja les brinda el apoyo necesa-
rio, cubre sus necesidades tanto emociona-
les como de intimidad, hay enamoramiento y
se propicia el compartir distintos elementos 
dentro de la relación. Asimismo, Fujimori y 
col. (2017) mencionaron que tener un estilo 
de apego seguro puede reducir la soledad, sien-
do que sus experiencias amorosas son descri-
tas como más felices, amistosas y de confianza
(Hazan  y  Shaver,  1987).

Cuando los participantes tienen un apego an-
sioso y evitante tienden a sentir más senti-
mientos de vacío y añoranza, así como más 
acompañamiento por parte de su familia, no 
así de sus amigos y pareja. En este tenor, 
las personas con estilo de apego ansioso ha-
rán una evaluación negativa de sí mismos 
y de los demás, lo que contribuirá a una per-
cepción de menor calidad en sus relaciones 
en términos de satisfacción, compromiso y 
ajuste (Martínez-Álvarez y col., 2014), lo que 
puede llevar a experimentar más sentimien-
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tos de vacío y deseos de tener fuentes gratifi-
cantes emocionalmente, lo que conlleva a sen-
tirse más solos (Hazan y Shaver, 1987). Los 
resultados del presente estudio apoyan lo men-
cionado por Carrasco y González (2016); Ak-
doğan (2017) y Sahin-Kiralp y Serin (2017),
quienes refieren, además de otros autores, una
vinculación entre la soledad y las deficiencias 
durante   el   proceso   de  apego.

En cuanto a las diferencias en soledad se-
gún el estilo de apego, se observó que quie-
nes mostraron un apego seguro alto refirie-
ron sentirse mayormente acompañados por su
pareja, amigos y familia, en comparación con 
quienes presentaron un bajo apego seguro, ocu-
rriendo de igual manera con el sentimiento 
de añoranza. Por otra parte, respecto al ape-
go ansioso, se encontró que quienes indica-
ron un bajo apego ansioso reportaron mayor 
sentimiento de acompañamiento de los ami-
gos, en comparación con quienes mostraron 
un alto apego ansioso, que manifestaron ma-
yor sentimiento de vacío y añoranza. Mien-
tras que, en lo que respecta al apego evitan-
te, se observó que las personas con un bajo
apego evitante registraron un mayor senti-
miento de acompañamiento por parte de su 
pareja, en comparación con quienes mostra-
ron un alto apego evitante, los cuales repor-
taron mayor sentimiento de añoranza. Estos 
datos son congruentes con la teoría respecto 
al apego, en donde autores como Hazan y Sha-
ver (1987) han descrito que un estilo de ape-
go seguro se caracteriza por el establecimien-
to de relaciones con una mayor intimidad y 
compromiso, obteniendo una mayor satisfac-
ción de estas, teniendo una visión más rea-
lista de dichas interacciones, pero haciéndo-
lo siempre de manera positiva, contrario a un 
estilo de apego ansioso-ambivalente, que pre-
senta dificultades para el establecimiento de 
relaciones interpersonales, añorando sentirse 
amado y experimentando la falta de dichas 
interacciones (Hazan y Shaver,1987). Mientras
que un estilo de apego evitante presenta una
generación de conflicto ante la cercanía e 
intimidad dentro de sus relaciones, buscando 
no involucrarse emocionalmente, como precau-

ción a poder ser herido, manteniendo cierta 
distancia afectiva (Márquez-Domínguez y col., 
2009).

Es así que los resultados obtenidos dieron 
cuenta de la exitosa validación en México de 
la Escala de Soledad Social y Emocional pa-
ra Adultos (DiTommaso y Spinner, 1993), no 
solo porque mostró características psicomé-
tricas apropiadas, sino por la identificación 
de 2 factores extras que muestran especifici-
dades inexistentes en la versión original, con-
tribuyendo así con estudios posteriores de la 
soledad, al poder evaluarla de una manera 
más completa y precisa. Además, las correla-
ciones realizadas ponen en evidencia el peso 
que tienen los estilos de vida en la experien-
cia de la soledad, y cómo el acompañamien-
to de la pareja resulta central en las perso-
nas con un estilo seguro, y el acompañamien-
to de la familia y los amigos se vuelve fun-
damental cuando se tiene un estilo de apego 
ansioso o evitante (Lodder y col., 2016). Sien-
do la soledad un resultado de problemas in-
terpersonales y relaciones inestables (Miku-
lincer y Shaver, 2014). Debido a esto, puede 
entenderse que la soledad en la edad adulta 
tiene una estrecha relación con el marco del 
apego, tomando en cuenta que puede signifi-
car una interrupción de este (Varghese y Pis-
tole, 2017). A futuro habrá que examinar qué 
otras variables están vinculadas a estos efec-
tos, a fin de identificar los mecanismos con 
que   operan  estas  relaciones. 

CONCLUSIONES
La investigación presentada cumplió con los 
objetivos de validar en México la Escala de So-
ledad Social y Emocional para Adultos, ya que 
se encontró que cuenta con características 
psicométricas robustas (validez y confiabili-
dad), además de evidenciar particularidades 
culturales de la muestra con que se trabajó. 
Aunado a ello, los hallazgos de las correla-
ciones mostraron la importancia de un apego 
seguro para no sentir soledad, y en contrapo-
sición, los efectos negativos de los estilos de 
apego ansioso-ambivalente y evitante para sí  
sentirla.
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RESUMEN
La deserción escolar involucra diversos facto-
res, entre ellos, el compromiso del estudiante, a 
través del cual se puede predecir su éxito en 
la escuela. Ese compromiso tiene varios compo-
nentes, tales como conductual, emocional y cog-
nitivo. La motivación y el compromiso están
fuertemente relacionadas, ya que la primera es 
un precursor del compromiso. El objetivo de es-
te estudio fue comparar la eficacia de la regre-
sión lineal contra dos técnicas de minería de
datos para predecir el rendimiento académico
de los estudiantes en la educación superior. Se
hizo un estudio transversal explicativo en el que
se encuestó a 222 estudiantes universitarios de
una institución pública de la Ciudad de México. 
Se realizó un análisis de regresión lineal jerár-
quico (RL) y de técnicas de analítica del apren-
dizaje, como redes neuronales (RN) y máquinas
de vector soporte (SVM). Para evaluar la exac-
titud de las técnicas de analítica del aprendi-
zaje se realizó un análisis de varianza (ANOVA).
Se compararon las técnicas de analítica del
aprendizaje y de regresión lineal usando la vali-
dación cruzada. Los resultados mostraron que
el compromiso conductual y la autoeficacia tu-
vieron efectos positivos en el desempeño del es-
tudiante, mientras que la pasividad mostró un
efecto negativo. Asimismo, las técnicas de RL y
de SVM pronosticaron igualmente el desem-
peño académico de los estudiantes. La RL tu-
vo la ventaja de producir un modelo simple y
de fácil interpretación. Por el contrario, la téc-
nica de SVM generó un modelo más complejo, 
aunque, si el modelo tuviese como objetivo el 
pronóstico del desempeño, la técnica SVM se-
ría la más adecuada, ya que no requiere la ve-
rificación  de  ningún  supuesto  estadístico.

PALABRAS CLAVE: compromiso del estudiante, 
motivación del estudiante, desempeño acadé-
mico,  analítica  del  aprendizaje.

ABSTRACT
The issue of school dropout involves factors 
such as students’ engagement that can predict 
his or her success in school. It has been shown 
that student engagement has three components: 
behavioral, emotional and cognitive. Motivation 
and engagement are strongly related since the 
former is a precursor of engagement. The aim of 
this study was to compare the efficiency of li-
near regression against two data mining techni-
ques to predict the students’ academic perfor-
mance in higher education. A descriptive cross-
sec-tional study was carried out with 222 stu-
dents from a public higher education institu-
tion in Mexico city. An analysis of hiererchical 
linear regression (LR) and learning analytics 
techniques such as neural networks (NN) and 
support vector machine (SVM) was conducted. 
To assess the accuracy of the learning analy-
tics techniques, an analysis of variance (ANOVA)
was carried out. The techniques were compared
using cross validation. The results showed that 
behavioral engagement and self-efficacy had po-
sitive effects on student achievements, while pa-
ssivity showed a negative effect. Likewise, the LR 
and SVM techniques had the same performan-
ce on predicting students’ achievements. The 
LR has the advantage of producing a simple and 
easy model. On the contrary, the SVM technique
generates a more complex model. Although, if 
the model were aimed to forecast the performan-
ce, the SVM technique would be the most appro-
priate, since it does not require to verify any 
statistical  assumption.

KEYWORDS: student engagement, student mo-
tivation, academic achievements, learning ana-
lytics.
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INTRODUCCIÓN
En la educación superior el problema de la 
deserción escolar involucra múltiples factores,
y el compromiso del estudiante es uno de 
ellos. Este juega un rol esencial, ya que im-
pulsa el aprendizaje y puede predecir su éxito 
en la escuela (Reschly y Christenson, 2012). 
El compromiso de un estudiante únicamente 
ocurre si este tiene el deseo de comprome-
terse; en otras palabras, un estudiante puede 
querer algo y, sin embargo, no hacer nada 
para obtenerlo (González y col., 2016). Por lo 
tanto, la motivación influye en el compromi-
so y este guía al desempeño del estudiante 
(Martin, 2012). La teoría de la expectativa-
valor de Pintrich y de-Groot (1990) muestra 
cómo interviene la motivación en la realiza-
ción de metas. Esta teoría concibe a la mo-
tivación con dos componentes. El componen-
te de expectativa (autoeficacia y control de 
la creencia del aprendizaje), que se refiere 
a la confianza de los alumnos en su capa-
cidad para realizar una tarea y que ellos son 
los responsables de su propio rendimiento. El
componente de valor se refiere a la motiva-
ción extrínseca e intrínseca hacia una meta, 
así como el valor que el alumno otorga a una
tarea. 

El estudio teórico sobre el compromiso del 
estudiante ha mostrado que es un constructo 
formado por varios componentes (González y 
col., 2016). Skinner y Belmont (1993) y Reschly 
y Christenson (2012) propusieron estudiar el 
compromiso del estudiante a través del com-
ponente de comportamiento y el componente 
emocional, mientras que investigadores como 
Fredricks y col. (2004); Appleton y col. (2006);
Appleton y col. (2008), además de los ante-
riores, agregan un componente cognitivo. Por
otro lado, está el término opuesto del compro-
miso del estudiante conocido como desafec-
ción o desapego (en inglés disaffection) (Ski-
nner y Pitzer, 2012; Fernández y col., 2013;
Salmela-Aro y Upadyaya, 2014). Los estudian-
tes que se encuentran en un estado de dis-
tanciamiento muestran emociones negativas 
tales como aburrimiento, depresión, ansiedad
o incluso enojo. Normalmente, los estudian-

tes no comprometidos son pasivos y no se 
esfuerzan ante los retos escolares (Skinner y 
Belmont,  1993). 
            
Reschly y Christenson (2012) definen al com-
promiso conductual como la participación de 
los estudiantes en actividades académicas, 
sociales o extracurriculares. El compromiso 
cognitivo se refiere a la inversión psicológi-
ca y esfuerzo del estudiante en el aprendi-
zaje involucrando el uso de estrategias de 
aprendizaje (Newmann y col., 1992; González
y col., 2016). Es decir, se basa en la autorre-
gulación y el esfuerzo por el dominio del te-
ma (Fredricks y col., 2004; Reschly y Chris-
tenson, 2012). El compromiso emocional se 
define como las respuestas afectivas de los 
estudiantes, ya sean emociones positivas o 
negativas a las tareas escolares (Fredricks 
y col., 2004), considerando también la inte-
racción con maestros y compañeros de clase
(Reschly  y  Christenson,  2012). 

Desde el punto de vista psicológico se ha de-
mostrado que la motivación y las emociones 
se influencian una a la otra de forma directa 
(Mayer y col., 1997). En un contexto escolar
esto puede observarse cuando un estudiante
que está muy comprometido con sus activida-
des escolares despliega emociones positivas ta-
les como entusiasmo, optimismo, curiosidad e 
interés (Skinner y Belmont, 1993). Sin embar-
go, cuando se encuentra desinteresado puede 
mostrar aburrimiento (Skinner y Pitzer, 2012; 
Symonds y col., 2016). El desinterés del estu-
diante hacia su trabajo escolar y su escolari-
dad está relacionado con factores emocionales, 
personales y sociales (Symonds y col., 2016). 
De hecho, es importante evaluar el desinterés
emocional de los estudiantes, ya que este se 
encuentra relacionado con un bajo rendimien-
to académico (Li y Lerner, 2011). Los efectos
de la motivación en los estudiantes también
han sido estudiados en el compromiso acadé-
mico. Por ejemplo, Wang y Eccles (2013) de-
mostraron que el ambiente escolar impactó 
la motivación y, a su vez, impactó a los tres
tipos de compromiso, conductual, emocional y
cognitivo. 



Acosta-Gonzaga y Ramirez-Arellano (2020). Rendimiento académico en educación superior CienciaUAT 65

HU
M

AN
ID

AD
ES

 Y
 C

IE
NC

IA
S 

DE
 LA

 C
ON

DU
CT

A

doi.org/10.29059/cienciauat.v15i1.1392

La investigación de Chatzistamatiou y col. 
(2015) registró, que los estudiantes que va-
loraron las actividades de matemáticas y se
sintieron eficaces en matemáticas (valor de 
la tarea y autoeficacia, componentes motiva-
cionales) usaron estrategias cognitivas y me-
tacognitivas para lograr su rendimiento aca-
démico. Asimismo, en el estudio de King y 
McInerney (2016) se observó que existe una 
relación entre la motivación, las estrategias 
de aprendizaje (compromiso en el aprendizaje) 
y el desempeño académico de los estudiantes. 

Al proceso de captura, almacenamiento y aná-
lisis de datos para predecir patrones de apren-
dizaje que se usan como fuente de informa-
ción significativa para mejorar los procesos 
educativos se le conoce como analítica del 
aprendizaje o análisis del aprendizaje (learning
analytics). Investigadores como Siemens y Ga-
sevic (2012) y Gasevic y col. (2015) definieron 
la analítica del aprendizaje como las técnicas
para medir, recopilar, analizar e informar los 
datos producidos por el estudiante, que junto 
con el análisis de modelos se usan para des-
cubrir información y relaciones sociales que
predicen y optimizan el aprendizaje. Para ex-
traer la información valiosa de grandes volú-
menes de datos de los estudiantes, la analíti-
ca del aprendizaje hace uso de la minería de 
datos educativa (educational data mining). Las 
técnicas de minería de datos incluyen a la re-
gresión lineal y la logística, así como herra-
mientas de clasificación como son las redes 
neuronales (RN), Naïve-Bayes, máquina de vec-
tor soporte (VSM, por sus siglas en inglés: Su-
pport Vector Machine) y árboles de decisión
(Urbina-Nájera y Mora, 2017; Tanuar y col., 
2018). Las técnicas mencionadas poseen ven-
tajas sobre las técnicas estadísticas tradicio-
nales, ya que estas últimas deben cumplir con 
requisitos como normalidad, linealidad, multi-
colinealidad y homocedasticidad sin embar-
go, estos requisitos muchas veces se omiten, lo 
que provoca que un modelo tenga un ajuste
deficiente (Ramirez-Arellano y col., 2019). Por 
lo tanto, y considerando el compromiso aca-
démico y la motivación, se podría preguntar:
¿Las técnicas de learning analytics podrían

predecir con la misma efectividad el desempe-
ño académico de los estudiantes que las técni-
cas estadísticas tradicionales como la regre-
sión   lineal?

Autores como Yadav y col. (2012) han usado 
técnicas de minería de datos, como árboles 
de decisión, para predecir el desempeño aca-
démico de los estudiantes. Otros investiga-
dores también han usado estas técnicas para 
predecir patrones en el compromiso académi-
co de los estudiantes (Wong y Chong, 2018; 
Vytasek y col., 2020), así como para analizar
el compromiso académico y la motivación del 
estudiante (Caruth, 2018). El trabajo de Mou-
bayed y col. (2018) mostró que existe una co-
rrelación significativa entre el nivel de com-
promiso del estudiante y su rendimiento aca-
démico en un grupo de alumnos inscritos en 
un curso de aprendizaje mixto, usando un al-
goritmo  de  reglas  de  asociación  a  priori.

En la misma línea, el trabajo de Arnold (2010)
demostró que el uso de técnicas de analíti-
ca de aprendizaje ayudó a hacer predicciones 
de cómo dar asesoría a los estudiantes de un
curso abierto masivo en línea (MOOC, por sus 
siglas en inglés: Masive Online Open Course) 
de programación. También, la investigación 
de Halibas y col. (2018), examinó el compro-
miso del estudiante dentro y fuera del salón 
de clases mediante el uso de técnicas de ana-
lítica de datos y radio frecuencia. Asimismo, 
el estudio de Liu y col. (2013) analizó el com-
promiso conductual de los estudiantes en un
curso sobre escritura mediante un sistema 
de analítica de datos para visualizar patrones
del comportamiento de los estudiantes mien-
tras   escribían. 

El objetivo del presente estudio fue compa-
rar la eficiencia de la regresión lineal contra 
dos técnicas de minería de datos para pre-
decir el rendimiento académico de los estu-
diantes   en   la   educación   superior.

MATERIALES Y MÉTODOS
En este estudio participaron estudiantes uni-
versitarios matriculados en diversas unidades 
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de aprendizaje de las licenciaturas de Inge-
niería Industrial y Administración Industrial
de una institución pública de la Ciudad de 
México. Se obtuvo una muestra de 222 alum-
nos. Para obtener una calificación aprobato-
ria, los estudiantes acreditaron la unidad de 
aprendizaje realizando 3 exámenes y diversas 
tareas académicas, como exposiciones en cla-
se y escritura de ensayos. Después de cada 
examen, se pidió a los estudiantes que res-
pondieran dos instrumentos (se explican en 
la sección de instrumentos). Los datos se re-
copilaron de septiembre a diciembre de 2018. 
A todos los estudiantes se les hizo saber el 
objetivo de esta investigación, participaron vo-
luntariamente y dieron su consentimiento pa-
ra que sus respuestas fueran consideradas pa-
ra  este  estudio.

Método de investigación
Instrumentos
Para recopilar los datos referentes a emocio-
nes y conductas de los estudiantes, se utilizó
el instrumento compromiso y desapego del es-
tudiante en la escuela (SED, por sus siglas en
inglés: Student Engagement and Disaffection
in school) de Skinner y col. (2008), el cual fue 
adaptado para el contexto de estudio y valida-
do en una universidad de México (Ramirez-
Arellano y col., 2018). Este instrumento se usa
para medir el compromiso emocional de los 
alumnos y se obtuvo a través de 5 preguntas
que evaluaron emociones positivas y que apor-
taron datos para los constructos disfrute, en-
tusiasmo, interés, diversión y autorrealización. 
Este instrumento también mide el desapego 
emocional e incluye 12 preguntas que arroja-
ron datos para los constructos aburrimiento,
frustración, desinterés, ansiedad y tristeza. De 
igual forma, el compromiso conductual eva-
lúo 5 preguntas referentes a conducta positi-
vas como atención, esfuerzo e involucramien-
to. El desapego conductual también se midió 
con 5 preguntas que involucraron emociones
negativas y midieron factores como pasividad, 
distracción y desapego mental. Por último, se 
incluyó al compromiso emocional, desapego 
emocional, compromiso conductual y desapego
conductual. De esta forma, se integraron en el 

análisis 20 constructos – que son el total de 
constructos del SED -. Las respuestas con va-
lores bajos de desafección emocional signifi-
caron que los alumnos experimentaron emo-
ciones negativas. Por ejemplo, si el alumno 
otorgó 5 puntos a la pregunta “cuando traba-
jamos en algo en clase, me siento aburrido”
significa que el estudiante experimentó aburri-
miento. Todas las respuestas de los estudian-
tes se basaron en una escala tipo Likert de
5 puntos, donde 1 significó totalmente en de-
sacuerdo y 5 significó totalmente de acuerdo.

El cuestionario de estrategias de motivación 
para el aprendizaje (MSLQ, por sus siglas en  
inglés: Motivated Strategies for Learning Ques-
tionnaire) (Pintrich y de-Groot, 1990; Pintrich, 
1991) fue previamente adaptado para el con-
texto de este estudio y validado (Ramirez-Are-
llano y col., 2018). Este instrumento evalúa los 
constructos metacognitivos, cognitivos, estra-
tegias de aprendizaje y motivacionales de los 
estudiantes. El constructo motivacional mide 
2 componentes: valor y expectativas. El com-
ponente de valor incluye la motivación intrín-
seca y extrínseca hacia la meta, las creencias
acerca de la importancia de una tarea o va-
lor de la tarea y control de las creencias de 
aprendizaje. El componente de expectativa in-
cluye a la autoeficacia y ansiedad a los exá-
menes. Los constructos metacognitivos, cogni-
tivos y estrategias de aprendizaje, aunque son
parte de este instrumento (MSLQ), no se in-
tegraron en el análisis debido a que no mos-
traron estar correlacionados con el rendimien-
to académico del estudiante (calificación glo-
bal). Los estudiantes contestaron 81 pregun-
tas que se respondieron usando una escala de 
Likert, que va desde 1 (no es del todo cierto) 
hasta 7 (muy cierto). Los alumnos respondie-
ron a los instrumentos SED y MSLQ dos se-
manas antes de finalizar cada curso. La fia-
bilidad de los instrumentos SED y MSLQ se 
determinó a través del coeficiente de alfa de
Cronbach.

Finalmente, el rendimiento académico se cal-
culó considerando la calificación global (CG)
del curso, la cual se obtuvo teniendo en cuen-
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ta las actividades de aprendizaje y 3 exáme-
nes parciales, exposiciones y ejercicios en cla-
se, así como la escritura de ensayos. La cali-
ficación global del estudiante se recopiló al
final  del  semestre.

Análisis de datos
Los resultados de los instrumentos SED, MSLQ 
y de la calificación global de cada alumno se 
usaron para construir una vista minable con 
27 constructos, incluyendo 20 constructos del 
instrumento SED - disfrute, entusiasmo, inte-
rés, diversión, autorrealización, aburrimiento, 
frustración, desinterés, ansiedad, tristeza, aten-
ción, esfuerzo, involucramiento, pasividad, dis-
tracción, desapego mental, compromiso emo-
cional, desapego emocional, compromiso con-
ductual y desapego conductual - y 6 construc-
tos del instrumento MSQL - motivación in-
trínseca, motivación extrínseca, valor de la ta-
rea, control de las creencias de aprendizaje, 
autoeficacia, ansiedad a los exámenes - y la 
calificación global. El proceso de análisis de 
datos   se  muestra  en  la  Figura  1.  

Después de seguir el proceso de análisis de 
datos propuesto en la Figura 1, en la primera
etapa, de construcción, se consideraron los 
27 constructos de la vista minable (datos prin-

cipales) para construir los modelos de la ana-
lítica del aprendizaje (RN, SVM) y para el 
modelo de regresión lineal (RL) se seleccio-
naron los constructos que tuvieron un nivel 
de significancia (P < 0.01) con el desempeño 
académico o calificación global de cada estu-
diante. 

Siguiendo en la etapa de construcción, se rea-
lizó un análisis de los constructos para de-
terminar los valores de multicolinealidad del 
modelo resultante RL y la verificación de que
estuvieran dentro de rango aceptable. Según 
Meyers y col. (2006), los valores aceptables 
para que un modelo no presente multicolinea-
lidad son: índice de condición, con valores me-
nores a 20; proporciones de varianza, con va-
lores por debajo de 0.90; valores de toleran-
cia mayores a 0.1; y valores del factor de in-
flación  de  la  varianza  menores  de  10.

Posteriormente, se realizó un análisis de re-
gresión jerárquico (método por pasos), que tu-
vo por objetivo explicar las relaciones entre
el compromiso emocional, conductual, emocio-
nes y el rendimiento académico. Para ello, se
usó el paquete estadístico para ciencias so-
ciales (SPSS, por sus siglas en inglés: Statisti-
cal Package for the Social Sciences) versión 22. 

Figura 1.  Proceso  de  análisis  de  datos.
Figure 1.  Data  Analysis  Process.

Vista minable

Estudio comparativo

Técnicas de 
analítica de datos:

Predicción (WEKA)

Etapa  de  construcción

Etapa  de verificación

Método por pasos:
modelo de regresión

lineal (SPSS)

Análisis de: 
correlación 

multicolinealidad
significancia
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Asimismo, durante la primera etapa, a través 
de las técnicas de analítica de datos (mine-
ría de datos) se determinaron los constructos
que predicen el rendimiento académico del 
estudiante. Para ello, se construyeron 2 mo-
delos con los 27 constructos de la vista mina-
ble, usando las técnicas de analítica del apren-
dizaje como redes neuronales (RN) y máqui-
nas de vector soporte (SVM). Se usó el soft-
ware entorno Waikato para el análisis del co-
nocimiento (WEKA, por sus siglas en inglés: 
Waikato Environment for Knowledge Analysis) 
(Hall  y  col.,  2009). 

Durante la etapa de verificación se compara-
ron las técnicas de minería de datos y el mo-
delo de regresión lineal usando la validación 
cruzada. Es decir, de los datos recabados se 
seleccionaron de manera aleatoria, alrededor 
de 60 % para construir los modelos y el 40 %
restante se usó para evaluar su exactitud. Es-
te proceso de selección se repitió 10 veces pa-
ra garantizar que los modelos no tuvieran un 
sobreajuste, ofreciendo una evaluación con-
fiable de la exactitud de los modelos. Com-
parar múltiples clasificadores en varios con-
juntos de datos es una tarea recurrente pa-
ra evaluar el rendimiento de las técnicas de 
minería de datos. Por lo tanto, un análisis de 
varianza (ANOVA) es una prueba estadística 
apropiada para determinar cuál técnica es la
mejor: la de minería de datos o la de regre-
sión  lineal. 

RESULTADOS
Los resultados de la fiabilidad de los instru-
mentos SED y MSLQ obtuvieron valores de
alfa de Cronbach en el rango de 0.769 a 0.824.
El valor de 0.7 es considerado como el valor 
mínimo aceptable de fiabilidad (Taber, 2018), 
por lo tanto, ambos instrumentos mostraron 
niveles aceptables de fiabilidad. Asimismo, se 
obtuvieron los resultados de la estadística des-
criptiva  que  se  presentan  en  la  Tabla  1. 

De los 27 constructos de la vista minable (da-
tos principales), se seleccionaron aquellos que 
tuvieron una correlación de Pearson signifi-
cativa (P < 0.01) - 14 constructos - con el de-

sempeño  académico  (Tabla  2). Posteriormen-
te fueron eliminados 11 constructos (compro-
miso emocional, entusiasmo, disfrute, diver-
sión, autorrealización, interés, esfuerzo, invo-
lucramiento, atención, motivación intrínseca
hacia la meta, valor de la tarea) al presen-
tar alta colinealidad, por lo que, se excluye-
ron del conjunto de constructos para el mo-
delo de regresión lineal. La Tabla 3 muestra
los tres constructos resultantes del mode-
lo final de regresión lineal de este trabajo, 
el cual no presentó problemas de multicoli-
nealidad debido a que se obtuvieron valores 
aceptables del índice de condición, entre 1 y 
6.752, proporciones de varianza entre 0.001 a 
0.46, valores de tolerancia entre 0.463 y 0.576 
valores del factor de inflación de la varian-
za entre 1.73 y 2.16, ya que en el índice de 
condición se reportaron valores menores a 20; 
en proporciones de varianza, valores por de-
bajo de 0.90; en tolerancia, valores mayores a 
0.1 y en el factor de inflación de la varianza, 
valores   menores  de  10.

En el análisis de la varianza ANOVA de una 
vía para comparar el coeficiente de determi-
nación ajustado del modelo de regresión li-
neal (RL) y los obtenidos por las técnicas de 
minería de datos: RN y SVM (Tabla 4), el 
efecto principal del modelo en el coeficiente 
de determinación ajustado fue significativo:
F (2 297) = 21.69, P < 0.001, h2=0.127) (Tabla 4).

La prueba post hoc de Tukey (Tabla 4) indi-
có que no hay diferencia significativa entre 
los modelos RL y SVM. Sin embargo, el mo-
delo RN tuvo un coeficiente de determinación
ajustado significativamente menor que el mo-
delo RL y SVM. Por lo tanto, los modelos RL 
y SVM pronostican con la misma certeza el 
desempeño de los estudiantes, lo cual significa 
que el uso de la regresión lineal es igualmen-
te efectiva que la técnica SVM. La Tabla 5 
muestra   los  resultados.

El resumen de los modelos generados por las 
técnicas RL, RN y SVM se muestran en la 
Tabla 6. También se presentan el coeficiente 
de determinación ajustado (R2 ajustado) y la 
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Tabla 1. Estadística descriptiva de los instrumentos SED, MSLQ y de la calificación global 
(27  constructos).
Table 1. Descriptive statistics of the SED, MSLQ instruments and the global grade (27 constructs).

Constructos M DE Min a Max

Compromiso conductual*    1.181 5   0.744 63 1.00 a 3.30

Compromiso emocional*     1.064 6   0.747 77 1.00 a 3.70

Desapego conductual*      3.920 3   0.960 26 1.25 a 4.75

Desapego emocional*      3.847 8   0.959 09 1.43 a 3.3

Disfrute*     1.512 0   0.728 27 2.00 a 4.0

Entusiasmo*      4.823 2   0.828 98 2.00 a 4.0

Interés*      4.896 4   0.770 99 2.75 a 3.25

Diversión*     4.688 1   0.955 96 1.31 a 5.0

Autorrealización*     2.514 8   0.695 31 2.25 a 4.25

Aburrimiento*     3.742 8    0.984 66 2.25 a 5.0

Frustración*     3.940 3   0.961 04 2.06 a 4.56

Desinterés*     3.679 1   1.032 16 2.32 a 5.0

Ansiedad*      3.987 2    0.986 08 2.13 a 4.50

Tristeza*     3.543 9   1.091 43 2.45 a 5.0

Atención*      4.825 4   0.765 07 1.75 a 3.50

Esfuerzo*     4.943 6   0.727 65 1.05 a 5.0

Involucramiento*     4.554 1    0.890 44 1.75 a 4.25

Pasividad*     3.887 4   1.021 95 2.11 a 5.0

Distracción*     3.991 5      0.992 619 2.0 a 4.75

Desapego mental* 3.864        0.997 86 2.13 a 5.0

Motivación extrínseca hacia la meta    2.829 3 1.054 9 1.00 a 4.9

Motivación intrínseca hacia la meta     2.859 5 1.042 3 1.00 a 4.9

Valor de la tarea      2.952 1 1.0437 1.00 a 5.0

Autoeficacia     2.878 3 1.017 7 1.00 a 4.8

Ansiedad a los exámenes    2.193 5 1.024 3 1.00 a 4.8

Control de las creencias de aprendizaje     2.827 7 1.032 6 1.00 a 4.8

Calificación  global    7.442 0 1.049 0 1.00 a 10

*Constructos del instrumento SED fueron evaluados con una escala de Likert de 1 a 5. El resto de los constructos 
pertenecen el instrumento MSLQ y se evaluaron con una escala de Likert de 1 a 7. La calificación global se evaluó 
del  0  al  10.
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Tabla  2.  Constructos   con  nivel  de  significancia  (P  <  0.01). 
Table  2.  Constructs   with  level  of  significance  (P  <  0.01).

Constructos Desempeño académico (calificación global)
Compromiso emocional - 0.382
Compromiso conductual - 0.445
Componentes del compromiso emocional (SED)
Entusiasmo    0.336
Disfrute    0.338
Diversión    0.336
Autorrealización   0.338
Interés     0.408
Componentes del compromiso conductual (SED)
Esfuerzo    0.441
Involucramiento     0.418
Componentes del desapego conductual (SED)
Pasividad - 0.128
Distracción     0.420
Componentes motivacionales (MSLQ)
Motivación intrínseca hacia la meta    0.183
Valor de la tarea    0.210
Autoeficacia     0.223

Tabla  3.  Valores  de  multicolinealidad  para  el  modelo  RL  propuesto.
Table  3.  Multicollinearity  values  for  the  proposed  RL  model.

Dimensión Índice de 
condición

Compromiso 
conductual Autoeficacia Pasividad

1 1.00 0.01    0.001    0.004
2    3.325 0.38 0.03    0.002
3   6.752 0.40 0.05 0.46

La intersección entre la dimensión y el constructo señala el nivel de varianza. Un nivel de varianza mayor a 0.90 y 
un  índice  de  condición  mayor  a  20  indican  un alta  multicolinealidad  entre  constructos  de  la  misma  dimensión.

Tabla  4.  La  prueba  post  hoc de Tukey.
Table  4.  Tukey’s  post  hoc  test.

R2 ajustado RL RN SVM
RL 0.768 (0.23)a --- 0.001 0.05
RN    0.583 (0.248)b    0.001 ---   0.001

SVM   0.797 (0.267)c 0.05 0.001 ---
a,b,cLetras distintas indican diferencia significativa entre métodos. Se señala el nivel de significancia (0.05 o 0.001). 
Se indica el valor promedio y entre paréntesis la desviación estándar. El coeficiente de determinación ajustado fue 
significativo: F (2 297) = 21.69, P < 0.001, h2 = 0.127. RL = regresión lineal; RN = redes neuronales; SVM = máquinas
de  vector  soporte.
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complejidad del modelo de medida con el nú-
mero de variables que lo componen. Toman-
do en cuenta el coeficiente de determinación
ajustado y la complejidad, el modelo RL po-
dría   preferirse   sobre   el   SVM.

DISCUSIÓN
La comparación entre técnicas de minería de 
datos y técnicas de estadística tradicional, co-
mo la regresión lineal, para predecir el ren-
dimiento académico de los estudiantes uni-
versitarios, es un método útil para determinar
qué técnica es más adecuada. Dependiendo del 
objetivo buscado, ambas son útiles para des-
cubrir información y relaciones sociales que 
predicen y optimizan el aprendizaje (Siemens
y Gasevic, 2012; Gasevic y col., 2015; Reyes y
col.,  2019).

En este estudio, el compromiso conductual 
mostró una relación positiva con el desempe-

ño académico de los estudiantes (Tabla 5). 
Este hallazgo está en línea con los trabajos
de Fredricks y col. (2004); Wang (2017); Oli-
vier y col. (2018). Asimismo, la pasividad -com-
ponente del desapego conductual- tuvo efec-
tos negativos en el desempeño académico de 
los estudiantes (Skinner y Belmont, 1993; Ski-
nner y col., 2008; Skinner y Pitzer, 2012), por 
lo que se puede suponer que cuando los es-
tudiantes se involucran en realizar sus acti-
vidades académicas con un gran compromiso,
presentan una repercusión positiva y signifi-
cativa en su desempeño académico. De igual 
forma, se puede observar que los alumnos que
muestran mayor pasividad impactan negativa-
mente   su  desempeño  académico.
  
Los resultados también revelaron que la auto
eficacia, perteneciente al componente de ex-
pectativa de la motivación, mostró un efecto 
positivo con el desempeño académico de los

Tabla 5. Resumen del análisis de regresión lineal jerárquico para los constructos de RL que pre-
dicen  el  desempeño  académico  de  los  estudiantes  (n  =  222). 
Table 5. Summary of the hierarchical lineal regression analysis for the LR constructs that pre-
dict  the  students’  academic  performance  (n  =  222).

Modelo Constructo predictor B ES B R2 (ajustado)
1 compromiso conductual    0.627    0.085       0.445***   0.198
2 compromiso conductual   1.111    0.082       0.789***   0.442

autoeficacia     0.644    0.060       0.629***
3 compromiso conductual      1.204 0.90       0.855*** 0.77

autoeficacia     0.563   0.068       0.550***
pasividad -  0.179   0.073 - 0.174**

B = Coeficiente de regresión no estandarizado; ES = Error Estándar; B = Coeficiente de regresión estandarizado;
**P < 0.05; ***P < 0.001.

Tabla 6. Comparación entre los modelos resultantes usando técnicas de estadística tradicional y  
de  minería  de  datos. 
Table 6. Comparison between the resulting models using traditional statistics and data mining 
techniques.

Modelo Técnica R2 (ajustado) Número de variables en el modelo
1 RL 0.768 3
2 RN 0.583 27
3 SVM 0.797 27

RL =  regresión  lineal;  RN =  redes  neuronales;  SVM =  máquinas  de  vector  soporte.
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estudiantes (Sun y col., 2018; Ramirez-Arella-
no y col., 2019), lo que puede significar que la
confianza del estudiante en la realización de
sus actividades académicas favorece que ob-
tenga  mejores  calificaciones. 

Por otro lado, se puede observar que la técni-
ca de minería de datos usada (SVM) demos-
tró ser igualmente efectiva que las técnicas 
de estadísticas como la RL. Sin embargo, ca-
be destacar que las técnicas de la analítica 
de datos no necesitan comprobar los supues-
tos de la multicolinialidad y de las correla-
ciones significativas, lo cual es necesario en 
la RL para evitar el sobreajuste. Por otro la-
do, la técnica de minería de datos SVM gene-
ró un modelo más complejo, de 27 construc-
tos (Tabla 6), ya que esta técnica asocia la 
importancia de las variables con el peso que 
el algoritmo asigna a la misma. Esto signifi-
ca que una variable con un mayor predictivo
tendrá  asociado  un  mayor  peso.  

CONCLUSIONES
Los resultados mostraron que el modelo de 
regresión lineal jerárquico (RL) y el modelo 
de máquinas de vector soporte (SVM) pronos-

tican igualmente el desempeño académico de
los estudiantes. Sin embargo, debe considerar-
se el objetivo que persigue la construcción 
del modelo para optar por una de las dos
técnicas. Si se busca determinar los factores 
psicológicos (motivación, compromiso conduc-
tual y emocional) que tienen una influencia 
significativa en el desempeño académico, la 
RL es la opción adecuada, ya que discrimina 
las variables no relevantes, produciendo un
modelo simple y de fácil interpretación. Por 
el contrario, el SVM genera un modelo com-
plejo que difícilmente puede ser usado para 
determinar los factores psicológicos más sig-
nificativos que inciden en el desempeño aca-
démico. Si el modelo tuviese como objetivo el 
pronóstico del desempeño, la técnica SVM 
sería la más adecuada, ya que la técnica no 
requiere la verificación de ningún supuesto
estadístico, tal como se pudo observar en la 
técnica  de  RL.
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RESUMEN
Los índices nacionales en materia de abando-
no escolar o deserción en la educación media 
superior en México fluctúan entre 14.5 % y 
16.5 %, y la investigación empírica sugiere que 
el abandono se encuentra mayormente asocia-
do a la reprobación, y esta, a su vez, a cues-
tiones como la falta de autorregulación en el 
aprendizaje y a los hábitos de estudio. La pre-
sente investigación tuvo como objetivo el es-
tablecimiento de un modelo para predecir el 
riesgo de abandono escolar en estudiantes de 
nivel medio superior en México. Se desarrolló
una investigación cuantitativa, no experimen-
tal y transversal. La variable independiente, que
fue el riesgo de abandono escolar, se valoró a
través del Cuestionario de Abandono Escolar, 
mientras que las variables predictoras fueron
los hábitos de estudio, la autorregulación del
aprendizaje y los estilos de aprendizaje (por así
convenir a la institución), valorados mediante 
el Cuestionario de Hábitos de Estudio, el Cues-
tionario de Estrategias de Aprendizaje y Moti-
vación II (CEAM), y el Cuestionario Honey – 
Alonso de Estilos de  Aprendizaje (CHAEA). Pa-
ra determinar la ecuación predictiva, se utili-
zó el modelo de regresión logística binaria, me-
diante el método “pasos hacia atrás de Wald”, 
con una muestra de 192 estudiantes del primer
semestre de un bachillerato tecnológico agro-
pecuario, en su mayoría con edades de entre 
14 y 16 años. Se obtuvo un modelo que inclu-
ye las dimensiones de estrategias para la pla-
nificación del estudio y estrategias para la to-
ma de apuntes, relacionadas con los hábitos 
de estudio; y autoeficacia para el aprendizaje, 
relacionada con la autorregulación, explicando 
el 37.0 % del fenómeno. Se concluye que con el
establecimiento de mecanismos de predicción 
del riesgo de abandono escolar, se podrían me-
jorar o incrementar las dimensiones ya men-
cionadas, para reducir en cierta medida el ries-
go  de  abandono  escolar.  

PALABRAS CLAVE: abandono escolar, autorregu-
lación del aprendizaje, bachillerato, hábitos de 
estudio,  modelo  matemático.

ABSTRACT
National high school dropout rates in Mexico, 
fluctuate between 14.5 % and 16.5 %, and empi-
rical research suggests that dropout is mostly 
associated with failure, and that this in turn, is 
related to issues such as lack of learning self-
regulation and study habits. The objective of 
this research was to establish a model that pre-
dicts the risk of high school students’ drop in 
Mexico. A quantitative, non-experimental and 
cross-sectional research was developed. The in-
dependent variable, which was the risk of drop-
ping out of school, was assessed through the 
School Dropout Questionnaire, while the pre-
dictive variables study habits, self-regulation 
learning and learning styles (as requested by the 
participating institution) were assessed through
the Study Habits Questionnaire, the Learning 
Strategies and Motivation Questionnaire (CEAM 
II), and the Honey – Alonso Learning Styles Ques-
tionnaire (CHAEA). To determine the predicti-
ve equation, the binary logistic regression mo-
del was used using the “Wald backward elimi-
nation steps” method, with a sample of 192 first 
semester students of an agricultural technolo-
gical baccalaureate, whose ages ranged between 
14 and 16 years. A model that includes the di-
mensions of note taking study planning stra-
tegies related to study habits; and self-efficacy 
for learning, related to self-regulation was ob-
tained. This model explained 37.0 % of the phe-
nomenon. It is concluded the establishment of 
dropout risk prediction mechanisms could be 
improve or increase the development of the afo-
rementioned dimensions in order to reduce to 
a certain  extent  the  risk  of  dropping  out.
 
KEYWORDS: dropout, learning self-regulation, 
high  school,  study  habits,  mathematical  model.

Imagenes de: Frine Virginia Montes Ramos
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INTRODUCCIÓN
La deserción o abandono escolar es un fenó-
meno permanentemente presente en los siste-
mas educativos, que buscan reducirlo de ma-
nera decidida con la finalidad de retener a 
sus estudiantes. El fenómeno es mucho más 
impactante en aquellos sistemas que mues-
tran falencias estructurales, tanto en los me-
canismos de identificación de posibles deser-
tores, como en las estrategias de retención de
los  mismos  Román (2013). 

En México, de acuerdo con la Secretaría de 
Educación Pública (SEP, 2013), para el ciclo es-
colar 2012-2013, el Sistema de Educación Me-
dia Superior registró un total de 4 443 792 es-
tudiantes, inscritos en 15 990 escuelas a lo lar-
go del territorio mexicano. De estos, 3 341 337 
estudiantes pertenecían al sector público, mien-
tras que 715 928 al privado. Refiriéndose a la 
educación pública, la mayor parte de los estu-
diantes estaban inscritos en la modalidad de
bachillerato general (1 746 735), seguidos del 
bachillerato tecnológico (1 358 674), del Colegio 
de Bachilleres (765 789) y, por último, del tele-
bachillerato  (186  067). 

En este nivel educativo la tasa de abandono 
escolar ha experimentado ligeros altibajos, con-
siderando el periodo 2005 a 2013, la que se ha 
situado en 16.5, 16.3, 16.3, 15.9, 14.9, 14.9, 15.0 
y 14.5 en cada ciclo escolar. En estas tasas, 
el promedio de deserción en cuanto al género
representa 54.9 % en los hombres y el 45.1 % 
en las mujeres (SEP, 2013). Al respecto, Mor-
fin y col. (2018), analizaron el abandono es-
colar en 1 589 estudiantes que cursaban sus 
estudios en línea, y encontraron que los hom-
bres desertan más que las mujeres, y que el 
riesgo de abandono se incrementa en quienes 
reprobaron  una  primera  materia.

La Encuesta Nacional de Deserción en la Edu-
cación Media Superior (SEP, 2012) muestra di-
ferencias notables en el fenómeno, dependien-
do del año en que se encuentran inscritos. Así, 
el 60.8 % de los desertores en el ciclo escolar 
2010-2011 abandonó sus estudios en el primer
año (primero y segundo semestre), 26 % en el 

segundo año (tercero y cuarto semestre) y el 
13.2 % en el último año (quinto y sexto semes-
tre). Estratificada por modalidad de bachille-
rato, la tasa de deserción más alta se tuvo en 
la de profesional técnico (22.7 %), seguida del 
bachillerato tecnológico (15.7 %) y del general  
(13.4 %).

Desde hace décadas se han diseñado modelos
teóricos que buscan describir y explicar el fe-
nómeno del abandono escolar, que, de acuerdo 
con Braxton y col. (1997), se pueden clasificar 
en modelos psicológicos, económicos, organi-
zacionales y sociológicos. Dentro de los pri-
meros, que contemplan los aspectos psicoló-
gicos y de personalidad de los individuos, se 
encuentran el modelo de Fishbein y Ajzen y el 
de Bean y Eaton. Los modelos económicos bá-
sicamente analizan la relación costo-beneficio 
de la retención. Los modelos organizacionales 
tienen su fundamento en que la deserción de-
pende de las cualidades institucionales para
influir en la integración social de la pobla-
ción propia, y de esa manera abatir la deser-
ción. Por su parte, los modelos sociológicos to-
man en cuenta los factores psicológicos, pero
en relación con factores externos al indivi-
duo. En ese tipo de modelos se encuentran el 
de Spady, basado en la Teoría del Suicidio de 
Emile Durkheim, y el de Vincent Tinto, que es 
el mayormente utilizado para abordar el fenó-
meno.

Aunque no son abundantes las investigaciones 
en el nivel medio superior mexicano respecto 
a las causas del abandono escolar o deserción, 
es posible asociar este abandono a múltiples 
factores, entre los que destacan los problemas
económicos, la reprobación y la falta de interés 
en los estudios (Abril y col., 2008; Castro, 2011;
Sánchez, 2015; Hernández y Vargas, 2016; Ló-
pez y Cubillas, 2017; Diaz y López, 2018; Weiss,
2018),  tal  como  se  visualiza  en  la  Tabla  1.

De la Tabla 1 se deduce que, entre otros facto-
res, la reprobación es una causa frecuente aso-
ciada a la deserción, y es en este tenor que se
ha reportado que existen algunos factores que, 
de estar presentes, disminuyen esta reproba-
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ción, es decir, influyen de manera positiva en 
la aprobación, el buen rendimiento académico 
o el éxito escolar (en todos los casos localiza-
dos, valorados con las calificaciones de cierto 
periodo). Dentro de estos factores se encuen-
tran la autorregulación del aprendizaje y los 
hábitos   de  estudio. 

Gaxiola y col. (2013), reportaron que la auto-
rregulación es una variable protectora del ren-
dimiento académico. Al respecto, García y Or-
tega (2012), encontraron una relación positiva 
entre ambas variables; y García y Pérez (2011),
señalaron el poder predictivo de la autorre-
gulación sobre el rendimiento. Valencia y col. 
(2013: 67), registraron que “las estudiantes con 
altos niveles de autorregulación también pre-
sentaron calificaciones aprobatorias altas y 
medias”, mientras que Elvira y Pujol (2012), do-
cumentaron que el uso menor o moderado de
estrategias de autorregulación, se ve reflejado 
en un bajo rendimiento. Además de ellos, más 
investigadores han reportado una asociación 
positiva entre ambas variables, tal como Bayar-
do y col. (2016); Gaeta y Cavazos (2016); Ro
bles y col. (2017); Cebrián y col. (2019) y Gó-
mez  y  Romero  (2019).

En lo que respecta a los hábitos de estudio, 
Castillo y col. (2020) señalaron que, entre los 
motivos más relevantes para la reprobación 
se encuentra la falta de adecuados hábitos 
de estudio. Padua (2019), concluyó que los há-
bitos de estudio son una variable significati-
va para el alto rendimiento académico; mien-
tras que Chilca (2017), también encontró una 
relación significativa entre estos y el ren-
dimiento: “se espera que si se incrementa el 
puntaje de los hábitos de estudio […] se incre-
mente su rendimiento académico” (p. 88); si-
tuación coincidente  con  Sánchez  y  col.  (2016). 

Capdevila y Bellmunt (2016), determinaron que
algunas características de los hábitos de estu-
dio, como la planificación, la actitud y el lugar 
de estudio, son elementos a tener en cuenta 
si se desea mejorar el rendimiento; mientras 
Torres y col. (2009) y Vargas y Montero (2016), 
asentaron la influencia del desarrollo de há-
bitos de estudio para el buen desempeño del 
estudiante. Por último, de manera general, Ló-
pez y col. (2018), concluyeron que es necesa-
rio mejorar los hábitos de estudio de los es-
tudiantes, para que impacte en su permanen-
cia. 

Tabla 1. Resumen de resultados empíricos asociados al abandono escolar en estudiantes de bachi-
llerato  en  México. 
Table 1. Summary of empirical results associated to high school students’ dropping out in Mexico.

Autor Año Causas principales de abandono escolar

Diaz y López 2018
Problemas económicos, falta de interés en los estudios, bullying 
y malas relaciones con los compañeros. Problemas personales y  
de salud.

Weiss 2018 Reprobación y falta de interés en los estudios.

López y Cubillas 2017 Valoración de los padres a los estudios, gusto por la escuela  
y  compromiso  con  los estudios.

Hernández y Vargas 2016 Condiciones laborales de los estudiantes.

Sánchez 2015 Reprobación.

Castro 2011 Bajos recursos económicos y bajo capital cultural. Reprobación. 
Mala interacción estudiante-profesor y con pares.

Abril y col. 2008 Problemas económicos, reprobación y falta de interés en los  
estudios.
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El objetivo del presente estudio fue determi-
nar un modelo predictivo del riesgo de aban-
dono escolar, en la población de segundo se-
mestre del Centro de Bachillerato Tecnológi-
co Agropecuario (CBTA) No. 3, de la ciudad de
Durango, Dgo., México, considerando las varia-
bles de autorregulación del aprendizaje, hábi-
tos   de  estudio  y  estilos  de  aprendizaje.

MATERIALES Y MÉTODOS
La investigación se desarrolló bajo el enfoque 
cuantitativo de tipo no experimental, ya que
no existió intervención sobre las variables, so-
lo la medición de cómo se presentaron (Ker-
linger y Lee, 2002); y transversal, al recupe-
rarse los datos en un solo momento (Sal-
kind, 1997) durante la última semana del  mes 
de  enero  de  2019.

Debido a la evidencia empírica de que los fac-
tores autorregulación del aprendizaje y hábi-
tos de estudio influyen como variables pro-
tectoras, en el rendimiento académico, se de-
cidió seleccionar estas dos variables para in-
tegrarlas al modelo, más el estilo de apren-
dizaje, por así ser de interés del Centro de 
Bachillerato Tecnológico Agropecuario (CBTA)
No. 3 de la ciudad de Durango, Dgo., donde, de 
acuerdo con información recabada de mane-
ra directa (en el mes de enero de 2019), en 
la oficina del programa “Yo No Abandono”, de
esta institución, el abandono escolar se ha 
reportado en los últimos tres semestres en 
un nivel del 16 % (agosto-diciembre 2017), 
11 % (enero-julio 2018) y 23 % (agosto-diciem-
bre 2018) en los estudiantes que cursaron
el primero y segundo semestre, así como una
reprobación del 34 %, 32 % y 23 %, en los 
mismos semestres y períodos, por lo que es
interesante analizar la situación a través de
las  variables  ya  mencionadas.

Participantes
Los sujetos participantes totalizaron 192 estu-
diantes del primer semestre de la institución, 
los cuales respondieron a los 4 instrumentos 
a través de una computadora, perteneciente 
al centro de cómputo de la institución, don-
de acudieron por grupo y respondieron a un 

instrumento diariamente, hasta completar los
cuatro cuestionarios, sin considerar un límite 
de tiempo en cada uno de ellos. El proce-
dimiento de aplicación contó con el consen-
timiento informado de los estudiantes, y fue 
explicado y, asistido por uno de los investiga-
dores.

De un primer análisis de la variable riesgo 
de abandono escolar, se encontró que 9 es-
tudiantes (4.7 %) no presentaban riesgo (sin 
riesgo) y 2 más (1.0 %) un riesgo muy alto, 
mientras que el 94.3 % presentaron un ries-
go moderado o alto. Debido a las cantidades
mínimas en los 2 primeros casos, se deci-
dió excluirlos del análisis, concentrándose en 
los riesgos moderado y alto, en donde se en-
contraba la gran mayoría. Entonces, se tra-
bajó con los datos de 181 estudiantes, de los 
cuales 48.1 % (87 sujetos) son del sexo fe-
menino, mientras que el 51.9 % (94 sujetos)
del sexo masculino. Las edades se clasifica-
ron en 3 categorías, estando la gran parte 
de los estudiantes entre los 14 y 16 años 
(96.7 %: 175 sujetos); mientras que el 2.8 % 
(5 sujetos) se ubicaron entre los 17 y 18 
años, y solamente 1 sujeto (0.6 %) se ubicó en  
19  años  o  más.

Instrumentos
La variable dependiente fue el riesgo de aban-
dono escolar, cuya recuperación de datos se hi-
zo a través de una contextualización del Cues-
tionario de Abandono Escolar (Pérez, 2001). 
Las variables predictoras o independientes fue-
ron los hábitos de estudio, valorados median-
te el Cuestionario de Hábitos de Estudio, de 
acuerdo a la Secretaría de Educación Pública/
Facultad Latinoamericana de Ciencias Socia-
les (SEP/FLACSO, 2014); los estilos de apren-
dizaje, identificados con el Cuestionario Ho-
ney – Alonso de Estilos de Aprendizaje CHAEA 
“CHAEA” (Alonso y col., 1995); y la autorre-
gulación del aprendizaje a través del CEAM
II: Cuestionario de Estrategias de Aprendiza-
je y Motivación II de Roces y col. (1995), que 
corresponde a una versión en español del Mo-
tivated Strategies For Learning Questionnaire
(MSLQ). Tras la aplicación de los instrumen-
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tos, los datos reportaron una confiabilidad en 
alfa de cronbach de 0.741, 0.709, 0.889 y 0.985,  
respectivamente.

El Cuestionario de Abandono Escolar (Pérez, 
2001) es un instrumento de 35 ítems, divi-
dido en 5 dimensiones o factores: sociales y 
demográficos, familiares, económicos, acadé-
micos y motivacionales, cuya forma de res-
puesta a cada cuestionamiento es dicotómi-
ca (falso o verdadero). Cada ítem tiene una 
“respuesta que refleja el problema”, es decir, 
dependiendo del cuestionamiento, una res-
puesta “verdadero” puede tomar un puntaje de
1, pero en otros ítems una respuesta “falso”
es la que toma ese puntaje. Al final, según el 
puntaje obtenido, el instrumento clasifica al 
individuo en una escala de riesgo de abando-
no: sin riesgo (0 a 5 puntos), riesgo modera-
do (6 a 12 puntos), riesgo alto (13 a 23 puntos) 
y  riesgo  muy  alto  (24  o  más  puntos).

El Cuestionario de Hábitos de Estudio (SEP/
FLACSO, 2014) se compone de 27 ítems, que 
también se responden de manera dicotómica 
(falso o verdadero). Los ítems se clasifican en 
8 dimensiones que evalúan las estrategias pa-
ra: organización del estudio, planificación del 
estudio, aprendizaje para el proceso general de
estudio, la lectura de textos, la toma de apun-
tes, la elaboración de resumen, la preparación 
para  examen  y  la  elaboración  de  trabajos.

En cuanto al CHAEA (Alonso y col., 1995), 
instrumento ampliamente utilizado a nivel 
internacional, para identificar los estilos de 
aprendizaje de las personas, se compone de 
80 ítems que clasifican a los informantes 
en alguno de los 4 estilos previstos: activo, 
reflexivo, teórico y pragmático. Se responde, 
igualmente, mediante “falso” o “verdadero” a 
cada  cuestionamiento.

Por último, el CEAM II (Roces y col., 1995), 
para la autorregulación del aprendizaje, se 
compone de 81 ítems que se responden me-
diante una escala Likert de siete puntos, 
que va  desde “no describe en absoluto” has-
ta “me describe totalmente”. El instrumento 

se divide en 9 subescalas: valor intrínseco de
la tarea, autoeficacia para el aprendizaje, an-
siedad frente a los exámenes, creencias de
control del aprendizaje, elaboración, organiza-
ción, aprovechamiento del tiempo, autorre-
gulación y ayuda. Las primeras 4 subescalas
componen la escala de motivación, y las 5
restantes componen la escala de estrategias 
de   aprendizaje. 

Modelo  estadístico  empleado
Para determinar la ecuación predictiva, se uti-
lizó el modelo de regresión logística binaria 
para predecir el riesgo de abandono, sea es-
te moderado, que internamente, para fines 
estadísticos asume un valor de 0, o alto (va-
lor interno de 1). Este tipo de regresión no 
se enfrenta a los supuestos restrictivos de la 
normalidad de los datos, y es “mucho más 
robusta cuando estos supuestos no se cum-
plen, haciendo muy apropiada su aplicación 
en muchas situaciones […] cuenta con contras-
tes estadísticos directos, capacidad para in-
corporar efectos no lineales y permitir una 
amplia variedad de diagnósticos” (Hair y col., 
1999:  280).

Además, tal como lo señalan Hair y col. (1999: 
281): “Una de las ventajas de la regresión lo-
gística es que sólo se necesita saber si un 
suceso ocurrió […] para entonces utilizar un va-
lor dicotómico como la variable dependien-
te de este trabajo. A partir de este valor di-
cotómico, el procedimiento predice la esti-
mación de la probabilidad de que el suceso  
tenga   lugar  o  no”.

Todos los datos fueron procesados en el soft-
ware SPSS v20, comenzando con el análisis 
bivariado de la variable dependiente (riesgo 
de abandono escolar) respecto a cada varia-
ble independiente (hábitos de estudio, estilo de 
aprendizaje y autorregulación del aprendiza-
je), mediante la prueba U de Mann-Whitney 
para muestras independientes. El análisis se 
llevó a cabo en cada una de las dimensiones
de que se componen los instrumentos (des-
critas en párrafo anteriores), tal como se mues-
tra  en  la  Tabla  2.
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Tabla 2. Prueba U de Mann Whitney para evaluar el riesgo de abandono escolar (variable depen-
diente) respecto  a  las  variables  independientes  consideradas.
Table 2. U-Mann Whitney test to assess the risk of school dropout (dependent variable) with res-
pect  to  the  independent  variables  considered.

Variable independiente Dimensión Significación

 Hábitos de estudio

Estrategias para la organización del estudio 0.024*
Estrategias para la planificación del estudio 0.000*

Estrategias para el proceso general de estudio 0.015*
Estrategias para la lectura de textos 0.840
Estrategias para la toma de apuntes 0.000*

Estrategias para la elaboración de resumen 0.105
Estrategias para la preparación para examen 0.137

Estrategias para la elaboración de trabajos 0.669
Estilo de aprendizaje Estilo dominante 0.004*

Autorregulación del 
aprendizaje

Valor intrínseco de la tarea 0.009*
Autoeficacia para el aprendizaje 0.002*
Ansiedad frente a los exámenes 0.686

Creencias de control del aprendizaje 0.231
Elaboración 0.015*

Organización 0.054
Aprovechamiento del tiempo 0.284

Autorregulación 0.003*
Ayuda 0.057

Nota: *Variables  seleccionadas  para  el  modelo  con  diferencia  significativa  (P < 0.05).

Con la selección de las variables que integra-
ron el modelo (aquellas estadísticamente sig-
nificativas), el estilo de aprendizaje dominante
se empleó como variable categórica, mientras 
que el resto, como covariables de tipo escalar. 
Aquellas dimensiones que resultaron no sig-
nificativas estadísticamente no se contempla-
ron en análisis posteriores. El modelo se 
calculó mediante el método “por pasos ha-
cia atrás (Wald)”, que es iterativo y automá-
tico, en el cual se parte de un modelo ge-
neral en que se incluyen todas las covaria-
bles seleccionadas y se van eliminando aque-
llas sin significación estadística (Berlanga y 
Vila, 2014), hasta quedar solo las variables ex-
plicativas.

RESULTADOS
Tras la aplicación del Cuestionario de Aban-
dono Escolar (Pérez, 2001), se tiene que de los

181 estudiantes, 132 presentan un nivel de 
riesgo de abandono moderado y 49 un nivel 
de riesgo alto, es decir, estos son los datos 
reales (observados). Por otro lado, el riesgo
de abandono predicho, empleando las varia-
bles independientes, ilustra la efectividad del
modelo generado en cada uno de los pasos o
iteraciones  (Tabla  3). 

Cabe señalar que, de acuerdo con el modelo 
de “pasos hacia atrás de Wald”, en la itera-
ción 1 se incluyen todas las variables signi-
ficativas: estrategias para la organización del 
estudio, estrategias para la planificación del 
estudio, estrategias del proceso general de es-
tudio, estrategias para la toma de apuntes; es-
tilo de aprendizaje dominante; valor intrínse-
co de la tarea, autoeficacia para el aprendi-
zaje, estrategias de elaboración y autorregula-
ción, más la constante. En la iteración 2 fue 
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eliminada la variable elaboración (por crite-
rio de significación estadística de la variable 
dentro del modelo), mientras que en el paso 
3 se eliminó la variable autorregulación. En 
la iteración 4 fue eliminada la variable “estra-
tegias del proceso general de estudio”, y en el
paso 5 se eliminó el “valor intrínseco de la 
tarea”. En suma, en estas 5 iteraciones se eli-
minaron  4  variables  (Tabla  3).

Las estimaciones del modelo finalizaron en el 
paso 5, ya que en él, el parámetro del logarit-
mo de la verosimilitud cambió en menos de 
0.001 respecto a otra hipotética iteración, va-
lor tan pequeño que ya no hace necesaria otra
más.

Regresando a la efectividad del modelo, en los 
pasos 1 y 4, los modelos generados pueden cla-
sificar correctamente a 120 de los 132 casos 
de riesgo moderado (clasifica correctamente al
90.9 %) y a 23 de los 49 casos de riesgo al-
to (46.9 % de clasificación correcta), siendo 
entonces la efectividad global en estos pasos
de 79.0 %, al clasificar de manera correcta a
143 casos (120 más 23) del total de 181. Los 
modelos generados en los pasos 2 y 3 tienen

la misma efectividad global, 79.6 % (agrupa-
ción correcta en 144 de 181 casos), ya que 
clasifican adecuadamente a 121 estudiantes en 
el grupo moderado y a 23 en el grupo alto. 
En el primer caso, la efectividad para el ries-
go moderado es de 91.7 % (121 de 132 estu-
diantes), mientras que para el riesgo alto es de
 46.9  %  (23  de  49  casos). 

Por su parte, el modelo de la iteración 5 cla-
sifica de manera correcta a 122 de los 132 
estudiantes en el grupo moderado (agrupación
correcta del 92.4 % de los casos) y a 23 de 
los 49 en el grupo alto (agrupación correcta 
de 46.9 %), por lo que en este paso se tiene 
la efectividad global más alta, al clasificar de
manera adecuada al 80.1 % de los casos, 145 
estudiantes (122 más 23) del total de 181, mo-
tivo por el cual se tomó como referencia para 
la construcción del modelo. El restante 19.9 % 
(36 estudiantes) son casos agrupados de ma-
nera  incorrecta.

De manera general, este porcentaje global re-
presenta una forma de evaluar el modelo ob-
tenido, en el que se clasifica a los sujetos de 
la muestra según la concordancia de los va-

Paso Nivel de 
riesgo

Grupo real 
(casos) 

Pertenencia al grupo 
pronosticada (casos) Diferencia

Casos clasificados 
correctamente 

(porcentaje)

1
Moderado 132 120 12 90.9

Alto 49 23 26 46.9
Porcentaje global clasificado correctamente 79.0

2
Moderado 132 121 11 91.7

Alto 49 23 26 46.9
Porcentaje global clasificado correctamente 79.6

3
Moderado 132 121 11 91.7

Alto 49 23 26 46.9
Porcentaje global clasificado correctamente 79.6

4
Moderado 132 120 12 90.9

Alto 49 23 26 46.9
Porcentaje global clasificado correctamente 79.0

5
Moderado 132 122 10 92.4

Alto 49 23 26 46.9
Porcentaje global clasificado correctamente 80.1

Tabla 3.  Efectividad  del  modelo. 
Table 3.  Model  effectiveness.
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lores observados (valores reales cuantificados
con los cuatro instrumentos aplicados) con 
los estimados por el propio modelo (la esti-
mación se basa solo en las variables indepen-
dientes). 

De acuerdo con De-la-Fuente (2011), un mo-
delo se considera aceptable si de manera glo-
bal predice de forma correcta al menos el 
75 % de los casos, lo que se supera en el mo-
delo   de  esta   investigación  (80.1  %). 

El valor R2 de Negelkerke se situó en 0.370 
(Tabla 4), indicando que el 37.0 % de la varia-
ción en el riesgo de abandono escolar, se ex-
plica con las variables independientes del mo-
delo final. El valor de -2 veces el logaritmo 
de la verosimilitud o desviación indica has-
ta qué punto el modelo es capaz de ajustar-
se a los datos, considerando que entre más 
pequeño es mejor, resultando que es bastante

pequeño, con un valor de 158.118. Además, la 
prueba de Hosmer y Lemeshow también de-
muestra que el modelo tiene una buena bon-
dad de ajuste, al presentar una significancia 
de 0.321, es decir, evidencia que no existe di-
ferencia estadística significativa entre el ries-
go de abandono observado y el que predice el 
modelo. 

La variable estilo de aprendizaje dominante es
de tipo categórica con 4 niveles de respues-
ta, por lo que para su tratamiento estadís-
tico, dentro de la regresión logística, se de-
ben generar 4 subvariables menos una (3);
es por ello que esta variable se subdivide en 
aprendizaje dominante activo, reflexivo, teó-
rico y pragmático (Tabla 5). Sin embargo, en 
la determinación de las variables que con-
forman la ecuación, se observó que las varia-
bles estilo de aprendizaje dominante y orga-
nización del estudio fueron no significati-

Resumen del modelo Prueba de Hosmer y Lemeshow
-2 logaritmo de 

la verosimilitud R2 de Cox y Snell R2 de Negelkerke X2 Significación

158.118 0.255 0.370 9.259 0.321

Tabla 4.  Resumen  del  modelo  predictivo.
Table 4.  Summary  of  the  predictive  model.

*Diferencia significativa (P < 0.05). B = coeficiente logístico, E.T. = error típico (estándar), Wald = estadístico de Wald, 
gl  =  grados  de  libertad,  Sig.  =  nivel  de  significación  y  Exp (B)  =  coeficiente  exponenciado.

Variable B E.T. Wald gl Sig. Exp(B)
Estrategia para la organización del estudio 0.311 0.172 3.276 1 0.070 1.365
Estrategia para la planificación del estudio - 0.727 0.198 13.526 1 0.000* 0.483

Estrategia para la toma de apuntes - 0.699 0.216 10.486 1 0.001* 0.497
Estilo de aprendizaje dominante 7.474 3 0.058

Dominante (1): activo 0.997 0.650 2.355 1 0.125 2.710
Dominante(2): reflexivo - 0.714 1.022 0.487 1 0.485 0.490
Dominante(3): teórico 0.026 0.674 0.001 1 0.970 1.026

Autoeficacia para el aprendizaje - 0.065 0.021 9.615 1 0.002* 0.937
Constante 2.815 1.048 7.207 1 0.007* 16.685

Tabla 5. Significación  de  las  variables  para  el  modelo. 
Table 5. Significance  of  the  model’s  variables.
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vas estadísticamente para el modelo, por lo 
que se decidió eliminarlas. Con esto, el mo-
delo para predecir el riesgo de abandono es-
colar quedó determinado por la planificación 
del estudio, la toma de apuntes y la autoefi-
cacia para el aprendizaje como variables pre-
dictoras,  más   la  constante  (Tabla  5).

A nivel teórico, la función lineal del modelo 
de regresión logística se representa como se 
muestra en la ecuación 1, donde b representa
los coeficientes de las variables X del modelo.

y = b0 + b1 X1 + b2 X2 + ... + bn Xn

Por su parte, la función logística que permi-
te calcular la probabilidad de que un sujeto
pertenezca a una determinada categoría de la 
población o conjunto, es como se muestra en 
la ecuación 2 (donde e es la constante base 
de los logaritmos neperianos, de valor 2.718):
 

    

Con lo anterior, el modelo resultado del pre-
sente  estudio  está  dado  por  la  ecuación  3:
 

rae = 2.815 - 0.727 (pe) - 0.699 (ta) - 0.065 (aa)  

Donde: 
rae es antilogaritmo del riesgo de abandono 
escolar.
pe son las estrategias para la planificación 
del  estudio.
ta son las estrategias para la toma de apun-
tes.
aa  es  la  autoeficacia  para  el  aprendizaje.

Mientras que la función logística está repre-
sentada  por  la  ecuación 4:

      

DISCUSIÓN
En el modelo resultante de este estudio se 
incluyen aspectos de los hábitos de estudio, 
de las estrategias para la planificación del 
estudio y para la toma de apuntes, y un as-

pecto de la autorregulación y la autoeficacia 
para el aprendizaje. Aunque quizá con finali-
dades un tanto distintas, en cuanto a la for-
ma de abordar el riesgo de abandono, lo an-
terior es coincidente con la literatura locali-
zada. En cuanto a los hábitos de estudio, To-
rres y col. (2009); Capdevila y Bellmunt (2016); 
Sánchez y col. (2016); Vargas y Montero (2016); 
Chilca (2017); López y col. (2018); Padua (2019); 
y Castillo y col. (2020), señalaron la influen-
cia de estos en el rendimiento escolar, y por 
ende, su utilidad como variable “protectora” del 
abandono  escolar.

En cuanto a la autorregulación, aunque el mo-
delo solo incluye a la autoeficacia para el apren-
dizaje, de manera general se coincide con la 
evidencia empírica, que manifiesta que dicha
autorregulación es predictora del buen ren-
dimiento académico (García y Pérez, 2011; El-
vira y Pujol, 2012; García y Ortega, 2012; Ga-
xiola y col., 2013; Valencia y col., 2013; Bayar-
do y col., 2016; Cebrián y col., 2019); y de ma-
nera específica, el comportamiento de estos 
elementos fue el mismo al encontrado por
Gaeta y Cavazos (2016); Robles y col. (2017); 
Gómez  y  Romero (2019). Estas coincidencias 
deben ser vistas en sentido inverso, para pre-
decir el riesgo de abandono escolar, es decir, 
niveles bajos de autorregulación y de hábitos 
de estudio incrementarían ese riesgo, por ello 
los signos negativos en los coeficientes del 
modelo  (exceptuando  la  constante).

CONCLUSIONES
Se obtuvo un modelo predictivo para el ries-
go de abandono escolar con una buena efec-
tividad y bondad de ajuste, que explica el 
37.0 % del fenómeno. Dicho modelo excluye 
en su totalidad a la variable estilo de apren-
dizaje e incluye las dimensiones “planifica-
ción de estudio” y “toma de apuntes”, de la va-
riable hábitos de estudio, y “autoeficacia pa-
ra el aprendizaje”, de la variable autorregu-
lación del aprendizaje. La utilidad del mode-
lo radica en que, para predecir el riesgo, so-
lo es necesario aplicar estas dimensiones de
los instrumentos correspondientes y se intro-
ducirían los tres valores en la función logís-
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tica, resultando un valor de entre 0 y 1. Si 
el resultado es menor a 0.5 significa que el 
estudiante se pronosticaría con un nivel de 
riesgo de abandono moderado; en caso con-
trario, se consideraría con un riesgo de aban-
dono alto. Desde luego, con el establecimien-
to de mecanismos para mejorar o incremen-
tar las dimensiones ya mencionadas, se es-
taría en la posibilidad de reducir en cierta 
medida el riesgo de abandono escolar. A ni-
vel general, el análisis del abandono escolar, 
a través de un modelo de esta índole, puede 
resultar una aportación valiosa para efectos 
de establecer estrategias para su disminución 
en la población media superior mexicana, de 

manera puntual, con las características de los 
sujetos involucrados en la investigación. Por 
otro lado, las limitaciones del estudio se cir-
cunscriben a las variables incluidas para pre-
decir el riesgo de abandono escolar, varia-
bles que evidentemente son solo una peque-
ña muestra de este fenómeno multifactorial. 
Por su parte, la metodología cuantitativa em-
pleada, por su naturaleza, deja de lado las 
percepciones que se tengan alrededor del fe-
nómeno, por lo que futuras investigaciones de
orden cualitativo, aportarían información de 
gran valía para conformar un modelo total-
mente   integral.
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Perceived dependence and depression symptoms in primary informal 
caregivers of people with non-communicable diseases

Dependencia percibida y síntomas depresivos en cuidadores 
primarios informales de personas con enfermedades no transmisibles
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RESUMEN
Existen diversas problemáticas que afectan la 
salud y el desempeño de un cuidador. El obje-
tivo del presente estudio fue identificar la re-
lación entre síntomas de depresión de los cui-
dadores primarios informales y la dependen-
cia que perciben en la persona cuidada. El di-
seño del estudio fue no experimental, trans-
versal y correlacional. La muestra fue no pro-
babilística, intencional, de 259 cuidadores in-
formales. Se utilizó el Cuestionario sobre la sa-
lud del paciente, Escala de Depresión (PHQ-8) 
y la Escala de Barthel, empleada para medir la
capacidad de la persona para realizar 10 acti-
vidades básicas de la vida diaria. La edad pro-
medio de los cuidadores de este estudio fue 
de 49.6 años, con predominio del sexo feme-
nino, con 82.6 %; en el parentesco del cuida-
dor, en su mayoría fueron hijas (38.2 %). El 
porcentaje de dependencia percibida por los
cuidadores se ubicó en la categoría de depen-
dencia moderada, con el 32.4 %. Los resulta-
dos muestran una correlación pequeña pero
significativa (r = - 0.159, P = 0.010) entre de-
pendencia y síntomas de depresión. El grupo
de cuidadores de personas con dependencia se-
vera presentó mayor sintomatología depresiva 
que sus pares cuidadores de personas con de-
pendencia moderada (P = 0.014). Los cuida
dores primarios informales reportaron mayor 
sintomatología depresiva cuando percibieron 
más dependencia en sus familiares con enfer-
medades  crónicas.

PALABRAS CLAVE: depresión, dependencia, cui-
dador informal, enfermedades crónicas.

ABSTRACT
There are various problems that affect a care-
giver’s health and performance. Therefore, the 
objective of the study was to identify the rela-
tionship between depression symptoms of the 
informal primary caregivers and the dependen-
cy that they perceive in the person who is being
taken care of. The study design was non-expe-
rimental, cross-sectional and correlational. The
sample was intentional non-probabilistic of 
259 informal caregivers. Three data-collection 
instruments were used: the Patient Health Ques-
tionnaire, the Depression Scale (PHQ-8), and 
the Barthel Scale, which is used for measuring
the capacity of a person to carry out 10 ba-
sic everyday activities. The average age of the 
caregivers in this study was 49.6 years, with 
a predominance of the female sex (82.6 %), 
and most of the patients’ caregivers were their 
daughters (38.2 %). The caregivers’ perceived 
percentage of dependence was placed in the 
moderate dependence category, with 32.4 %. 
Results show a small but significant correla-
tion (r = - 0.159, P = 0.010) between dependen-
ce and symptoms of depression. The group of 
caregivers of people with severe dependence 
showed greater depressive symptoms than their
caregiver peers of people with moderate de-
pendence (P = 0.014). Informal primary care-
givers reported greater depressive symptoms 
when they perceived more dependence in their
relatives  with  chronic  illnesses.

KEYWORDS: depression, dependence, informal 
caregiver,  chronic  diseases.
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INTRODUCCIÓN
El cuidador primario informal de una perso-
na dependiente es una figura a la que no se 
le ha dado la importancia necesaria en el 
ámbito de la salud, aun cuando es un perso-
naje por demás relevante, ya que funge co-
mo la articulación entre el enfermo, la fa-
milia y los profesionales de la salud. El de-
sempeño del rol de cuidador conlleva afecta-
ciones que repercuten tanto en la salud del 
enfermo como en la del cuidador. Entre los 
diversos elementos que afectan a esta díada 
están documentados: a) la depresión, como 
principal efecto directo en la salud mental 
de los cuidadores (Vázquez y col., 2014), b) 
la persona en situación de dependencia, ya 
que un cuidador con depresión disminuye la 
calidad de sus cuidados (Williamson y Sha-
ffer,  2001).

Al respecto, en una revisión reciente se afir-
mó que el rol de cuidador es altamente es-
tresante, y está asociado a síntomas depre-
sivos y afectaciones en la salud (Laguado-
Jaimes, 2019). Por su parte, la Organización 
Mundial de la Salud (OMS, 2018) señaló que 
entre las problemáticas de salud a las que se 
enfrentan los cuidadores primarios se regis-
tran síntomas depresivos comunes, tales co-
mo presencia de tristeza, pérdida de inte-
rés, sentimientos de culpa o baja autoestima,
trastornos del sueño o del apetito, cansancio  
y  falta  de  concentración. 

El Instituto Nacional de Estadística y Geogra-
fía (INEGI, 2017) reportó que alrededor de 
286 000 mexicanos ejercían el rol de cuida-
dor informal y, en su mayoría, eran del sexo 
femenino (96.7 %). En cuanto al tiempo dedi-
cado al cuidado de una persona dependiente,
se registró un promedio de 38.5 h a la se-
mana, con una tendencia de estar en situa-
ción de desempleo, ya sea por tener que aban-
donar su trabajo para el cuidado de su fami-
liar o porque el desempeño de ese rol les im-
pide  buscar  trabajo.

Los estudios de personas dependientes en Mé-
xico han documentado que los adultos mayo-

res necesitan apoyo para subir o bajar escalo-
nes (25 %), ayuda física o supervisión para ca-
minar 50 m (24 %) y para el traslado (18 %)
(Loredo-Figueroa y col., 2016). El nivel de de-
pendencia está asociado con las enfermeda-
des no transmisibles, que suelen manifestarse 
en edades avanzadas y están relacionadas con
los estilos de vida (Secretaría de Salud, 2015). 
La mayoría de las veces esta dependencia se
resuelve mediante apoyo externo proporcio-
nado por un “cuidador primario informal”. Es-
te cuidador se caracteriza porque, a pesar de
no haber recibido entrenamiento alguno pa-
ra desempeñar su rol, está encargado del cui-
dado de la persona enferma, discapacitada o 
anciana que no puede valerse por sí misma 
para la realización de actividades en su vida 
diaria, seguir su tratamiento o acudir a servi-
cios de salud. Se trata de un trabajo no remu-
nerado y generalmente con relaciones afecti-
vas  de  parentesco  (López,  2016). 

En México, cuando las personas dependientes 
además padecen una enfermedad crónico dege- 
nerativa como diabetes e hipertensión, presen-
tan dependencia leve (41 %), moderada (14.4 %), 
grave (8.8 %), total (10 %) o independencia (25.5 %) 
(Rodríguez-Medina y  Landeros-Pérez,  2014).

En España se han realizado diferentes estu-
dios de personas con insuficiencia renal, co-
mo padecimiento principal o secundario, que
asistían a programas de hemodiálisis. En sus 
resultados registraron mayores porcentajes de 
dependencia leve (43.4 % a 55.8 %) y mode-
rada (29.4 % a 53 %) (Camps y col., 2009; An-
dreu-Periz y col., 2012; Contreras y col., 2014).
Solo un estudio, realizado con adultos mayo-
res institucionalizados y sin enfermedades cró-
nicas de ese país, encontró el mayor porcen-
taje en la categoría dependencia severa o to-
tal (42.7 %) (Rodríguez y col., 2014). Cabe des-
tacar que en los estudios antes descritos, el
nivel de dependencia es reportado por fami-
liares, profesionales de salud o la persona en-
ferma.

Algunos otros estudios han documentado que 
entre el 33 % y el 61 % de los cuidadores no 
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presentan síntomas de depresión; sin embar-
go, un dato preocupante es que entre el 9 % 
y 36.7 % registraron depresión severa (Dzul-
Gala y col., 2018; Martínez-Rodríguez, 2018; 
Lanatta y col., 2019; Vázquez y col., 2019). Di-
chos síntomas se han relacionado con sobre-
carga (Dzual-Gala y col., 2018); incluso, se ha 
identificado relación causal en ambas direc-
ciones: la depresión prediciendo la sobrecar-
ga (Hernández y col., 2019) o a la inversa, la 
sobrecarga como predictora de depresión (Vi-
ñas-Díez y col., 2019). No obstante, son esca-
sos, los estudios que exploran la relación en-
tre depresión en el cuidador y dependencia
de  la  persona  bajo  su  cuidado.

La revisión de literatura específica relaciona-
da con cuidadores primarios informales de adul-
tos mayores con padecimiento mental (ansie-
dad, demencia, entre otras) y algún grado de 
dependencia permitió constatar que, en la ma-
yoría de estos estudios se reporta ausencia de
depresión (entre el 50.5 % y 61 %). Aunque en 
el extremo de depresión severa se registraron 
porcentajes importantes que se ubican entre el
2.8 % y 8.3 % (Domínguez y col., 2012; Corbalán 
y col., 2013; Segura-Pacheco y col., 2014; Velás-
quez y col., 2016; Navarro-Sandoval y col., 2017),
los cuales, se ha demostrado que pueden dis-
minuir como producto de programas de pre-
vención (Vázquez y col., 2018). Así también, se 
encontraron estudios de cuidadores de adultos
mayores de 100 años (Rodríguez, 2018) y niños
con lesión cerebral (Islas y Castillejos, 2016) 
que muestran que la tendencia es a la inver-
sa, es decir, los porcentajes mayores se ubi-
can en las categorías de depresión alta (entre 
36.7  %  y   68.9  %).

Es importante aportar conocimiento a las pro-
blemáticas que enfrentan los cuidadores infor-
males. Además, se requieren estudios en Méxi-
co que exploren la relación emocional entre los  
cuidadores  y  sus  dependientes.

El objetivo de este trabajo fue identificar la re-
lación entre síntomas depresivos de los cuida-
dores primarios informales y el nivel de depen-
dencia  que  perciben  en  la  persona  que cuidan.

MATERIALES Y MÉTODOS
El diseño de investigación fue no experimental,
transversal y correlacional. La muestra fue no 
probabilística, intencional, de 259 cuidadores
primarios informales de personas con alguna 
enfermedad crónica, usuarias de 2 hospitales
generales ubicados en Tampico, Tamaulipas, 
México. Se incluyeron cuidadores primarios in-
formales mayores de edad, con un mínimo de 
3 meses ejerciendo el rol, sin remuneración 
económica ni capacitación, que estuvieran a 
cargo de enfermos hospitalizados en las áreas 
de hemodiálisis, quimioterapia, hospitalización 
y cuidados paliativos (Tabla 1). Se excluyeron 
a los cuidadores que no fueran primarios y 
que presentaran algún problema físico o psi-
cológico que afectara los objetivos de la in-
vestigación. Se eliminaron del estudio aquellos
participantes que no respondieron los instru-
mentos  en  su  totalidad.

Instrumentos
Se utilizó una modificación del Cuestionario 
sobre la salud del paciente: Escala de Depre-
sión (PHQ, por sus siglas en inglés: Patient
Health Questionnaire, Depression Scale), que
en su versión original es de 9 reactivos, dise-
ñado por Kroenke y col. (2001). En el pre-
sente estudio se aplicó la versión de 8 ítems 
en forma de pregunta de León y col. (2019), 
que indagan el estado de las personas en las
últimas dos semanas. El formato de respues-
ta tiene 4 alternativas ordenadas de menor a 
mayor gravedad, que van de 0 a 3 puntos, en 
función de la alternativa escogida. La suma-
toria total de las respuestas tiene un puntaje 
global que va de 0 a 24 puntos y se divide
en las categorías siguientes: sin síntomas de-
presivos, de 0 a 4 puntos; síntomas leves, de 5 
a 9; síntomas moderados, de 10 a 14; sínto-
mas severos, de 15 a 19; síntomas graves, de 20 
a 24 puntos. En México se reportó un alpha 
de Cronbach = 0.78 y un coeficiente de corre-
lación  interclase  =  0.85  (León  y  col.,  2019).

La Escala de Barthel, desarrollada por Maho-
ney y Barthel en 1955, fue utilizada para me-
dir la capacidad de la persona para la rea-
lización de 10 actividades básicas de la vida 
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diaria. Es importante señalar que la escala se 
aplicó a los cuidadores, quienes respondieron 
sobre las capacidades que percibían en las 
personas bajo su cuidado. Los 10 reactivos 
evalúan capacidades funcionales cuyos valo-
res están entre 0 y 100, con intervalos de 5 
puntos. Cuanto más cerca de 0 está la pun-
tuación de un sujeto, más dependencia tiene; 
cuanto más cerca de 100, más independencia. 
Las categorías de interpretación son: de 0 a 
20, dependencia total; de 21 a 60, dependen-
cia severa; de 61 a 90, dependencia modera-
da; de 91 a 99, dependencia escasa; 100, in-
dependencia. El Índice de Barthel fue valida-
do en México por Carreón-Goméz y col. (2016), 
el coeficiente de confiabilidad mediante Ku-
der-Richarsond  fue  de  0.75.

Procedimiento  de  la  recolección  de  datos 
Una vez obtenidos los permisos de las institu-
ciones correspondientes, se capacitó un equi-
po de estudiantes para estandarizar la apli-
cación de los instrumentos y reducir el mar-
gen de error. En la capacitación, dirigida por 
los responsables del proyecto, se revisaron los 
reactivos y se describió el procedimiento de 
aplicación. Posteriormente, se acudió a las ins-
tituciones antes mencionadas, donde los inte-
grantes del equipo invitaron a los cuidadores
primarios informales a participar en la inves-

tigación de forma voluntaria. Se explicó el pro-
cedimiento a realizar y se leyó el consentimien-
to informado; una vez que la persona aceptó 
participar en la investigación, se procedió a la 
firma del consentimiento y la aplicación de ins-
trumentos. 

Este estudio se apegó a la Ley General de Sa-
lud de México en materia de investigación, y
es parte de un proyecto mayor de la red te-
mática de automanejo en enfermedades cró-
nicas (Red Temática de Automanejo en Enfer-
medades  Crónicas,  2018). 

Análisis de datos
Se  realizaron  los  siguientes  análisis:

1. Se utilizó la Chi cuadrada de Pearson pa-
ra explorar la asociación de niveles de depen-
dencia de la persona enferma con sexo, estado
civil, trabajo, parentesco y años dedicados al
cuidado, así como la asociación de niveles de
sintomatología depresiva con sexo, estado ci-
vil,  trabajo,  parentesco  y  años  de  cuidado.

2. El coeficiente de Pearson, se utilizó para 
analizar la correlación entre los puntajes tota-
les de sintomatología depresiva y dependencia 
percibida. Posteriormente, mediante Chi cuadra-
da de Pearson, se analizó la asociación de los 

Tabla  1.  Características  de  las  personas  enfermas  (n = 259).
Table  1.  Characteristics  of  sick  people  (n = 259).

Edad       X= 67.44 (DE = 15.03)       Min: 15  Max: 96
Años con el diagnóstico       X = 14.67 (DE = 11.61)       Min: 1    Max: 60 

Sexo  F %
           Mujeres 151 58.3

           Hombres 108 41.7
Enfermedades crónicas en los pacientes

        Diabetes 105 40.5
        Hipertensión 71 27.4

        Insuficiencia renal 28 10.8
        Cáncer 16 6.2
        Otras 39 15.1
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niveles de dependencia de la persona enferma 
y las categorías de sintomatología de depresión 
en el cuidador. Además, se obtuvieron los resi-
duos tipificados corregidos para cada celda de 
la  tabla  de  contingencia.

3. Con el propósito de comprender mejor el 
comportamiento de la variable síntomas de-
presivos en los diferentes niveles de depen-
dencia se realizó un análisis de varianza de 
una vía, con la finalidad de comparar los pun-
tajes globales de las variables síntomas de-
presivos y dependencia. Para ello, se constru-
yeron 3 categorías de dependencia, agrupan-
do de la siguiente manera las 5 categorías 
que arroja el índice de Barthel: 1) dependen-
cia severa (categorías total y severa), 2) de-
pendencia moderada (categorías moderada y
escasa)  y  3)  independencia.

La captura de datos y el análisis se realizaron 
con el Paquete Estadístico para Ciencias So-
ciales (SPSS, por sus siglas en inglés: Statisti-
cal Package for the Social Sciences) (Nie y col., 
1975),  versión  25. 

RESULTADOS
Como se observa en la Tabla 1, en las perso-
nas con enfermedad a cargo de los cuidado-
res primarios informales predominó el sexo 
femenino (58.3 %), con un promedio de edad 
de 67.44 años y 14.67 años de haber sido diag-
nosticadas. La enfermedad más frecuente entre
las personas cuidadas fue la diabetes, con un 
40.5 %, seguida por la hipertensión con 27.4 %.

El promedio de edad de los cuidadores prima-
rios informales, al momento del estudio, era de 
49.6 años, con predominio del sexo femenino 
(82.6 %) y un promedio de tiempo de cuidado 
de 6.7 años. El parentesco del cuidador, en su 
mayoría, fue de hijas, con el 38.2 %. Y el 51 % 
de  los  cuidadores   trabajaba  (Tabla  2). 

Respecto a los resultados en las variables de
investigación, se encontró que el 38.6 % de los
cuidadores presentaron síntomas de depresión 
en sus 4 diferentes categorías. El 61.4 % no pre-
sentó estos síntomas. Así también, se observó 

que el mayor porcentaje de dependencia que 
percibían los cuidadores hacia sus pacientes 
se ubicó en la categoría dependencia modera-
da,  con  el  32.4  %  (Tabla  3). 

En la asociación de niveles de dependencia 
con algunas características de los cuidado-
res, como sexo, estado civil, trabajo, parentes-
co y años de cuidado, los resultados mostra-
ron significancia únicamente en la asociación 
con el parentesco (P = 0.011). Sin embargo, 
es de importancia considerar que el 60 % de 
las celdas tiene un conteo menor al esperado 
(n = 5), por tanto, dicho resultado debe tomar-
se  con  reservas  (Tabla  4).

En la asociación de niveles de sintomatología
depresiva con sexo, estado civil, trabajo, pa-
rentesco y años de cuidado, los resultados de 
Chi cuadrada de Pearson no mostraron signi-
ficancia para ninguno de los cruces entre las
variables  (Tabla  5). 

El resultado de mayor relevancia muestra una 
correlación negativa pequeña, pero significa-
tiva, entre los puntajes globales de dependen-
cia  y   síntomas   depresivos  (Tabla  6). 

En la asociación de los niveles de depen-
dencia de la persona enferma y la depresión 
del cuidador, los resultados no arrojaron di-
ferencias significativas entre las variables, sin
embargo, los valores de los residuos corre-
gidos indicaron una asociación significativa
entre las categorías dependencia total y de-
presión severa, así como una asociación sig-
nificativa y negativa entre dependencia mode-
rada   y   depresión   severa  (Tabla  7).

La prueba de comparación del comportamien-
to de la variable síntomas depresivos, en los 
diferentes niveles de dependencia de las 3 ca-
tegorías: 1) dependencia severa (categorías to-
tal y severa), 2) dependencia moderada (cate-
gorías moderada y escasa) y 3) independen-
cia, indicó la existencia de diferencias signifi-
cativas (P < 0.05). El análisis Post hoc de Bonfe-
rroni permitió identificar diferencias (P < 0.5)
entre las categorías dependencia severa y mo-
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Tabla  3.  Distribución  porcentual  de  niveles  de  síntomas  depresivos  y  dependencia.
Table  3.  Percentage  distribution  of  depression  symptoms  and  dependence  levels.

Depresión F (n = 259) %
Ausencia 159 61.4

Leve 58  22.4
         Moderada 27 10.4

Severa  8 3.1
Grave 7 2.7

Dependencia percibida
        Dependencia total 30  11.6

        Dependencia severa  52  20.1
        Dependencia moderada 84  32.4

        Dependencia escasa 15 5.8
        Independencia 78 30.1 

Tabla  2.  Características  de  los cuidadores  primarios  informales (n = 259).
Table  2.  Characteristics  of  primary  informal  caregivers  (n = 259).

Edad      X =49.60 (DE = 12.51)      Min: 18   Max: 87
Años escolares       X = 11.31 (DE = 4.31)     Min: 1      Max: 21

Años de cuidado      X = 6.7 (DE = 8.22)      Min: 0.3 Max: 54
Sexo F %

Mujeres 214 82.6
Hombres 45 17.4

Estado civil
     Casado/ unión libre 179    69.1

     Viudo 11 4.2
     Divorciado 18 6.9

     Soltero 51 19.7
Parentesco 

     Esposa 55 21.2
     Esposo  16 6.2
      Madre  16 6.2

      Hija 99                                               38.2
      Hijo 23 8.9

Hermano (a) 17 6.6
Nuera 12 4.6
Yerno 5 1.9

Otro familiar 16 6.2
Trabaja actualmente

Si 132 51.0
No 127 49.0
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Tabla  4.  Niveles  de  dependencia  por  sexo,  estado  civil,  trabajo,  parentesco  y  años  de  cuidado.
Table  4.  Dependence  levels  by  sex,  marital  status,  work,  relationship  and  years  of  care.

Dependencia Total
 F (%)

Severa
F (%)

Moderada
F (%)

Escasa
F (%)

Independencia
F (%)

Chi2 de
 Pearson

Sexo n = 259 100 %

Femenino 24 (9.3) 44 (17.0) 69 (26.6) 11 (4.2) 66 (25.5) P = 0.841

Masculino 6 (2.3) 8 (3.1) 15 (5.8) 4 (1.5 %) 12 (4.6)

Estado civil

Casado 20 (7.7) 35 (13.5) 63 (24.3) 10 (3.9) 51 (19.7) P = 0.207

Viudo 3 (1.2) 4 (1.5) 0 (0) 2 (0.8) 2 (0.8)

Divorciado 3 (1.2) 3 (1.2) 7 (2.7) 0 (0) 5 (1.9)

Soltero 4 (1.5) 10 (3.9) 14 (5.4) 3 (1.2) 20 (7.7)

¿Trabaja 
actualmente?

Si 15 (5.8) 26 (10.0) 51 (19.7) 5 (1.9) 35 (13.5) P = 0.181

No 15 (5.8) 26 (10.0) 33 (12.7) 10 (3.9) 43 (16.6)

Parentesco

Esposa 2 (0.8) 12 (4.6) 14 (5.4) 2 (0.8) 25 (9.7) P = 0.011*

Esposo 0 (0.0) 3 (1.2) 5 (1.9) 2 (0.8) 6 (2.3)

Madre 0 (0.0) 4 (1.5) 1 (0.4) 2 (0.8) 9 (3.5)

Hija 16 (6.2) 14 (5.4) 39 (15.1) 5 (1.9) 25 (9.7)

Hijo 2 (0.8) 5 (1.9) 9 (3.5) 2 (0.8) 5 (1.9)

Hermano(a) 4 (1.5) 5 (1.9) 3 (1.2) 2 (0.8) 3 (1.2)

Nuera 1 (0.4) 3 (1.2) 5 (1.9) 0 (0.0) 3 (1.2)

Yerno 3 (1.2) 1 (0.4) 1 (0.4) 0 (0.0) 0 (0.0)

Otro familiar 2 (0.8) 5 (1.9) 7 (2.7) 0 (0.0) 2 (0.8)

Años dedicados 
al cuidado

3 meses a 5 años 20 (7.7) 36 (13.9) 56 (21.6) 10 (3.9) 45 (17.4) P = 0.124

5.1 a 10 años 4 (1.5) 7 (2.7) 10 (3.9) 1 (0.4) 15 (5.8)

10.1 a 15 años 3 (1.2) 3 (1.2) 7 (2.7) 4 (1.5) 1 (0.4)

15.1 a 20 años 1 (0.4) 4 (1.5) 7 (2.7) 0 (0) 10 (3.9)

Más de 20 años 2 (0.8) 2 (0.8) 4 (1.5) 0 (0) 7 (2.7)

*P < 0.05  diferencia significativa.
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Tabla  5.  Sintomatología  depresiva  por  sexo,  estado  civil,  trabajo,  parentesco  y  años  de  cuidado. 
Table  5.  Depressive  symptoms  by  sex,  marital  status,  work,  relationship  and  years  of  care.

Depresión Sin síntomas 
 F (%)

Leve 
F (%)

Moderada
F (%)

Severa
F (%)

Grave
F (%)

Chi2 de 
Pearson

Sexo n = 259 100 %

Femenino 128 (49.4) 49 (18.9) 24 (9.3) 6 (2.3) 7 (2.7) P = 0.529

Masculino 31 (12) 9 (3.5) 3 (1.2) 2 (0.8) 0 (0)

Estado civil

Casado 110 (42.5) 41 (15.8) 17 (6.6) 5 (1.9) 6 (2.3) P = 0.287

Viudo 5 (1.9) 6 (2.3) 0 (0) 0 (0) 0 (0)

Divorciado 14 (5.4) 2 (0.8) 1 (0.4) 1 (0.4) 0 (0)

Soltero 30 (11.6) 9 (3.5) 9 (3.5) 2 (0.8) 1 (0.4)

¿Trabaja 
actualmente?

Si 87 (33.6) 23 (8.9) 16 (6.2) 3 (1.2) 3 (1.2) P = 0.251

No 72 (27.8) 35 (13.5) 11 (4.2) 5 (1.9) 4 (1.5)

Parentesco

Esposa 29 (11.2) 13 (5) 8 (3.1) 4 (1.5) 1 (0.4) P = 0.816

Esposo 10 (3.9) 6 (2.3) 0 (0) 0 (0) 0 (0)

Madre 11 (4.2) 2 (0.8) 2 (0.8) 1 (0.4) 0 (0)

Hija 61 (23.6) 21 (8.1) 11 (4.2) 1 (0.4) 5 (1.9)

Hijo 17 (6.6) 4 (1.5) 2 (0.8) 0 (0) 0 (0)

Hermano(a) 10 (3.9) 5 (1.9) 1 (0.4) 1 (0.4) 0 (0)

Nuera 8 (3.1) 3 (1.2) 0 (0) 0 (0) 1 (0.4)

Yerno 4 (1.5) 1 (0.4) 0 (0) 0 (0) 0 (0)

Otro familiar 9 (3.5) 3 (1.2) 3 (1.2) 1 (0.4) 0 (0)

Años dedicados 
al cuidado

3 meses a 5 años 102 (39.4) 37 (14.3) 16 (6.2) 6 (2.3) 6 (2.3) P = 0.693

5.1 a 10 años 22 (8.5) 12 (4.6) 2 (0.8) 1 (0.4) 0 (0)

10.1 a  15 años 11 (4.2) 3 (1.2) 2 (0.8) 1 (0.4) 1 (0.4)

15.1 a  20 años 16 (6.2) 2 (0.8) 4 (1.5) 0 (0) 0 (0)

Más de 20 años 8 (3.1) 4 (1.5) 3 (1.2) 0 (0) 0 (0)
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derada (Tabla 8). Cabe destacar que no se de-
tectaron diferencias significativas entre los ni-
veles dependencia severa con independencia, 
ni dependencia moderada con independencia.

DISCUSIÓN
Con respecto a la edad promedio de la mues-
tra de cuidadores primarios informales de este
estudio (49.6), se encontró concordancia con 
diferentes trabajos antecedentes (Domínguez y 
col., 2012; Rodríguez-Medina y Landeros-Pé-
rez, 2014; Navarro-Sandoval y col., 2017; Dzul-
Gala y col., 2018; Vázquez y col., 2018; Lanatta, 
y col., 2019; Vázquez y col., 2019), donde ser 
adulto menor de 60 años es una de las carac-
terísticas de los cuidadores primarios informa-

les de adultos mayores. Las edades promedio
de los cuidadores de estos estudios oscilaron
entre 50 y 59 años. También se detectaron 
estudios de cuidadores cuya edad promedio 
(64.75) los ubica (el sujeto es la edad prome-
dio) en la categoría de adulto mayor, con la
característica de estar cuidando a personas con 
un padecimiento mental (Corbalán y col., 2013);
así como estudios que observaron a adultos
jóvenes cuidando de niños con asma (36.34) 
(Fregoso  y  col.,  2016).

En este estudio predominó el sexo femenino
(82.6 %), dato similar a la mayoría de los es-
tudios, en los que los porcentajes de mujeres
al cuidado de pacientes osciló entre 70.8 % 

Tabla  6.  Correlación  de  Pearson  entre  depresión  y  dependencia  percibida.
Table  6.  Pearson  correlation  between  depression  and  perceived  dependence.

Parámetro                                                                                Valor

Coeficiente  (r)                                                                         -  0.159
Significancia                                                                                  0.010*

N  259

Tabla  7.  Asociación  de  los  niveles  de  dependencia  de  la  persona  enferma  y  la  depresión  del  cui-
dador.
Table  7.  Association  of  dependency  levels  of  the  sick  person  and  caregiver’s depression.

Niveles de 
depresión

Niveles de dependencia (n = 259)

Total
F (%)

Severa
F (%)

Moderada
F (%)

Escasa
F (%)

Independencia
F (%)

Chi2 de 
Pearson

Sin síntomas
Rtc

14 (5.4)
-  1.8

27 (10.4)
-  1.6

58 (22.4)
1.8

12 (4.6)
1.5

48 (18.5)
0.0

P = 0.100

Leve
Rtc

9 (3.5)
1.1

16 (6.2)
1.6

14 (5.4)
-  1.5

2 (0.8)
-  0.9

17 (6.6)
- 0.2

Moderada
Rtc

3 (1.2)
-  0.1

3 (1.2)
- 1.2

9 (3.5)
0.5

1 (0.4)
-  0.5

11 (4.2)
1.3

Severa
Rtc

3 (1.2)
2.3*

3 (1.2)
1.2

0 (0)
- 2.0*

0 (0)
- 0.7

2 (0.8)
-  0.3

Grave
Rtc

1 (0.4)
0.2

3 (1.2)
1.5

3 (1.2)
0.6

0 (0)
-  0.7

0 (0)
-  1.8

Rtc = Residuos  tipificados  corregidos, *P < 0.05.

*P < 0.05 diferencia  significativa.
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Tabla 8. Análisis de comparación  de  síntomas  depresivos  entre  3  categorías  de  dependencia.
Table 8. Comparison  analysis  of  depressive  symptoms  between  3  dependence  categories.

Prueba  Post hoc 
Bonferroni Análisis de varianza de un sentido F (2 256) = 4.30 (P = 0.015)

Categoría 
dependencia I

Síntomas 
Depresivos    

(X  y DE)

Categoría 
dependencia  J

Diferencia 
de medias de 
depresión I-J

Error 
Estándar Sig.

Severa
 (n = 82)

(X = 6.26, DE = 5.78) Moderada 2.19* 0.77 0.014
Independencia 1.66 0.81 0.126

Moderada 
(n = 99)

(X = 4.06, DE = 4.95) Severa - 2.19* 0.77 0.014
Independencia - 0.53 0.78 1.000

Independencia
(n = 78)

(X = 4.57, DE = 4.67)
Severa - 1.66 0.81 0.126

Moderada 0.53 0.78 1.000

y 93.2 % (Domínguez y col., 2012; Corbalán y 
col., 2013; Rodríguez-Medina y Landeros-Pé-
rez, 2014; Fregoso y col., 2016; Islas y Castille-
jos, 2016; Velásquez y col., 2016; Navarro-San-
doval y col., 2017; Dzul-Gala y col., 2018; Mar-
tínez-Rodriguez, 2018; Vázquez y col., 2018; La-
natta y col., 2019; Vázquez y col., 2019). Lo an-
terior pudiera explicarse asociándolo al rol de 
género, que designa a las mujeres el cuidado
de  la  familia  (Rangel  y  col.,  2017). 

Con respecto a los años escolares cursados por
los cuidadores, se tuvo un promedio de 11.31,
que corresponde al nivel medio superior. Es-
te resultado es semejante a los estudios de 
Navarro-Sandoval y col. (2017); Dzul-Gala y 
col. (2018), quienes reportaron predominio de 
nivel medio superior y superior entre sus 
muestras. Sin embargo, este resultado no coin-
cide con otros estudios que reportan niveles
de educación más bajo (desde solo saber leer
y escribir, hasta nivel secundaria) (Domínguez 
y col., 2012; Velásquez y col., 2016; Vázquez y
col.,  2018). 

Los años de cuidado promedio en el presente 
estudio fueron 6.7, ligeramente superior al es-
tudio de Navarro-Sandoval y col. (2017), quie-
nes registraron que el 63.2 % de los cuidado-
res de paciente geriátricos dependientes de-
dican de 1 a 5 años a su labor. Por otra par-
te, en el estudio de Vázquez y col. (2018) se 
obtuvo un promedio de 14.4 años dedicados

al cuidado de personas dependientes. Estos re-
sultados son un indicador de que la labor de
cuidar a un paciente es una actividad deman-
dante a mediano y largo plazo, lo que puede te-
ner consecuencias en la salud de los cuidadores.

Respecto a la ocupación, el 45.4 % dijo ser ama 
de casa (datos no mostrados), en el rango de
lo obtenido en los estudios de Navarro-San-
doval y col. (2017); Dzul-Gala y col. (2018) y 
Vázquez y col. (2018), quienes reportaron por-
centajes de ocupación de 33.3 % y 62 %, res-
pectivamente. Además, el mayor porcentaje de
los cuidadores del presente estudio reportó 
ser la hija (38.2 %), dato que coincide con los
estudios de Vázquez y col. (2018) y Velásquez
y col. (2016), quienes documentaron porcen-
tajes de 39.3 % y 40 %, respectivamente, don-
de las cuidadoras eran las hijas. Estos resul-
tados demuestran la premisa de que el rol de 
género está asociado al de cuidador (solo el 
8.9  %  de  los  cuidadores  era  un  hijo  varón).

El 30.1 % de los cuidadores primarios infor-
males del presente estudio, percibieron inde-
pendencia en las personas que cuidaban al 
momento del estudio. En cuanto a la depen-
dencia, se encontró que los cuidadores per-
cibían al 32.4 % de las personas con enfer-
medades crónicas con dependencia modera-
da, lo que es menor al estudio de Contreras y 
col. (2014), donde se reportó el nivel modera-
do de dependencia en un 53 % de la muestra 
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con daño renal. El 20.1 % de los cuidadores
presentó una dependencia severa, por debajo 
de lo encontrado por Rodríguez y col. (2014), 
que obtuvieron 42.7 % de esa categoría de de-
pendencia en personas mayores instituciona-
lizadas. Este resultado pudiera estar asociado
a la edad, el tipo de padecimiento y el tiem-
po con el diagnóstico de la enfermedad, por 
lo que se sugiere realizar estudios que con-
templen evaluar la dependencia asociada a es-
tas  variables.
 
La mayoría de los cuidadores en este estudio 
(61.4 %) no presentaron síntomas depresivos,
valor superior a estudios similares, que repor-
taron ausencia de depresión en el 55.3 % y
56 % de cuidadores de adultos mayores de-
pendientes con algún padecimiento mental 
(Velásquez y col., 2016; Navarro-Sandoval y 
col., 2017). En cuidadores de personas con en-
fermedades crónicas, como la población de es-
tudio de este trabajo, la ausencia de síntomas 
depresivos documentada varió entre 42.7 % y 
61 % (Dzul-Gala y col., 2018; Lanatta y col., 2019;  
Vázquez  y  col.,  2019).

La depresión leve se encontró solo en un 22.4 %
de los cuidadores. Este valor es bajo en compa-
ración con otros estudios, donde predominó el
nivel de depresión leve, como el de Segura-Pa-
checo y col. (2014), quienes reportaron un 65 %,
y el de Domínguez y col. (2012), con el 50.5 % 
con  manifestaciones  de  ansiedad.

El 3.1 % de los cuidadores presentaron depre-
sión severa, dato preocupante, ya que la depre-
sión tiene graves consecuencias que afectan 
tanto al cuidador como a la calidad de cuida-
do que otorga. Es importante destacar que es-
tos síntomas depresivos si bien pueden tener
diferentes orígenes, también han sido asocia-
dos al rol de cuidador que desarrollan (OMS, 
2018;  Laguado-Jaimes, 2019).

Se encontró una correlación muy baja, pero 
estadísticamente significativa (P < 0.05), entre
los síntomas depresivos de los cuidadores pri-
marios informales y la dependencia percibida
hacia la persona que cuidan (Tabla 6). También

se detectó una asociación positiva entre las
categorías de dependencia total y depresión 
severa (Tabla 7), lo que indica la existencia de 
una asociación entre las variables. Posterior-
mente, el análisis complementario de compa-
ración entre las categorías de dependencia se-
vera, moderada e independencia, confirmó que 
los cuidadores del grupo de dependencia se-
vera presentan mayor depresión que el grupo 
de dependencia moderada (Tabla 8). Es así 
como se puede entender de mejor manera el
comportamiento de las variables y se puede
inferir que a mayor dependencia de la per-
sona enferma, mayor sintomatología depresi-
va en el cuidador. Esta relación fue identifi-
cada en un estudio colombiano con cuidado-
res de adultos mayores dependientes (Velás-
quez y col., 2016), sin embargo, para confir-
mar este hallazgo se sugiere realizar estudios
que analicen las relaciones causa-efecto entre 
las  variables  de  estudio.

Es de amplio conocimiento que las enferme-
dades no transmisibles se cronifican y, con el 
tiempo, el deterioro de las personas que las 
padecen genera mayor dependencia. Lo ante-
rior pudiera ser la causa del incremento en 
los síntomas depresivos de los cuidadores 
primarios informales, quienes representan el 
vínculo afectivo más cercano y más afectado. 
Cabe destacar también que el incremento de 
la demanda de cuidado de la persona enfer-
ma puede representar un descuido inherente 
en la salud del cuidador. Dichas suposiciones 
pueden impactar en la práctica de los profe-
sionales de la salud, quienes pueden diseñar 
programas dirigidos a los cuidadores conside-
rando los niveles de dependencia a la que se
enfrentan, es decir, los programas para cui-
dadores de una persona con dependencia to-
tal pueden incluir estrategias diferentes (por 
ejemplo, estrategias para disminuir la sinto-
matología depresiva) a los programas dirigidos
al  cuidador  con  dependencia  moderada.

CONCLUSIONES
Los cuidadores primarios informales, que en su
mayoría eran familiares, compartieron ciertas
características o patrones, tales como ser mu-
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jer adulta dedicada al hogar, con escolari-
dad media, un promedio de 6.7 años cuidando 
a sus familiares, usualmente padres o cón-
yuges con enfermedades crónicas. El nivel de 
dependencia que percibieron en sus familia-
res fue moderado, y más de la mitad no re-
portó síntomas de depresión. Los cuidadores
primarios informales que percibieron mayor
dependencia en sus familiares con enferme-
dades crónicas reportaron más sintomatolo-
gía depresiva. El grupo de cuidadores de per-

sonas con dependencia severa presentó ma-
yor sintomatología de depresión que el gru-
po de cuidadores con dependencia moderada. 
En la díada cuidador-enfermo, cualquier al-
teración en uno de los integrantes tendrá un 
impacto en el otro, por lo que es importan-
te para el sistema de salud la detección tem-
prana y atención de síntomas depresivos o es-
trés emocional en la persona que asume la 
responsabilidad  de  los  cuidados  del  paciente.
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Predictive model of sexual infidelity behavior among married persons

Modelo predictivo de conducta de infidelidad sexual entre personas 
casadas

 José Moral-de-la-Rubia

Universidad Autónoma de Nuevo León, Facultad de Psicología, Dr. Carlos Canseco núm. 110, esquina con Dr. Eduardo Aguirre Pequeño, col. Mitras Centro, Monterrey, 
Nuevo León, México, C. P. 64460.

RESUMEN
La infidelidad marital es relativamente frecuen-
te a pesar de sus consecuencias. Este estudio 
tuvo como objetivo desarrollar un modelo pre-
dictivo de la conducta sexual infiel en personas
casadas, mediante el análisis de siete variables
que participan en el fenómeno de la infidelidad.
Se colectó una muestra de 790 personas casa-
das (53.4 % mujeres y 47.6 % hombres) por rutas 
al azar en Monterrey, México. Se aplicó la Es-
cala de Valoración de la Relación, Índice de Sa-
tisfacción Sexual, Escala de Actitud hacia la Ex-
clusividad Marital, Escalas de Conducta Infiel, 
Escala de Búsqueda de Sensaciones Sexuales y
Escala de Engrandecimiento Marital. Se especi-
ficó el modelo con 2 variables exógenas corre-
lacionadas (búsqueda de sensaciones sexuales 
y engrandecimiento marital) y 5 variables en-
dógenas (actitud hacia la infidelidad, satisfac-
ción marital, satisfacción sexual, deseo de infi-
delidad sexual y conducta de infidelidad sexual).
De cada 100 participantes, 6 estaban insatis-
fechos con su matrimonio, 13 con las relacio-
nes sexuales con su pareja y 20 veían más de-
fectos que virtudes en sus parejas. Además, 
83 informaron no incurrir en conductas de in-
fidelidad sexual, 60 indicaron total rechazo ha-
cia la propia infidelidad, 72 no mostraron de-
seo de infidelidad sexual y 51 reportaron no bus-
car de sensaciones sexuales. El modelo mostró 
un efecto grande sobre la conducta de infideli-
dad sexual, explicando 70.8 % de su varianza, y 
tuvo un buen ajuste: c2 (7) = 11.93, P = 0.10, 
RMSEA = 0.03 y SRMR = 0.01. Se concluye que
la variable más crítica es el deseo de infideli-
dad sexual, cuyo determinante más importante
es la búsqueda de sensaciones sexuales. La co-
rrelación negativa entre esta última variable y 
engrandecimiento marital indica que estas 2 va-
riables se pueden modular una a la otra. A su 
vez, el modelo remarca aspectos de insatisfac-
ción  marital  y  sexual.

PALABRAS CLAVE: parejas casadas, conducta de 
infidelidad sexual, deseo de infidelidad sexual, 
búsqueda de sensaciones sexuales, análisis de 
sendero.

ABSTRACT
Marital infidelity is relatively frequent despite 
its consequences. The aim of the study was to 
develop a predictive model of sexual infidelity 
behavior among married persons, through the 
analysis of seven variables related to the infide-
lity construct. A sample of 790 married persons
(53.4 % women and 47.6 % men) was collected 
in Monterrey, Mexico using random route sam-
pling. The Relationship Assessment Scale, Sex-
ual Satisfaction Index, Attitude toward Mari-
tal Exclusivity Scale, Unfaithful Behavior Scales,
Sexual Sensation Seeking Scale, and Marital 
Aggrandizement Scale were applied. A model 
with 2 correlated exogenous variables (sexual 
sensation seeking and marital aggrandizement) 
and 5 endogenous variables (attitude towards
infidelity, marital satisfaction, sexual satisfac-
tion, desire for sexual infidelity, and sexual in-
fidelity behavior) was specified. Six out of 100 
participants were dissatisfied with their ma-
rriage and 13 with sexual relations with their 
partner and 20 saw more defects than virtues 
in their partners. In addition, 83 informed not 
engaging in sexual infidelity behaviors, 60 in-
dicated total rejection towards own sexual in-
fidelity, 72 showed no desire for sexual infide-
lity and 51 reported not seeking sexual sensa-
tions. The model showed a large effect on the 
sexual infidelity behavior, explaining 70.8 % of
its variance, and had a close fit: c2 (7) = 11.93, 
P-value = 0.10, RMSEA = 0.03, and SRMR = 0.01.
It is concluded that the most critical variable 
in  the model is the desire for sexual infidelity, 
whose most important determinant was the 
sexual sensation seeking. The negative correla-
tion between this last variable and marital ag-
grandizement indicates that these 2 variables 
can be modulated one to the other. Furthermo-
re, the model highlights aspects of marital and
sexual  dissatisfaction.
 
KEYWORDS: married couples, sexual infidelity 
behavior, desire for sexual infidelity, sexual sen-
sation  seeking,  path  analysis.
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INTRODUCCIÓN
La infidelidad sexual marital puede definirse 
como el incumplimiento del contrato formal de
exclusividad sexual firmado entre los cónyuges.
Se suele ocultar a la pareja por las reaccio-
nes que pueda generar en la misma, la posibi-
lidad de ruptura marital y el descrédito social 
(Zapien, 2017). A pesar de sus posibles con-
secuencias, como la separación o el divorcio, la 
infidelidad marital es relativamente frecuen-
te (Buss, 2016). En una muestra de 807 mexi-
canos casados o cohabitantes de los 2 sexos, 
Moral (2019) reportó un porcentaje de infide-
lidad sexual del 30.6 % en hombres y 12.8 %
en mujeres. El tamaño del efecto del sexo so-
bre la conducta de infidelidad sexual fue me-
diano. Ser hombre triplicaba la probabilidad 
de infidelidad sexual en comparación con ser 
mujer, lo que se podría atribuir a aspectos so-
cio-biológicos relacionados con una mayor li-
bertad sexual, el concepto cultural de mascu-
linidad y un mayor impulso sexual en los hom-
bres  (Lammers   y  Maner,  2016).

Uno de los temas de interés en la investiga-
ción de las parejas casadas es la predicción 
de la infidelidad sexual (Fisher, 2016; Rosen-
berg, 2018). En la revisión de estudios plantea-
dos desde una perspectiva psicosocial, 5 va-
riables destacan como predictoras de conduc-
ta de infidelidad sexual, cuyo efecto se podría
contemplar mediado por el deseo de infideli-
dad sexual. Por una parte, la propia búsqueda
de sensaciones sexuales (Kogan y col., 2015) y
la actitud positiva hacia la propia infidelidad
sexual (Labrecque y Whisman, 2017) pueden 
incrementar dicho deseo y a través de él au-
mentar la probabilidad de conducta de infi-
delidad sexual. Por otra parte, la satisfacción 
sexual (Scheeren y col., 2018), la satisfacción 
marital (Rivera-Aragón y col., 2011; Torres y 
col., 2016), así como la idealización de la pa-
reja y el matrimonio (Starratt y col., 2017) 
pueden aminorar el deseo y a través de él dis-
minuir   la   probabilidad   de   la  conducta. 

Siguiendo a Romero y col. (2007), se puede dis-
tinguir entre conducta manifiesta de infideli-
dad sexual y conducta encubierta (deseo de in-

fidelidad sexual) y plantearse que el deseo es 
un motivo antecedente a la ejecución de la 
conducta (Torres y col., 2016). Al ser una con-
ducta ilícita con posibles consecuencias muy 
negativas, el cumplimiento de este deseo pue-
de ser facilitado por un rasgo de personalidad
que implica desinhibición ante estímulos u 
oportunidades sexuales, como es la búsqueda 
de sensaciones sexuales (McIntyre y col., 2015). 

El objetivo de esta investigación fue desarro-
llar un modelo predictivo de la conducta se-
xual infiel en personas casadas, mediante el 
análisis de siete variables que participan en 
el  fenómeno  de  la  infidelidad. 

MATERIALES Y MÉTODOS
Este estudio empírico tuvo un diseño ex post 
facto  de  corte  transversal.

Modelo predictivo
En el modelo se incluyeron 2 variables de per-
sonalidad. Por una parte, está la búsqueda de
sensaciones sexuales o tendencia a obtener ni-
veles óptimos de excitación sexual e implicar-
se en experiencias sexuales novedosas (Kalich-
man y col., 1994). Altos niveles de búsqueda de
sensaciones están relacionados con fuerte im-
pulso sexual y problemas de control sexual (Mc-
Intyre y col., 2015). Por otra parte, está el en-
grandecimiento marital o tendencia a exage-
rar las cualidades positivas de la pareja y mi-
nusvalorar o ignorar sus cualidades negativas
(O’Rourke y Cappeliez, 2002). El enamoramien-
to implica un alto nivel de engrandecimien-
to marital o idealización de la pareja (López-
Parra y col., 2018). Se incluyó 1 variable de ac-
titud (hacia la propia infidelidad). Se agregaron
2 variables cognitivas de valoración de la re-
lación: satisfacción marital y satisfacción se-
xual con la pareja. Finalmente, aparecen 2 va-
riables de infidelidad sexual, una sobre un 
aspecto motivacional (deseo de infidelidad se-
xual) y otra sobre un aspecto conductual (ha-
ber  incurrido  en  infidelidad  sexual).

Se escogieron sólo variables psicosociales con 
probado efecto directo o indirecto sobre la in-
fidelidad sexual (conducta final) y con un nú-



Moral-de-la-Rubia (2020). Infidelidad sexual en casados CienciaUAT 101

HU
M

AN
ID

AD
ES

 Y
 C

IE
NC

IA
S 

DE
 LA

 C
ON

DU
CT

A

doi.org/10.29059/cienciauat.v15i1.1383

mero mínimo para obtener un modelo parsi-
monioso. Se optó por 2 variables de tenden-
cia o estilo (una sexual y otra de valoración
de la relación), 1 de actitud hacia la conduc-
ta final, 2 valoraciones subjetivas de la re-
lación (una general y otra específica a la se-
xualidad) y 1 de deseo hacia la conducta fi-
nal, partiendo de la revisión de la literatu-
ra, en búsqueda de la mayor especificidad y 
dando primacía al plano subjetivo-motivante. 
De este modo se logra una propuesta nove-
dosa y parsimoniosa con la que se pretende 
alcanzar gran poder explicativo y potencial 
heurístico   o   explicativo.

El modelo predictivo propuesto se articula en 
torno a 1 vía no direccional y 14 vías direccio-
nales, cuya justificación se argumenta a con-
tinuación:

1. Las variables de personalidad o estructu-
rales son variables no predichas en el mode-
lo (exógenas) y se considera que debe existir 
una correlación inversa entre las mismas, ya 
que una alta búsqueda de sensaciones sexua-
les puede generar un aburrimiento de la pareja 
Matthews y col., 2018). A su vez, la tendencia 
a menospreciar a la pareja puede promover 
la búsqueda de novedades sexuales (Zeigler-
Hill y col., 2019). Las restantes 5 variables de
estado son variables endógenas o predichas en 
el modelo. Por tanto, se hace una distinción 
entre estructural (exógeno) y estado o contin-
gente (endógeno), siguiendo la reglas de especi-
ficación   de  modelos  (Byrne,  2016).

2. La actitud positiva hacia la propia infide-
lidad es predicha por una mayor búsqueda de 
sensaciones sexuales (Matthews y col., 2018) 
y menor engrandecimiento marital (Zeigler-
Hill y col., 2019). Las tendencias de compor-
tamiento de ambos rasgos pueden promover 
una actitud positiva hacia la propia infideli-
dad, desde un mecanismo de congruencia cog-
nitiva   o  autojustificación  (Jackman,  2015).

3. Una mayor satisfacción marital es predi-
cha por mayor engrandecimiento marital (Ga-
na y col., 2016; Karandashev, 2019) y una ac-

titud de mayor rechazo hacia la propia infi-
delidad marital (Silva y col., 2017), ya que am-
bas variables facilitan la focalización y valo-
ración positiva de la relación marital (Gana y 
col.,  2016;  McNulty  y  col.,  2018).

4. La satisfacción sexual es predicha por 
mayor satisfacción marital, mayor engrande-
cimiento marital y mayor búsqueda de sen-
saciones sexuales con un tamaño del efecto 
grande (Moral, 2009). Las 2 primeras son va-
riables facilitadoras de una valoración posi-
tiva de las relaciones sexuales con el cónyu-
ge (Fugl-Meyer y col., 2019). La tercera puede
facilitar el interés por el deseo y la búsque-
da de la excitación sexual y el placer con el 
cónyuge, especialmente en la mujer, al estar 
su sexualidad socialmente más circunscrita 
al matrimonio que la del hombre (Shafiee y  
Etemadi,  2018).

5. El deseo de infidelidad sexual es predi-
cho por menor satisfacción marital (Rivera-
Aragón y col., 2011; Torres y col., 2016), mayor
búsqueda de sensaciones sexuales (Kogan y
col., 2015), menor engrandecimiento marital 
(O’Rourke y Cappeliez, 2002; Starratt y col., 
2017), mayor aceptación de la propia infide-
lidad marital (Labrecque y Whisman, 2017) y 
más insatisfacción sexual con la pareja (Sche-
eren y col., 2018), ya que son factores moti-
vantes (insatisfacción), facilitadores (actitud) 
o desinhibidores (búsqueda de sensaciones) de  
deseo  de  sexo  extradiádico.

6. La conducta de infidelidad sexual es pre-
dicha por deseo de infidelidad sexual (Torres 
y col., 2016) y búsqueda de sensaciones se-
xuales (Chen y col., 2018). La primera varia-
ble actúa como motivante (Buss, 2016) y la 
segunda como desinhibidor de una conducta
socialmente reprobada e incluso ilícita (Mc-
Intyre  y  col.,  2015).

Participantes
Los criterios de inclusión fueron: tener entre 
18 y 60 años, estar casado con una pareja 
del sexo opuesto, residir en Monterrey, Nue-
vo León, saber leer y escribir y proporcionar 
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el consentimiento informado. Los criterios de 
eliminación fueron: cuestionario incompleto y
responder afirmativamente a la pregunta so-
bre si la pareja estuvo preguntando o miran-
do las respuestas del cuestionario. Esta pre-
gunta   era  hecha   al   recoger  el  mismo.

Para determinar el tamaño muestral se si-
guieron las sugerencias para modelamiento 
de ecuaciones estructurales de Byrne (2016) 
y Kline (2016). Se pretendía tener aproxima-
damente 800 casos (400 de cada sexo) y al 
menos 30 casos por parámetro a estimar. Se 
colectó una muestra de 820 participantes por 
el procedimiento de rutas al azar. Se elimi-
naron 17 casos porque la persona encuestada 
indicó que la pareja estuvo preguntando. Adi-
cionalmente, se eliminaron 13 casos por da-
tos   incompletos.

La muestra final analizada fue de 790 partici-
pantes. Se cumplió el mínimo de 30 participan-
tes por parámetro a estimar. Además, se re-
basaron los 400 casos en mujeres (n = 422). 
Aunque el número de hombres quedó por de-
bajo de 400 (n = 368), logra el porcentaje de 
los 2 sexos fue estadísticamente equivalente 
(prueba binomial: P = 0.059 exacta bilateral). 
Por tanto, se satisficieron los criterios fija-
dos para el tamaño muestral. En la Tabla 1 se 
describen  las  variables  sociodemográficas.

Instrumentos de medida
Se aplicó un cuestionario de autorreporte im-
preso. De acuerdo con las normas éticas de 
investigación de la Asociación Americana de 
Psicología (APA, por sus siglas en inglés: Ame-
rican Psychological Association) (APA, 2017), 
el cuestionario iniciaba con un formulario de 
consentimiento informado en el que se ga-
rantizaba el anonimato de las respuestas. A 
tal fin, no se solicitaron datos de identifica-
ción personal. Además, el formulario identifi-
caba al responsable del estudio y proporcio-
naba su dirección de correo electrónico, pa-
ra poderlo contactar para cualquier cuestión 
suscitada por el estudio. A continuación, con-
tenía las preguntas cerradas sobre informa-
ción sociodemográfica. Finalmente, aparecían 

5 instrumentos cuyos ítems tenían una escala 
de respuesta tipo Likert. Su orden de presen-
tación  fue  fijo:

Escala de Valoración de la Relación (EVR) 
(Hendrick y col., 1998). Está integrada por 7 
ítems, con 5 categorías ordenadas de respues-
ta que se puntúan en un rango de 1 a 5. Una 
mayor puntuación en la escala refleja ma-
yor satisfacción con la relación (Hendrick y 
col., 1998). Se empleó la adaptación de la EVR 
hecha por Moral (2015) en población de pa-
rejas mexicanas. En la presente muestra, la 
consistencia interna fue excelente (a de Cron-
bach = 0.90 y  a ordinal = 0.93).

Índice de Satisfacción Sexual (ISS) (Hudson, 
1992). Está integrado por 25 ítems con 7 ca-
tegorías ordenadas de respuestas que se pun-
túan en un rango de 1 a 7. La redacción de 
12 de sus 25 ítems es en sentido de la sa-
tisfacción sexual y la de los otros 13 en sen-
tido de la insatisfacción sexual. Conforme a 
la adaptación de Moral (2018a), hecha en po-
blación de parejas mexicanas, se eliminaron 
15 ítems (4 de satisfacción y 11 de insatisfac-
ción), resultando el ISS-10. Una mayor pun-
tuación refleja más satisfacción sexual. En la
presente muestra la consistencia interna de 
los 10 ítems fue excelente (a de Cronbach = 
0.94  y  a  ordinal  =  0.96).

Escala de Actitud hacia la Exclusividad Ma-
rital (EAEM) (Weis y Fenton, 1987). Consta de 
7 ítems directos, con 5 categorías ordenadas 
de respuesta que se puntúan en un rango de 
1 a 5. Mayor puntuación refleja una actitud 
más positiva hacia la propia infidelidad. La 
EAEM no está validada en México. La ver-
sión aplicada de la EAEM se obtuvo por tra-
ducción reversa. En la presente muestra su 
consistencia interna fue excelente (a de Cron-
bach = 0.94 y a ordinal = 0.97). Debido a que 
la EAEM no está validada en la población 
objeto de estudio, se proporciona información 
acerca la validez de su modelo de un fac-
tor en la muestra. El número de factores fue 
1 por el análisis paralelo y la media mínima 
de las correlaciones parciales al cuadrado. El 
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ajuste del modelo de un factor, con siete indi-
cadores y errores de medida independientes
por mínimos cuadrados libre de escala, fue bue-
no, usando como datos de entrada la matriz de 
correlación policórica: X2/gl = 36.52/14 = 2.61, 
GFI = 1, AGFI = 0.99, NFI = 1, RFI = 0.99 y 
SRMR = 0.04. Además, el factor mostró validez
convergente AVE = 0.81 y w de McDonald = 0.97.
Escalas de Conducta Infiel (ECI) (Romero y 
col., 2007). Fueron creadas en México. Cuen-

tan con 48 ítems directos con 5 categorías 
ordenadas de respuesta que se puntúan en 
un rango de 0 a 4. En el presente estudio no 
se usó su forma completa de 48 ítems, solo 
se aplicaron 2 subescalas: la de Conducta de
Infidelidad Sexual (CIS), de 21 ítems, y la de 
Deseo de Infidelidad Sexual (DIS), de 8 ítems. 
Debido a que estas dos subescalas fueron ex-
traídas de un inventario más amplio, se va-
lidó un modelo de un factor para cada una 

Tabla  1.  Descriptivos  de  las  variables  sociodemográficas. 
Table  1.  Descriptions  of  sociodemographic  variables.

Variable Categorías Total
n (%)

Sexo Mujer 422 (53.4 %)
Hombre 368 (46.6 %)

Grado de escolaridad

Primaria 26 (3.3 %)
Secundaria 156 (19.7 %)

Media superior 278 (35.2 %)
Licenciatura 286 (36.2 %)

Posgrado 44 (5.6 %)

Ocupación

Labores del hogar 194 (24.6 %)
Estudiante 42 (5.3 %)

Desempleado/da 23 (2.9 %)
Jubilado/da 11 (1.4 %)

Empleado/da manual 100 (12.7 %)
Empleado/da técnico/a 125 (15.8 %)

Empleado/da profesional 237 (30 %)
Empresa propia 58 (7.3 %)

Ingreso familiar mensual 
promedio en el último año     

(pesos mexicanos)

< 3 000 pesos 68 (8.6 %)
3 000 a 5 999 212 (26.8 %)

6 000 a 11 999 226 (28.6 %)
12 000 a 23 999 162 (20.5 %)
24 000 a 47 999 75 (9.5 %)
48 000 a 91 999 33 (4.2 %)

≥ 92 000 14 (1.8 %)

Adscripción religiosa

Cristiana católica 649 (82.2 %)
Cristiana no católica 72 (9.1 %)

Otra 13 (1.6 %)
Ninguna 56 (7.1 %)

Variable Total
(M ± DE)

Edad 34.94 ± 9.61
Número total de hijos 1.97 ± 1.30
Años de estar casados 11.26 ± 8.83

Estadísticos descriptivos: M ± DE = media aritmética y desviación estándar para muestra, n (%) = frecuencia abso-
luta  y  porcentaje.
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de ellas en la presente muestra. Los 21 ítems 
de CIS presentaron una consistencia inter-
na excelente (a de Cronbach = 0.98 y a ordi-
nal = 0.99). El número de factores de es-
tos 21 ítems convergió en 1 por el análisis 
paralelo y la media mínima de las correla-
ciones parciales al cuadrado. El ajuste del 
modelo de un factor con 21 indicadores y 
errores de medida independientes fue bueno
(X2/gl = 75.99/189 = 0.40, GFI = 1, AGFI = 1, 
NFI = 1, RFI = 1 y SRMR = 0.02); y el factor
mostró validez convergente (AVE = 0.87 y 
w = 0.99) por mínimos cuadrados libres de 
escala, usando como datos de entrada la ma-
triz de correlación policórica. También los 8 
ítems de DIS presentaron una consistencia in-
terna excelente (a de Cronbach = 0.98 y a or-
dinal = 0.99) y el número de factores de estos 
8 ítems convergió en 1. El ajuste del mode-
lo de un factor con 8 indicadores y errores
de medida independientes fue bueno (X2/gl = 
2.93/20 = 0.15, GFI = 1, AGFI = 1, NFI = 1,
RFI = 1 y SRMR = 0.01), y el factor tuvo vali-
dez convergente (AVE = 0.92 y w = 0.99) usan-
do  los  mismos   métodos.

Escala de Búsqueda de Sensaciones Sexuales 
(EBSS) (Kalichman y col., 1994). Se compone
de 9 ítems directos con 4 categorías ordena-
das de respuesta que se puntúan en un rango 
de 1 a 4. Mayor puntuación refleja mayor ten-
dencia a la búsqueda de excitación, experien-
cias y novedades sexuales. Se usó la valida-
ción en población de parejas mexicanas he-
cha por Moral (2018b). En la presente mues-
tra su consistencia interna fue buena por el 
coeficiente alfa de Cronbach (a de Cronbach =
0.89) y excelente por el coeficiente alfa ordi-
nal  ( a  ordinal  =  0.93). 

Escala de Engrandecimiento Marital (EEM) (O’
Rourke y Cappeliez, 2002). Consta de 18 ítems 
con 7 categorías ordenadas de respuesta que 
se puntúan en un rango de 1 a 7. Evalúa la 
distorsión en el sentido de exagerar las cua-
lidades positivas y minimizar las negativas al
momento de reportar la satisfacción con la re-
lación de pareja. Se usó la versión en español 
de Moral (2017) de 14 ítems, desarrollada en 

población de parejas mexicanas. En esta mues-
tra los 14 ítems presentaron una consisten-
cia interna buena (a de Cronbach = 0.80 y
a  ordinal = 0.83).

Procedimientos
Se seleccionaron de manera aleatoria 82 ru-
tas de una lista de 500 calles en las colonias 
Mitras Centro, Mitras Norte y Mitras Sur. En 
cada ruta se escogieron al azar 100 domici-
lios, para lograr 10 encuestas contestadas. Los
números al azar de los domicilios se genera-
ron en una computadora. Se eligieron estas
colonias para abarcar un espectro amplio de
estratos socioeconómicos y por proximidad
espacial. Se pretendía alternar en cada ruta
5 domicilios, en los que contestasen un hom-
bre y una mujer. Los entrevistadores recibie-
ron entrenamiento, por parte del responsa-
ble del proyecto de investigación, para co-
lectar los casos y fueron compensados con 
puntos extras en su calificación en investiga-
ción. Hubo una primera fase de colecta de 
datos, de enero a mayo de 2014 (88 % de los 
participantes), y una segunda, de septiembre 
a noviembre de 2018 (12 % de los participan-
tes).

Análisis de datos
Los análisis estadísticos se hicieron con el Pa-
quete estadístico para ciencias sociales (SPSS, 
por sus siglas en inglés: Statistical Package
for the Social Sciences) (IBM SPSS, 2017) ver-
sión 24; el paquete para Análisis de estruc-
turas de momentos (AMOS, por sus siglas en 
inglés: Analysis of Moment Structures) (Ar-
buckle, 2007) versión 16 y Microsoft Excel 
versión 2013. Los contrastes fueron a 2 co-
las, con un nivel de significación de 0.05. El 
ajuste de las distribuciones de las puntuacio-
nes en las escalas a la normalidad se con-
trastó por la prueba de Kolmogorov y Smir-
nov,  con  la   corrección  de  Lilliefors.

Se contrastó el modelo predictivo por análi-
sis de sendero. Los parámetros se estimaron 
puntualmente por el método de mínimos cua-
drados ponderados (MCP) y por intervalo, con 
un nivel de confianza al 95 %, por el méto-
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do de percentiles corregidos de sesgo (PCS) 
con la simulación de 2 000 muestras alea-
torias. Con pesos estructurales estandarizados
(b) o coeficientes de correlación (r) en valo-
res absolutos menores que 0.10, se interpre-
tó que los tamaños del efecto o las fuerzas 
de asociación son triviales; con valores de β
r  o entre 0.10 y 0.29 son pequeños; con va-

lores de β o r  entre 0.30 y 0.49, medios; con 
valores entre 0.50 y 0.69 son grandes y con
valores ≥ 0.70, muy grandes (Kline, 2016). 
La proporción de varianza explicada de cada 
variable endógena por el modelo (correlación 
múltiple) se calculó a través de la fórmula: 
R2 = 1 – (S2 (error estructural o de predicción)/
S2 (variable endógena)). Se interpretó que va-
lores de R2 entre 0.02 y 0.129 muestran un ta-
maño del efecto de los predictores sobre la 
variable predicha pequeño, entre 0.13 y 0.259 
medio, y ≥ 0.26 grande (Open Science Colla-
boration, 2015). Ambos tipos de errores son 
conceptos estadísticos y corresponden a efec-
tos no atribuibles o desconocidos: en el mo-
delo de medida de los constructos o varia-
bles latentes (error de medida) y en el mo-
delo estructural o de predicción (error estruc-
tural). Los errores estructurales corresponden
a efectos desconocidos no atribuibles al mo-
delo predictivo y difieren de los errores de 
medida en que estos últimos afectan directa-
mente  a  las  variables.

Siguiendo a Byrne (2016) y Kline (2016), se 
consideró que el ajuste del modelo a los da-
tos es bueno, al mantenerse la hipótesis nu-
la de bondad de ajuste por la prueba chi-
cuadrado, con una probabilidad > 0.05 en un 
contraste a 2 colas (P para c2); un valor chi-
cuadrado relativo (χ2/gl) < 2; una probabili-
dad > 0.05 por el procedimiento de muestreo 
repetitivo de Bollen y Stine (1993) (P de BS) 
con la simulación de 2 000 muestras; valores 
> 0.95 en el índice de bondad de ajuste (GFI, 
por sus siglas en inglés: Goodness of Fit In-
dex), índice normado de ajuste (NFI, por sus
siglas en inglés: Normed Fit Index), índice in-
cremental de ajuste (IFI, por sus siglas en in-
glés: Incremental Fit Index) e índice compara-
tivo de ajuste (CFI, por sus siglas en inglés: 

Comparative Fit Index); un valor < 0.90 en el 
índice de bondad de ajuste corregido (AGFI,
por sus siglas en inglés: Adjusted Goodness of 
Fit Index), así como valores < 0.05 en el error 
de aproximación cuadrático medio (RMSEA, 
por sus siglas en inglés: Root Mean Square 
Error of Approximation) y el residuo estanda-
rizado cuadrático medio (SRMR, por sus si-
glas en inglés: Standarized Root Mean Square 
Residual). Se valoró el ajuste como aceptable
con P para χ2 > 0.01; χ2/gl < 3; P de BS > 0.01; 
GFI, NFI, IFI y CFI > 0.90; AGFI > 0.85; 
RMSEA  <  0.08  y  SRMR  <  0.10.

RESULTADOS
Distribución y niveles en las 7 variables del 
modelo predictivo
Las distribuciones no se ajustaron a la nor-
malidad debido a la presencia de asimetría 
( Sk  > 0.171 = 1.960 * EE de Sk) en todas ellas,
y desviación de la mesocurtosis ( K    > 0.341 
= 1.960 * EE de K3) en 3 de ellas (EVS, DIS y 
CIS). Las puntuaciones totales en las esca-
las se interpretaron en sentido absoluto. Se 
dividió el rango continuo en el mismo nú-
mero de intervalos que el número de cate-
gorías ordenadas de respuesta a los ítems, 
usando una amplitud constante: a = (valor 
máximo - valor mínimo) / número de ítems. De 
este modo, los contenidos de las categorías
ordenadas de respuesta al ítem permitieron 
interpretar las puntuaciones y los estadísti-
cos   de   tendencia   central   de   cada   variable. 

Solo el 5.7 % de los participantes (45 de 790) 
estaban insatisfechos con su matrimonio (EVR 
< 2.6), 12.8 % (101 de 790) estaban insatis-
fechos con las relaciones sexuales con su pa-
reja (ISS-10 < 3.57) y 20.4 % (161 de 790) 
veían más defectos que virtudes en sus pa-
rejas (EEM-14 < 3.57). El 80.9 % (639 de 790) 
reportaron no buscar sensaciones sexuales 
(EBSS < 2.5), 76.2 % (602 de 790) mostraron
una actitud de rechazo hacia la infidelidad
sexual (EAEM < 2.6), 72.2 % (570 de 790) re-
velaron no tener deseo de infidelidad sexual 
(DIS < 0.8) y el 83 % (656 de 790) afirmaron 
no incurrir en conductas de infidelidad sexual 
(CIS < 0.8) (Tabla 2).
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Tabla  2.  Estadísticos  descriptivos  e  intervalos  para  las  puntuaciones  en  las  escalas.
Table  2.  Descriptive  statistics  and  intervals  for  scores  on  the  scales.

Escala Intervalo Interpretación n f F Descriptivos

EBSS

[1, 1.75) Nada 404 0.511 0.511 M 1.851
[1.75, 2.50) Algo 235 0.298 0.809 DE 0.682
[2.50, 3.25) Bastante 135 0.171 0.980 Sk 0.797

[3.25, 4] Muchísimo 16 0.020 1 K3 0.011

EEM-14

[1, 1.86) Totalmente en desacuerdo 9 0.011 0.011 M 4.428
[1.86, 2.71) Bastante en desacuerdo 48 0.061 0.072 Mdn 4.500
[2.71, 3.57) En desacuerdo 104 0.132 0.204 DE 1.086
[3.57, 4.43) Ni acuerdo ni en desacuerdo 230 0.291 0.495 Sk - 0.286
[4.43, 5.29) De acuerdo 222 0.281 0.776 K3 - 0.229
[5.29, 6.14) Bastante de acuerdo 148 0.187 0.963

[6.14, 7] Totalmente de acuerdo 29 0.037 1

EAEM

[1, 1.80) Total rechazo 475 0.601 0.601 M 1.883
[1.80, 2.60) Rechazo moderado 127 0.161 0.762 Mdn 1.286
[2.60, 3.40) Ni aceptación ni rechazo 90 0.114 0.876 DE 1.112
[3.40, 4.20) Aceptación moderada 49 0.062 0.938 Sk 1.165

[4.20, 5] Total aceptación 49 0.062 1 K3 0.311

EVR

[1, 1.80) Muy insatisfecho 6 0.008 0.008 M 3.970
[1.80, 2.60) Insatisfecho 39 0.049 0.057 Mdn 4.143
[2.60, 3.40) Ni satisfecho ni insatisfecho 114 0.144 0.201 DE 0.737
[3.40, 4.20) Satisfecho 292 0.370 0.571 Sk - 0.860

[4.20, 5] Muy satisfecho 339 0.429 1 K3 0.578

ISS-10

[1, 1.86) En ningún momento 16 0.020 0.020 M 5.339
[1.86, 2.71) En muy raras ocasiones 36 0.046 0.066 Mdn 5.800
[2.71, 3.57) Algunas veces 49 0.062 0.128 DE 1.402
[3.57, 4.43) Parte del tiempo 96 0.121 0.249 Sk - 0.878
[4.43, 5.29) Buena parte del tiempo 119 0.151 0.400 K3 - 0.038
[5.29, 6.14) La mayor parte del tiempo 168 0.213 0.613

[6.14, 7] En todo momento 306 0.387 1

DIS

[0, 0.80) Nunca 570 0.722 0.722 M 0.586
[0.80, 1.60) Muy pocas veces 99 0.125 0.847 Mdn 0
[1.60, 2.40) Pocas veces 74 0.094 0.941 DE 0.911
[2.40, 3.20) Frecuentemente 32 0.040 0.981 Sk 1.732

[3.20, 4] Casi siempre 15 0.019 1 K3 2.408

CIS

[0, 0.80) Nunca 656 0.830 0.830 M 0.363
[0.80, 1.60) Muy pocas veces 60 0.076 0.906 Mdn 0
[1.60, 2.40) Pocas veces 51 0.065 0.971 DE 0.693
[2.40, 3.20) Frecuentemente 21 0.026 0.997 Sk 2.267

[3.20, 4] Casi siempre 2 0.003 1 K3 4.615
Escalas: EBSS = Búsqueda de Sensaciones Sexuales, EEM-14 = Engrandecimiento Marital, EAEM = Actitud hacia la 
Exclusividad Marital, EVR = Valoración de la Relación, ISS-10 = Satisfacción Sexual, DIS = Deseo de Infidelidad Se-
xual, y CIS = Conducta de Infidelidad Sexual. n = frecuencia absoluta, f = frecuencia relativa, F = frecuencia acu-
mulada, M = media, Mdn = mediana, DE = desviación estándar, Sk = coeficiente de asimetría, K3 = exceso de curtosis. 
Errores  estándar  de  Sk = 0.087  y  de  K3 = 0.174  en  las  7  variables.  Tamaño  muestral:  N = 790.
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Modelo predictivo de conducta de infideli-
dad  sexual
Se especificó el modelo recursivo de acuerdo 
a las vías asociativas y direccionales enun-
ciadas en la sección de Materiales y Méto-
dos. El peso de la satisfacción marital sobre 
el deseo de infidelidad sexual no fue signi-
ficativo, tanto por MCP (B = - 0.097, interva-
lo de confianza [IC] al 95 % (- 0.211, 0.017), 
Z = - 1.672, P = 0.091) como por PCS (β = - 0.079, 
IC al 95 % (- 0.200, 0.012), P = 0.082). Tras 
eliminar esta vía no significativa se estimó de 
nuevo el modelo. Todos los parámetros (pe-
sos estructurales o efectos directos, varian-
zas y covarianzas) fueron significativos por 
los métodos MCP y PCS (Figura 1). El ajus-
te  fue  bueno  por  todos  los  índices  (Tabla  3).

La correlación entre búsqueda de sensacio-
nes sexuales y engrandecimiento marital fue 
negativa y con una fuerza de asociación pe-
queña, r = - 0.189, IC al 95 % (- 0.262, - 0.113). 
Al elevar al cuadrado esta correlación y mul-
tiplicar por 100 se obtiene que la varianza 
compartida por las dos variables exógenas fue
del  3.6 %  (Tabla  4).

El modelo explicó el 30 % de la varianza de 
actitud  positiva  hacia  la  propia  infidelidad: 

    

(Tabla 4). El efecto de la búsqueda de sensacio-
nes sexuales fue directo, positivo y de tamaño 

Se1
2

SAPI
2

Actitud 
positiva
hacia la 
propia 

infidelidad

Búsqueda de 
sensaciones 

sexuales

Satisfacción
marital

Engrandecimiento 
marital

Satisfacción
sexual

Conducta de 
infidelidad 

sexual

Deseo de 
infidelidad 

sexual

e4
e1

e2

e3

e5

30 %

0.444 **

- 0.189 **

0.622 **

- 0.247 ** 44.2 %

- 0.107 **

- 0.206 **

0.377 **

0.274 ** 51.8 %

- 0.162 **

0.784 ** 70.8 %

55.9 %

0.172 **

0.635 **
0.087 **

0.096 **

Figura 1. Modelo hipotético modificado (sin el efecto directo de la satisfacción marital sobre de-
seo de infidelidad sexual) en un análisis unigrupo en la muestra conjunta de 790 participantes. 
Los parámetros se estimaron por Mínimos Cuadrados Ponderados y su significación se contrastó 
por Percentiles Corregidos de Sesgo con la simulación de 2 000 muestras aleatorias: nsP > 0.05,  
*P ≤ 0.05, **P ≤ 0.01. En círculos se señalan las 5 variables exógenas latentes del modelo que 
corresponden  a  los  errores  estructurales  (e1  a  e5). 
Figure 1. Modified hypothetical model (without the direct effect of marital satisfaction on desire 
for sexual infidelity) in a one-group analysis in the pooled sample of 790 participants. The parame-
ters were estimated by Weighted Least Squares and their significance was tested by Correc-
ted-Bias Percentiles with the simulation of 2 000 random samples: nsP > 0.05, *P ≤ 0.05, **P ≤ 0.01. 
The 5 latent exogenous variables of the model, that correspond to the structural errors, are indica-
ted  in  circles  (e1  to  e5).
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medio: βtotal = βdirecto = 0.444, IC al 95 % (0.376, 
0.500). El efecto del engrandecimiento marital 
también fue directo, pero negativo y de tama-
ño pequeño: βtotal = βdirecto = - 0.247, IC al 95 % 
(- 0.309,  - 0.184)  (Figura  1  y  Tabla  5).

El modelo explicó el 44.2 % de la varianza de 
satisfacción marital:
 

         

(Tabla 4). El efecto directo del engrandecimien-
to marital fue positivo y de tamaño grande: 
βdirecto = 0.622, IC al 95 % (0.575, 0.667). 
Además, su efecto indirecto, a través de la 
actitud positiva hacia la propia infidelidad, 
también fue significativo y del mismo signo: 
βindirecto = 0.027, IC al 95 % (0.012, 0.047). 
Consecuentemente, su efecto total aumentó: 

βtotal = 0.648, IC al 95 % (0.607, 0.687). El 
efecto de la actitud positiva hacia la propia 
infidelidad fue directo, negativo y de tama-
ño pequeño: βtotal = βdirecto = - 0.107, IC al 
95 % (- 0.173, - 0.046). A su vez, la búsque-
da de sensaciones sexuales tuvo un efecto 
indirecto mediado por actitud positiva hacia 
la propia infidelidad; su signo fue negativo y 
su tamaño trivial: βindirecto = - 0.048, IC al 
95  % (- 0.079,  - 0.020) (Figura  1  y  Tabla  5).
	
El modelo explicó el 55.9 % de la varianza de 
la  satisfacción  sexual:
 

       

(Tabla 4). La satisfacción marital tuvo un efec-
to directo, positivo y de tamaño grande: βto-
tal = βdirecto = 0.635, IC 95 % (0.563, 0.696). El 
efecto directo y positivo del engrandecimien-

Se 3
2

SSS
2

Tabla  3.  Índices  de  ajuste  del  modelo  modificado.
Table  3.  Fit  indices  of  the  modified  model.

Índices
de ajuste

Interpretación Valores
Bueno Aceptable

X2 11.925
gl 7
P > 0.05 > 0.01 0.103

X2/gl ≤ 2 ≤ 3 1.704
P de BS > 0.05 > 0.01 0.128

GFI ≥ 0.95 ≥ 0.90 0.992
AGFI ≥ 0.90 ≥ 0.85 0.970
NFI ≥ 0.95 ≥ 0.90 0.974
IFI ≥ 0.95 ≥ 0.90 0.989
CFI ≥ 0.95 ≥ 0.90 0.989

RMSEA ≤ 0.05 ≤ 0.075 0.030
P-close > 0.10 > 0.05 0.866
SRMR ≤ 0.05 < 0.10 0.014

Modelo modificado, sin el efecto directo de la satisfacción marital sobre deseo de infidelidad sexual. Fue estima-
do por mínimos cuadrados ponderados. Índices de ajuste: χ2 = prueba chi-cuadrado, gl = grados de libertad, 
P de BS = probabilidad para un contraste a 2 colas, χ2/gl = chi-cuadrado relativa, P de BS = probabilidad por el 
procedimiento de muestreo repetitivo de Bollen y Stine (1993), con la simulación de 2 000 muestras aleatorias, 
GFI = índice de bondad de ajuste, AGFI = índice de bondad de ajuste corregido, NFI = índice normado de
ajuste, IFI = índice incremental de ajuste, CFI = índice comparativo de ajuste, RMSEA = error de aproxima-
ción cuadrático medio, P-close = probabilidad de la hipótesis nula H0: RMSEA ≤ 0.05 y SRMR = residuo  
estandarizado  cuadrático  medio.  Tamaño  muestral:  N = 790.

Se 2
2

SSM
2
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to marital fue pequeño: βdirecto = 0.172, IC al 
95 % (0.109, 0.239). Además, su efecto indi-
recto vía actitud-satisfacción marital fue me-
dio y del mismo signo: βindirecto = 0.412, IC al 
95 % (0.361, 0.459). Consecuentemente, la su-
ma de estos dos efectos resultó en un efecto
total grande: βtotal = 0.584, IC al 95 % (0.531, 
0.635). La búsqueda de sensaciones sexuales 
tuvo efecto directo, positivo y de tamaño trivial:
βdirecto = 0.087, IC al 95 % (0.029, 0.136). Su 
efecto indirecto vía actitud-satisfacción mari-
tal también fue significativo y trivial, pero de 
signo opuesto: βindirecto = - 0.030, IC al 95 %
(- 0.051, - 0.012). Consecuentemente, estos 2 ta-
maños de efecto trivial y de signo opuesto resul-

taron en un efecto total no significativo: βto-
tal = 0.056, IC al 95 % (- 0.007, 0.110). No obs-
tante, el peso de esta variable (efecto directo) 
fue significativo por ambos métodos (B = 0.177, 
IC 95 % (0.074, 0.280), Z = 3.376, P < 0.001 
por MCP; y β = 0.087, IC 95 % (0.029, 0.136), 
P = 0.002 por PCS). Al eliminar esta vía, empeo-
ró significativamente el ajuste (χ2[1] = 11.344, 
P = 0.001), la bondad de ajuste ya no se man-
tuvo por la prueba chi-cuadrado (χ2[8] = 23.269, 
P = 0.003) ni por la probabilidad de muestreo 
repetitivo (P de BS = 0.005), la chi-cuadrada 
relativa fue mayor que 2 (χ2/gl = 2.909) y los 
índices de mejora de ajuste sugerían su in-
clusión; por lo que se conservó en el modelo. 

Tabla 4. Correlación entre las dos variables exógenas, varianzas de los residuos y las variables en-
dógenas,  y  correlación  múltiple  o  varianza  explicada  de  cada  variable  endógena. 
Table 4. Correlation between the two exogenous variables, variances of the residuals and endo-ge-
nous  variables,  and  multiple  correlation  or  explained  variance  of  each  endogenous  variable.

Estadísticos: r (IC 95 %) = estimación puntual y por intervalo, con un nivel de confianza al 95 % de la correlación 
entre las dos variables exógenas por el coeficiente de correlación producto-momento de Pearson; S2ei (IC 95 %) = 
estimación puntual y por intervalo con un nivel de confianza al 95 % de la varianza de los errores estructura-
les o de predicción (efectos no atribuibles o desconocidos que influyen en la variable predicha, S2Xi (IC 95 %) = 
estimación puntual y por intervalo, con un nivel de confianza al 95 % de la varianza de las variables endógenas;
R2 (IC 95 %) = estimación puntual y por intervalo, con un nivel de confianza al 95 % de la correlación múltiple o
varianza explicada de cada variable endógena. Las estimaciones puntuales de las correlaciones y las varianzas 
de los errores estructurales o de predicción se hicieron por mínimos cuadrados ponderados y la estimación por 
intervalo por percentiles corregidos de sesgo con la simulación de 2 000 muestras. Las estimaciones puntuales de
las varianzas de las variables exógenas (BSS, EM, e1, e2, e3, e4 y e5) corresponden a varianzas muestrales, y 
las estimaciones por intervalo se hicieron por percentiles corregidos de sesgo y acelerados con la simulación de 
2 000 muestras. Variables: BSS = búsqueda de sensaciones sexuales; EM = engrandecimiento marital; API = ac-
titud positiva hacia la infidelidad marital; SM = satisfacción marital; DIS = deseo de infidelidad sexual; SS = sa-
tisfacción  sexual;  y  CIS  =  conducta  de  infidelidad sexual.

Variables
en el modelo Relación r

(IC 95%)
S2ei

(IC 95%)
S2Xi

(IC 95%)
R2

(IC 95%)
No direccional

Variables  
endógenas BSS y EM - 0.189

(- 0.262, -0.113)
Direccional: ei   Xi

Variables 
exógenas

 e1     API 0.864
(0.769, 0.990)

1.235
(1.113, 1.368)

0.300
(0.237, 0.364)

e2    SM 0.303
(0.274, 0.345)

0.543
(0.484, 0.603)

0.442
(0.391, 0.493)

        SS 0.865
(0.750, 1.020)

1.962
(1.790, 2.151)

0.559
(0.489, 0.615)

 e4    DIS 0.399
(0.339, 0.490)

 0.828
(0.716, 0.956)

0.518
(0.440, 0.580)

          CIS 0.140
(0.119, 0.205)

0.479
(0.396, 0.570)

0.708
(0.616, 0.762)
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Tabla 5.  Valores estandarizados de los efectos directos, indirectos y totales en el modelo modificado.
Table 5.   Standardized  values  of  the  direct,  indirect  and  total  effects  in  the  modified  model.

Vía Efecto directo Efecto indirecto Efecto total
βd P Mediado βi P βt P

BSS    API  

 EM    API

API    SM

BSS    SM API

EM    SM API

      SM  

      API    SM

           SS

     API     SM

API    DIS  SM     SS

BSS    DIS 1) API
2) SS

  EM    DIS 1) API
2) SS

  SM     DIS SS (- 0.147, - 0.061)

    SS    DIS

 API    CIS 1) DIS
2) SM   SS   DIS

               CIS 1) DIS
2) SS    DIS

  SM     CIS SS     DIS

  EM     CIS
1) DIS

2) SS    DIS
3) API    DIS

    SS    CIS DIS

 DIS    CIS

Modelo modificado sin el efecto directo de satisfacción marital sobre deseo de infidelidad sexual en la muestra de 
790 participantes. Estimación puntual por mínimos cuadrados ponderados y estimación por intervalo con un nivel 
de confianza al 95 % y probabilidad en un contraste a 2 colas por percentiles corregidos de sesgo.   = vía direc-
cional, βd = peso estructural estandarizado del efecto directo (de la variable x sobre y) que son los valores que apa-
recen en la Figura 1, βi = peso estructural estandarizado del efecto indirecto de la variable x sobre y mediado 
por las variables o vías y βt = peso estructural estandarizado del efecto total o suma de ambos efectos, P = valor
de probabilidad en un contraste a 2 colas bajo la hipótesis nula de efecto nulo. Variables exógenas: BSS = búsqueda 
de sensaciones sexuales y EM = engrandecimiento marital. Variables endógenas: API = actitud positiva hacia la 
infidelidad  marital, SM = satisfacción marital, SS = satisfacción sexual, DIS = deseo de infidelidad sexual y CIS = con-
ducta  de  infidelidad   sexual.
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Finalmente, la actitud positiva hacia la propia 
infidelidad tuvo un efecto indirecto, vía satis-
facción marital-búsqueda de sensaciones se-
xuales de signo negativo y tamaño trivial: βto-
tal = βdirecto = - 0.068, IC al 95 % (- 0.112, - 0.028)  
(Figura  1  y  Tabla  5).

El modelo explicó el 51.8 % de la varianza del
deseo  de  infidelidad  sexual: 

  
Se 4

2

SDIS
2   

(Tabla 4). La búsqueda de sensaciones sexua-
les tuvo un efecto directo, positivo y de tamaño 
medio: βdirecto = 0.377, IC al 95 % (0.301, 0.443).
El efecto directo de la actitud positiva hacia 
la propia infidelidad fue de tamaño peque-
ño y signo positivo: βdirecto = 0.274, IC al 95 % 
(0.192, 0.359). Los efectos directos del en-
grandecimiento marital y la satisfacción sexual 
también fueron de tamaño pequeño, pero de 
signo negativo: βdirecto = - 0.206, IC al 95 % 
(- 0.270, - 0.149) y βdirecto = - 0.162, IC al 95 % 
(- 0.228, - 0.095), respectivamente. A su vez,
los 4 efectos indirectos, mediados por la sa-
tisfacción sexual, fueron significativos. El de 
la búsqueda de sensaciones sexuales fue posi-
tivo y pequeño: βindirecto = 0.113, IC al 95 % 
(0.072, 0.160). Los del engrandecimiento y 
satisfacción maritales fueron negativos y pe-
queños: βindirecto = - 0.162, IC al 95 % (- 0.210, 
- 0.117) y βindirecto = - 0.103, IC al 95 % (- 0.147,
- 0.061), respectivamente. El de la actitud po-
sitiva hacia la infidelidad fue positivo y tri-
vial: βindirecto = 0.011, IC al 95 % (0.004, 0.022)
(Figura  1  y  Tabla  5).
	
El modelo explicó el 70.8 % de la varianza de la 
conducta  de  infidelidad  sexual: 

  Se 5
2

SCIS
2

  

(Tabla 4). El efecto del deseo de infidelidad 
sexual sobre la conducta de infidelidad se-
xual fue directo, positivo y de tamaño muy
grande: βtotal = βdirecto = 0.784, IC al 95 % 
(0.695, 0.837). La búsqueda de sensaciones se-

xuales tuvo un efecto directo, positivo y de 
tamaño trivial: βdirecto = 0.096, IC al 95 % 
(0.043, 0.172). No obstante, su efecto indi-
recto fue medio y del mismo signo: βindirec-
to = 0.383, IC al 95 % (0.312, 0.437). Como con-
secuencia, la suma de ambos efectos dio un 
efecto total medio: 0.480, IC al 95 % (0.418, 
0.542). A su vez, los 4 efectos indirectos res-
tantes, mediados por el deseo de infidelidad 
sexual, fueron significativos. El de actitud posi-
tiva hacia la propia infidelidad tuvo signo po-
sitivo: βindirecto = 0.223, IC al 95 % (0.154, 0.291). 
Los del engrandecimiento marital y satisfac-
ción sexual tuvieron signos negativos: βindirec-
to = - 0.289, IC al 95 % (- 0.334, - 0.239) y βin-
directo = - 0.127, IC al 95 % (- 0.182, - 0.074), 
respectivamente. Los tres fueron de tamaño 
pequeño. El de satisfacción marital fue nega-
tivo y trivial: βindirecto = - 0.080, IC al 95 % 
(-  0.117,  -  0.047)  (Figura  1  y  Tabla  5).

DISCUSIÓN
Diversas investigaciones hechas en población 
general o no clínica revelan asimetría negati-
va (casos atípicos en los valores bajos) y ni-
veles altos de satisfacción marital, satisfacción
sexual y engrandecimiento marital (O’Rourke 
y Cappeliez, 2002; Moral, 2009; Yucel y Koy-
demir, 2015; Fallis y col., 2016); asimismo, asi-
metría positiva (casos atípicos en los valores
altos) y niveles bajos en búsqueda de sensa-
ciones sexuales (Weinstein y col., 2015), acti-
tud positiva hacia la propia infidelidad (La-
brecque y Whisman, 2017), así como en deseo
de infidelidad sexual y conducta de infide-
lidad sexual. Estos sesgos se atribuyen a que 
son personas casadas comprometidas con su 
familia y, en la mayoría de los casos, sin pro-
blemas de desamor o conflictos insuperables 
(Rivera-Aragón y col., 2011; Torres y col., 2016). 
No obstante, las puntuaciones en búsqueda 
de sensaciones sexuales pueden aproximar-
se más a una distribución normal al tratar-
se de un rasgo de personalidad temperamen-
tal  (Norbury  y  col.,  2015).

De acuerdo con lo previamente señalado, las 
puntuaciones en satisfacción marital (EVR) 
de Hendrick y col. (1998), satisfacción sexual 
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(ISS-10) de Moral (2018a) y engrandecimien-
to marital (EEM-14) de Moral (2017) se con-
centraron en los valores altos, y los casos atí-
picos surgieron en la cola izquierda, eviden-
ciando que el estilo valorativo de idealiza-
ción de la pareja y las valoraciones positi-
vas de la relación dominan, conforme a la 
expectativa (O’Rourke y Cappeliez, 2002; Mo-
ral, 2009; Yucel y Koydemir, 2015; Fallis y col., 
2016). Este tipo de asimetría se puede atri-
buir a la naturaleza de la población de la 
cual se extrajo la muestra. En población ge-
neral, la mayoría tiene un matrimonio fun-
cional y estable, en contraste con las perso-
nas que acuden a terapia de pareja o fami-
liar (Stanford, 2016; Rosenberg, 2018). También
se cumplió la expectativa de concentración de 
las puntuaciones en los valores bajos y cola
larga hacia la derecha en las subescalas de 
conducta de infidelidad sexual (CIS) y deseo 
de infidelidad sexual (DIS) extraídas del ECI
de Romero y col. (2007), actitud hacia la pro-
pia infidelidad sexual (EAEM) de Weis y Fen-
ton (1987) y búsqueda de sensaciones sexua-
les (EBSS) de Kalichman y col. (1994). Esta 
asimetría se mostró de forma muy acusada en 
deseo de infidelidad sexual y conducta de in-
fidelidad sexual, ya que la mayoría de las per-
sonas reportan fidelidad a su pareja (Rivera-
Aragón y col., 2011; Torres y col., 2016). Fue 
menos acusada en búsqueda de sensaciones
sexuales y actitud positiva hacia la propia in-
fidelidad, como en otros estudios (Norbury y
col., 2015; Weinstein y col., 2015; Labrecque 
y Whisman, 2017). Precisamente, las puntua-
ciones en engrandecimiento marital fueron 
las que más se aproximaron a la normalidad; 
no obstante, las puntuaciones en ninguna de 
las escalas siguieron una distribución nor-
mal. Al ser una distribución característica de
rasgos con flexibilidad adaptativa (Fleeson y 
Jayawickreme, 2015), el dato puede estar in-
dicando que el engrandecimiento marital jue-
ga un papel relevante en la adaptación de las
parejas a diversos ambientes y conflictos (Ga-
na  y  col.,  2016).

Retomando el objetivo de contrastar un mo-
delo para predecir conducta de infidelidad se-

xual con predictores de personalidad, actitud, 
valoración subjetiva y deseo, se esperaba una 
correlación inversa entre las 2 variables de 
personalidad, y esta expectativa se confirmó. 
Una mayor tendencia hacia búsqueda de sen-
saciones sexuales se asocia a menor tenden-
cia a idealizar a la pareja. Esta asociación 
puede deberse a que el matrimonio es vivido 
como una coartación de la exploración se-
xual y por lo tanto no se idealiza; o que la 
alta idealización del matrimonio inhiba la ten-
dencia a la exploración sexual y fomente la 
monogamia o exclusividad sexual e incluso la 
rutina sexual (Matthews y col., 2018; Zeigler-
Hill  y  col.,  2019).

Una de las vías direccionales del modelo pro-
ponía que la actitud positiva hacia la pro-
pia infidelidad fuera predicha por mayor bús-
queda de sensaciones sexuales (Matthews y 
col., 2018) y menor engrandecimiento mari-
tal (Zeigler-Hill y col., 2019). Se confirmó es-
ta expectativa con un tamaño del efecto gran-
de al explicarse tres décimos de la varianza 
de esta actitud. Ambas tendencias promue-
ven una actitud positiva hacia la propia infi-
delidad, con mayor peso de la primera (βdirec-
to = βtotal = 0.444) que de la segunda (βdirec-
to = βtotal = - 0.247). Esto podría ser explica-
do por un mecanismo de congruencia cog-
nitiva o autojustificación (Jackman, 2015) o 
una auto-condescendencia, sin implicar que 
se acepte la infidelidad de la pareja (Shim-
berg  y  col.,  2016).
	
Otra de las vías direccionales del modelo es-
tructural era la predicción de una mayor sa-
tisfacción marital por mayor engrandecimien-
to marital (Gana y col., 2016; McNulty y col., 
2018; Karandashev, 2019) y una actitud de 
mayor rechazo hacia la infidelidad marital 
(Silva y col., 2017). También se confirmó con 
un tamaño del efecto grande al explicarse
más de dos quintos de la varianza de la sa-
tisfacción marital. Esta relación es fácilmen-
te comprensible, ya que ambas variables faci-
litan la focalización en los aspectos positi-
vos de la convivencia marital, incluso su am-
plificación  y  vivificación.
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La vía direccional de que la satisfacción se-
xual sea predicha por mayor satisfacción ma-
rital, mayor engrandecimiento marital y ma-
yor búsqueda de sensaciones sexuales (Moral, 
2009) se sostuvo, siendo el tamaño del efec-
to del modelo grande, con más de la mitad 
de su varianza explicada. La satisfacción ma-
rital con tamaño del efecto grande (βdirecto = 
βtotal = 0.635) y el engrandecimiento marital 
con tamaño del efecto total también grande 
(βtotal = 0.584, siendo 0.172 el efecto directo
y 0.412 el indirecto) facilitan una valoración
positiva de las relaciones sexuales maritales, 
como señalan Fugl-Meyer y col. (2019). Por 
otra parte, la búsqueda de sensaciones sexua-
les parece contribuir a enriquecer el disfrute
sexual con la pareja, desde el juego sexual,
la inversión de tiempo y el ensayo de nove-
dades (Shafiee y Etemadi, 2018), aunque su 
efecto directo fue trivial (βdirecto = 0.087). 
Además, cabe señalar que su efecto indirecto 
fue de signo opuesto (βindirecto = - 0.030), con 
lo que el efecto total finalmente no fue sig-
nificativo (βtotal = 0.056). No obstante, esta vía
se requiere para un buen ajuste. Su elimina-
ción empeora significativamente el ajuste y 
los índices de mejora de ajuste sugieren su 
inclusión, debido a la primacía del efecto de 
disfrute del sexo (directo) sobre el efecto ate-
nuador de la satisfacción marital, desde una 
actitud poco favorable a la exclusividad ma-
rital (indirecto). Por tanto, puede que no sea 
un parámetro significativo en futuras inves-
tigaciones, especialmente si el tamaño de la 
muestra  es  pequeño.

El modelo propuso la predicción del deseo 
de infidelidad sexual a través de la satisfac-
ción marital (Rivera-Aragón y col., 2011; To-
rres y col., 2016), la búsqueda de sensaciones
sexuales (Kogan y col., 2015), el engrandeci-
miento marital (O’Rourke y Cappeliez, 2002; 
Starratt y col., 2017), la actitud positiva hacia 
la propia infidelidad (Labrecque y Whisman, 
2017) y la insatisfacción sexual con el cón-
yuge (Scheeren y col., 2018). Los datos apo-
yan parcialmente esta propuesta. El efecto de-
sinhibidor de la búsqueda de sensaciones y 
el facilitador de una actitud positiva hacia la 

propia infidelidad aumentan el deseo de se-
xo extradiádico, el primero con un tamaño del 
efecto medio (βtotal = 0.489, siendo 0.377 el 
efecto directo y 0.113 el indirecto), y el segun-
do pequeño (βtotal = 0.285, siendo 0.274 el efec-
to directo y 0.011 el indirecto). Respecto al 
factor motivante de la insatisfacción, la satis-
facción sexual tiene un efecto directo peque-
ño (βdirecto = βtotal = - 0.162), pero la satis-
facción marital tiene un efecto directo nulo 
(βdirecto = - 0.079, IC al 95 % [- 0.200, 0.012]) 
en el modelo hipotético. La satisfacción sexual, 
al ser más específica y mediar el efecto indi-
recto de la satisfacción marital, generó que 
el efecto directo de la satisfacción marital no 
fuese significativo. Por tanto, el deseo de in-
fidelidad sexual aumenta en la medida que la 
insatisfacción marital incrementa la insatis-
facción sexual, con un efecto indirecto peque-
ño (βindirecto = βtotal = - 0.103). El efecto del 
modelo sobre el deseo de infidelidad sexual 
fue grande, con más de la mitad de su varian-
za  explicada.

Como vía direccional final del modelo se pro-
puso que la conducta de infidelidad sexual po-
dría ser predicha por el efecto directo del de-
seo de infidelidad sexual (Buss, 2016; Torres
y col., 2016) y la búsqueda de sensaciones se-
xuales (Chen y col., 2018), y que este deseo 
mediaría el efecto de las demás variables. La 
propuesta fue apoyada por los datos, tenien-
do el modelo un tamaño del efecto grande so-
bre la conducta de infidelidad sexual, con sie-
te décimos de su varianza explicada. El de-
seo actúa como un factor motivante, con un
tamaño del efecto muy grande (βdirecto = βto-
tal = 0.784). El efecto total de la búsqueda de
sensaciones sexuales fue medio (βtotal = 0.480) 
con mayor peso del efecto indirecto (βindirec-
to = 0.383) que del directo (βdirecto = 0.096). Se 
ha propuesto que su efecto directo es provo-
cado por una desinhibición de la conduc-
ta de infidelidad sexual (Chen y col., 2018). 
Su efecto indirecto en el modelo tiene dos vías.
Una es el incremento del deseo de novedad
sexual per se. La otra vía es más compleja,
ya que parte de una actitud favorable hacia 
la propia infidelidad sexual, la cual disminuye 
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la satisfacción marital y la satisfacción sexual 
con la pareja; la disminución de ambos tipos 
de satisfacción lleva a desear novedad sexual 
y, finalmente, a incurrir en infidelidad sexual. 

En el presente modelo predictivo de conduc-
ta de infidelidad sexual la variable más crí-
tica es el deseo de infidelidad sexual, cuyo 
determinante más importante es la búsque-
da de sensaciones sexuales. Esta variable de 
rasgo se especificó como exógena, por lo que 
no es explicada por el modelo. No obstan-
te, puede ser modulada y modificada, al ser 
un rasgo de personalidad (Dimaggio y Lysa-
ker, 2018). Precisamente, la idealización o me-
nosprecio a la pareja la modula en el modelo.
A su vez, el modelo remarca aspectos de in-
satisfacción marital y sexual, los cuales pueden 
ser  abordados  en   asesorías  a  parejas.

Se puede tomar como limitación del estudio el
hecho de que las inferencias se circunscriben
a la población de personas casadas residen-
tes en Monterrey en el momento del mues-
treo. En relación con otras poblaciones o la
misma población en otros puntos temporales, 
los presentes resultados constituyen datos de
comparación. Otra limitación es el diseño del 
estudio. Esta investigación fue ex post facto 
transversal, sin la manipulación ni control de
variables, por lo que no se pueden hacer in-
ferencias causales. Consecuentemente, los da-
tos sólo pueden ser interpretados en térmi-
nos correlacionales y predictivos. El análi-
sis de datos se hizo en la muestra conjunta, 
cuando pueden existir diferencias entre mu-
jeres y hombres. Para futuras investigaciones
se sugiere contrastar la invarianza del mode-
lo entre los 2 sexos, pudiendo tener la bús-
queda de sensaciones sexuales el papel más 

diferencial, ya que la cultura mexicana cir-
cunscribe la sexualidad femenina esencialmen-
te al matrimonio y concede mucha mayor li-
bertad a la sexualidad masculina (Hietanen y 
Pick, 2015).

CONCLUSIONES
El modelo psicosocial propuesto para prede-
cir la conducta de infidelidad sexual mostró 
tener validez. El tamaño del efecto fue gran-
de y el ajuste de los datos fue bueno. Es im-
portante considerar que se aplicó a una mues-
tra de personas casadas, residentes en la ciu-
dad de Monterrey y entrevistadas en su domi-
cilio. La mayoría de los entrevistados mani-
festaron estar satisfechos con sus matrimo-
nios, con las relaciones sexuales con su cón-
yuge y tendieron a engrandecer o idealizar a 
la pareja. El 83 % afirmó no incurrir en con-
ductas de infidelidad sexual, 60 % mostró un
total rechazo hacia la infidelidad sexual, 72 % 
no reportó deseo de infidelidad sexual y 51 %
no deseaba la búsqueda de sensaciones sexua-
les. Por otra parte, el 6 % estaba insatisfecho
con su matrimonio, 13 % con las relaciones 
sexuales con su pareja y 20 % veía más de-
fectos que virtudes en sus parejas. Es conve-
niente aplicar el modelo en diferentes pobla-
ciones para determinar su validez predictiva 
en  distintos  contextos.
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Recruiting mechanisms used by sex trafficking networks in 
Nevada, United States

Mecanismos de reclutamiento utilizados por las redes de tráfico 
sexual en Nevada, Estados Unidos

 Karla Lorena Andrade-Rubio*, Simón Pedro Izcara-Palacios

Universidad Autónoma de Tamaulipas, Unidad Académica de Trabajo Social y Ciencias para el desarrollo Humano, Centro Universitario Victoria, Ciudad Victoria, 
Tamaulipas, México, C.P. 87149.

RESUMEN
El comercio sexual de jóvenes, que son lleva-
das desde Centroamérica y México hacia Es-
tados Unidos, ha sido ampliamente documen-
tado, y sin embargo, sigue siendo un problema 
grave, del que se desconocen sus cambiantes 
dinámicas y estrategias de reclutamiento, ya 
sean voluntarias o forzadas. El objetivo de este
trabajo fue examinar los mecanismos utiliza-
dos por las redes de traficantes para reclutar
mujeres migrantes, para ser prostituidas en Ne-
vada, Estados Unidos. Este trabajo está funda-
mentado en una metodología cualitativa, que 
incluye entrevistas a 3 reclutadores centroa-
mericanos y 12 mujeres de México y Centroa-
mérica. Los principales resultados encontra-
dos indican que estas redes reclutan preferen-
temente a menores de edad, vulnerables, con 
un pasado relacionado con la prostitución y 
necesidades económicas apremiantes. Los me-
canismos de reclutamiento utilizados por es-
tas redes no se basan en el uso de la violen-
cia, sino en el abuso de una situación de vul-
nerabilidad. En conclusión, el hecho de no re-
currir a estrategias de reclutamiento violen-
tas disminuye el riesgo de esta actividad, ya 
que las mujeres no les denuncian, porque no 
se  consideran  víctimas.

PALABRAS CLAVE: prostitución, trata, mujeres 
migrantes,  redes  de  traficantes,  Nevada.

ABSTRACT
The international sex trade, involving young 
people who are taken from Central America 
and Mexico to the United States, has been wi-
dely documented. However, it remains a se-
rious problem, from which its changing dy-
namics and recruitment strategies, whether 
voluntary or forced, are unknown. The objec-
tive of this paper was to examine the me-
chanisms used by sex smuggling networks 
to recruit migrant women to be prostituted 
in Nevada, USA. This research is based on a 
qualitative methodology that includes inter-
views with 3 Central American recruiters and 
12 women from Mexico and Central Ameri-
ca. The main results indicate that these net-
works recruit predominantly vulnerable un-
derage girls with a past associated with pros-
titution and towering economic necessities. 
Recruitment mechanisms used by these net-
works are not based on the use of violence, 
but on the abuse of a position of vulnerabi-
lity. In conclusion, not resorting to violent 
recruitment strategies reduces the risk of 
this activity, since women do not report them 
because they do not consider themselves vic-
tims.

KEYWORDS: prostitution, sex trafficking, migrant
women,  sex  smuggling  networks,  Nevada.
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INTRODUCCIÓN
La reflexión del pensamiento feminista sobre 
el proxenetismo, el trabajo sexual y la trata 
de personas, con fines de explotación sexual, 
está fundamentada en diferentes interpreta-
ciones del concepto filosófico de libertad (Ca-
cho, 2010: 172). El feminismo abolicionista 
antiprostitución parte del concepto rousse-
auniano de libertad (Cobo, 2017: 170). Para 
Rousseau (1999: 57), renunciar a la libertad es 
incompatible con la naturaleza humana. Es 
absurdo, inconcebible, ilegítimo y nulo; aun-
que redunde en provecho propio. De aquí se 
deduce que una mujer no puede consentir en 
prostituirse, porque esto equivaldría a inter-
cambiar su libertad por un beneficio econó-
mico. Según este pensamiento, el transporte 
de mujeres para la prostitución constituye tra-
ta (Jeffreys, 2010; Warren, 2012; Szasz, 2013; 
Banyard, 2016; Cobo, 2017; Shapiro y Hughes,
2017; Farley, 2018; Moran y Farley, 2019). El 
ejemplo paradigmático de esta línea de argu-
mentación aparece reflejado en el código pe-
nal brasileño, modificado en 2005 y 2009, que
define como trata, con fines de explotación se-
xual, toda forma de facilitación de la entrada
o salida del país para trabajar en la prostitu-
ción  (Blanchette  y  Da-Silva,  2012:  113).

Como contraste, el feminismo pro-prostitución 
parte del concepto kantiano de libertad. Para 
Kant (2017), la libertad es innata al hombre. 
El origen de su conducta está en sí mismo, 
de manera que su voluntad no puede estar 
determinada de modo heterónomo por causas 
ajenas. De aquí se deriva la capacidad para 
consentir, de una mujer, su prostitución. Se-
gún este argumento, el transporte de muje-
res para la prostitución no constituye trata si 
son conducidas con su consentimiento (Phe-
terson, 2000; Agustín, 2007; Doezema, 2010; 
Hua, 2011; Brents, 2016). El ejemplo paradig-
mático de esta línea de argumentación se en-
cuentra en la legislación turca que, tras la re-
forma de 2005, define como trata, con fines 
de explotación sexual, la facilitación de la en-
trada de una persona extranjera para ser for-
zada a prostituirse sin percibir una remune-
ración económica (Coskun, 2016: 446), de mo-

do que cualquier otra situación es entendida 
como tráfico y no como trata (Cacho, 2010: 23-
46).  

Los protocolos complementarios de la Con-
vención de Naciones Unidas contra el Crimen 
Organizado Transnacional, del año 2000, re-
flejan esta dicotomía. Los protocolos esta-
blecen una distinción entre “tráfico” y “trata”. 
Mientras el tráfico es un crimen contra el 
Estado, la trata es un crimen contra las per-
sonas (Izcara-Palacios, 2019a; 2020). En nin-
gún apartado del protocolo de Naciones Uni-
das para prevenir, reprimir y sancionar la 
trata, o protocolo de Palermo, se define co-
mo trata la participación voluntaria, consen-
tida, de adultos mayores de edad, en el co-
mercio sexual (Lepp, 2002: 92). Es decir, el 
tráfico implica consentimiento, mientras que 
la trata comporta ausencia de consentimien-
to, aunque no se tendrá en cuenta el consen-
timiento de toda persona menor de 18 años.
Sin embargo, la relación dialéctica entre los
conceptos de “consentimiento”, impulsado por 
el feminismo proprostitución, y “vulnerabili-
dad”, impulsado por el feminismo antipros-
titución, impide delimitar de modo preciso la 
barrera   que   separa   estos   conceptos. 

Es a través de la inclusión de elementos con-
tradictorios, como pudo llegarse a la posición 
de consenso plasmada en el protocolo de Pa-
lermo. Como consecuencia, desde diferentes po-
sicionamientos políticos y teóricos, el protocolo
de Palermo es interpretado de modo diferente 
(Andrade-Rubio e Izcara-Palacios, 2019: 4). La
postura neo-abolicionista establece una equiva-
lencia entre prostitución y trata con fines de 
explotación sexual (Montiel-Torres, 2018: 49),
define el tráfico de mujeres para la prostitu-
ción como trata (Farley, 2013; Szasz, 2013: 87; 
Orozco, 2015: 71; Banyard, 2016: 67; Moran y 
Farley, 2019) y promueve la imposición de con-
troles migratorios más estrictos para comba-
tir el tráfico de mujeres para el comercio se-
xual (Warren, 2012: 115; Cobo, 2017: 152 ). Por 
otra parte, el feminismo defensor del comercio 
sexual busca que no se utilice el estigma de la 
prostitución para poner barreras a la migra-
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ción femenina (Doezema, 2000: 40; Pheterson, 
2000: 27) y subraya que el tráfico sexual no 
incluye siempre engaño y coacción (Pheterson, 
2000: 128), sino que muchas mujeres de paí-
ses en desarrollo buscan emigrar a países de-
sarrollados para trabajar en el comercio sexual 
(Agustín, 2007 ; Hua, 2011; Blanchette y Da-Sil-
va,  2012).

La legislación estadounidense tipifica toda for-
ma de tráfico de mujeres para la prostitución 
como trata, pero los únicos delitos punibles 
son las formas severas de trata, y el tráfico 
de mujeres mayores de edad sin coacción no 
lo es (Izcara-Palacios y Andrade-Rubio, 2016; 
2018). La legislación mexicana es más severa 
(Orozco, 2015: 16; Correa-Cabrera y Sanders-
Montandon, 2018), ya que subsume la noción
de tráfico en el concepto de trata, debido a 
que en el artículo 10 de la ley general para
prevenir, sancionar y erradicar los delitos en 
materia de trata de personas de 2012, se eli-
mina la ausencia de consentimiento en la de-
finición de la trata, y en el artículo 40 se sub-
raya explícitamente que el consentimiento, cual-
quiera que sea la edad de la persona, es irre-
levante. La legislación de los países centroa-
mericanos presenta muchas similitudes con la 
mexicana, aunque Nicaragua es el país que ti-
pifica la trata de modo más extenso (Izcara-Pa-
lacios,  2019b). 

En Estados Unidos, la prostitución está pro-
hibida. Los proxenetas y propietarios de bur-
deles enfrentan las mayores penas, pero 9 de 
cada 10 arrestos recaen sobre las mujeres en 
prostitución (Villacampa-Estiarte, 2012: 96). El
único estado donde la prostitución está lega-
lizada es Nevada (Skilbrei, 2019; Walks, 2019). 
Esto obedece a la dependencia de la econo-
mía de este estado de actividades como el 
juego o el turismo. Esto ha hecho que en las 
áreas rurales, no así en las urbanas, el co-
mercio sexual sea legal (Bingham, 1998: 85; 
Brents, 2016). Nevada se caracteriza por una
cultura hipersexualizada (Brents, 2016; Jack-
son y col., 2018), donde la publicitación de 
la mercantilización del sexo es omnipresente 
en áreas donde la prostitución está prohibida 

(Wagner y col., 2016: 2). La industria del se-
xo de Nevada tiene una faceta legal (burdeles
en condados rurales, bares, clubes nudistas, 
entre otros), que emplea principalmente a mu-
jeres autóctonas. Sin embargo, los modos pre-
dominantes de prostitución se desarrollan al 
margen de la legalidad. La prostitución ile-
gal no se reduce al comercio sexual callejero, 
sino que también abarca a escorts indepen-
dientes, casinos, bares, clubs, casas de citas, 
hoteles, o agencias de entretenimiento adulto 
(Macfarlane y col., 2017: 13). Esta faceta ilegal 
se nutre en gran medida con la llegada de jó-
venes latinoamericanas y centroamericanas pa-
ra ser empleadas en la prostitución en Ne-
vada. En el presente estudio, se denomina re-
des de traficantes a los grupos de personas 
que se dedican al reclutamiento y transporte 
de mujeres, desde su país de origen hasta el 
lugar de destino (Andrade-Rubio e Izcara-Pa-
lacios,  2019).

La prostitución legal en Nevada ha sido es-
tudiada de modo exhaustivo (Brents y Haus-
beck, 2007; Brents y col., 2010; Seals, 2015; 
Brents, 2016; Raphael, 2018; Blithe y col., 2019; 
Walks, 2019), así como la prostitución ilegal 
autóctona (Farley, 2007; Wagner y col., 2016; 
Macfarlane y col., 2017). Por otra parte, son
numerosas las investigaciones realizadas en 
México sobre las técnicas de neutralización 
utilizadas para minimizar la responsabilidad
de quienes trafican mujeres para la prostitu-
ción. Estos estudios concluyen que las muje-
res son inducidas a la prostitución a través
de elaborados procesos, que incluyen elemen-
tos que van del enamoramiento al aislamien-
to social, y tienen como objeto anular la au-
tonomía de las primeras (Cacho, 2010; Gon-
zález-Báez, 2014; Montiel-Torres, 2015; Andra-
de-Rubio, 2016; Luna-Alfaro, 2016; Montiel-To-
rres, 2018). Mientras los estudios realizados en 
México aparecen centrados en los mecanis-
mos de reclutamiento de mujeres autóctonas
para el mercado nacional, los estudios realiza-
dos en Estados Unidos sobre la prostitución 
ilegal en Nevada aparecen centrados principal-
mente en las poblaciones autóctonas blanca y
afroamericana (Wagner y col., 2016: 16). Por lo 



CienciaUAT. 15(1): 117-132 (Jul - Dic 2020). ISSN 2007-7521CienciaUAT 120 doi.org/10.29059/cienciauat.v15i1.1331

CI
EN

CI
AS

 S
OC

IA
LE

S

tanto, no existe un corpus académico que exa-
mine los mecanismos, a través de los cuales, 
las redes de tráfico sexual conducen a muje-
res foráneas para saciar la demanda del mer-
cado  hipersexualizado  de  Nevada.

Este artículo tuvo como objetivo examinar cuá-
les son los mecanismos de reclutamiento uti-
lizados por las redes de traficantes que con-
ducen mujeres de México y Centroamérica pa-
ra  ser  prostituidas  en  Nevada. 

MATERIALES Y MÉTODOS
Para la realización de esta investigación se 
utilizó un enfoque metodológico cualitativo. 
La técnica que se utilizó para recabar la in-
formación fue la entrevista en profundidad, y 
los participantes fueron seleccionados a tra-
vés del muestreo en cadena. Los y las entre-
vistados/as fueron contactados a partir de in-
formantes que promovieron el contacto, tan-
to con mujeres migrantes prostituidas en Ne-
vada, como con reclutadores. Las entrevistas 
fueron realizadas en espacios públicos, tanto 
abiertos como cerrados. Las entrevistas fue-
ron grabadas y transcritas de modo literal. Se
entrevistaron mujeres y reclutadores (Tablas 1
y 2); y el trabajo de campo se realizó en Mé-
xico  y  en  Estados  Unidos.

Por una parte, fueron entrevistadas 12 mujeres 
de México y Centroamérica conducidas hasta 
Nevada por redes de traficantes; 5 se encontra-
ban en tránsito por México, ya que fueron de-
portadas  de  Nevada,  y  7  residían  en  Nevada. 

Las mujeres en tránsito fueron entrevistadas
entre 2012 y 2016 en diferentes áreas de Mé-
xico (Ciudad de México, Tamaulipas, Veracruz 
y Coahuila). Ellas habían permanecido en Ne-
vada algo más de 9 años, hasta que finalmen-
te fueron deportadas hasta sus países de ori-
gen. Después de permanecer unos meses con
sus familias decidieron retornar al norte; 4 
lo hicieron con la ayuda de un patrón de Ne-
vada, que había contratado a una red de tra-
ficantes para conducirlas a Estados Unidos; 
2 de las entrevistadas eran originarias de El 
Salvador, 2 procedían de Honduras y 1 era de
Guatemala. Las edades de las 5 entrevistadas 
oscilaban entre los 20 y los 30 años. Comen-
zaron a trabajar a una edad muy temprana 
para apoyar la economía familiar, principal-
mente en actividades domésticas, comercio 
ambulante y agricultura, y su nivel educativo  
era  casi  nulo  (Tabla  3). 

Las mujeres entrevistadas en Nevada, habían 
residido en ese estado durante una media de 5.4 

Tabla  1.  Descripción  de  las  mujeres entrevistadas. 
Table  1.  Description  of  interviewed  women.

Entrevistada Edad (años) Sitio de entrevista Fecha
Adela 30

M
éx

ic
o

Ciudad de México      septiembre de 2012
Amalia 28 Veracruz julio de 2014
Bruna 26 Veracruz julio de 2014

Engracia 20 Coahuila marzo de 2015
Eugenia 25 Tamaulipas julio de 2016
Gabriela 22

Es
ta

do
s U

ni
do

s Nevada mayo de 2017
Isabel 23 Nevada mayo de 2017

Luciana 25 Nevada mayo de 2017
Orencia 19 Nevada mayo de 2017

Petra 21 Nevada mayo de 2017
Rafaela 22 Nevada mayo de 2017
Rosario 23 Nevada mayo de 2017

Los nombres son pseudónimos.
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Tabla  3.  Características  de  las  mujeres  entrevistadas.
Table  3.  Characteristics  of   the  interviewed  women.

Característica En tránsito por México  Residentes en Nevada
Media Mín. Máx. Media Mín. Máx.

Edad 25.8 20 30 22.1 19 25
Edad cuando comenzaron a trabajar 10.4 6 15 11.9 9 15
Años de educación 1.6 0 6 5.2 0 8
Años de residencia en Nevada 9.15 6.75 11.25 5.4 4 8
Entrevistadas  n = 12 5 7

Tabla  2.  Descripción  de  los  hombres entrevistados.
Table  2.  Description  of  interviewed  men.

Entrevistado País de origen Edad 
(años)

Sitio de 
entrevista Fecha Comentarios

Santiago Guatemala 41 Nevada enero de 
2015

Trabajaba en un bar y en un mo-
tel de Nevada, como reclutador 
de mujeres transportadas desde 
Centroamérica por redes de tra-
ficantes que conducen mujeres 
para  el  comercio  sexual.

Tomás El Salvador 48 Nevada mayo 
de 2016

Trabajaba en un bar de Nevada, 
como reclutador de mujeres la-
tinas, transportadas por redes de 
traficantes que conducen muje-
res  para  el  comercio  sexual. 

Valerio Guatemala 44 Nevada mayo 
de 2017

Trabajaba para una red de trafi-
cantes que suministraba mujeres 
latinas  a  una  agencia  de  Nevada.

Los nombres son pseudónimos.

años; 3 eran mexicanas, otras 3 procedían de 
Guatemala, y 1 era salvadoreña. Su edad esta-
ba comprendida entre los 19 y los 25 años. Al
igual que las mujeres en tránsito entrevista-
das tuvieron que comenzar a trabajar a una 
temprana edad, para contribuir a la economía
familiar; y el número promedio de años de 
educación era bajo, aunque superior al regis-
trado por las que se encontraban en tránsito 
por México (Tabla 3). Por otra parte, en Ne-
vada fueron entrevistados, entre 2015 y 2017,
3 migrantes centroamericanos, conectados con
redes de traficantes, que reclutaban mujeres 
de México y Centroamérica para ser introdu-
cidas  en  la  prostitución  en  Nevada. 

Debido a la naturaleza del objeto de estudio, 
es difícil saber si las redes estudiadas son las
más activas, las más exitosas, las más visibles, 
o las que tienen más empleadas. Los partici-
pantes fueron contactados por los autores de 
este artículo a partir de personas que propor-
cionaban publicidad sobre servicios sexuales 
en Las Vegas Strip, Nevada. Se entrevistaron 
aquellas personas que accedieron a participar 
en este estudio. Por lo tanto, es posible que las
redes estudiadas en esta investigación estén 
entre las que utilizan métodos menos violentos.

El trabajo de campo se realizó de acuerdo con
los lineamientos propuestos por la Organiza-
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Tabla  4.  Edad  cuando  las  entrevistadas  fueron  prostituidas.
Table  4.  Age  when  the  interviewed  women  were  prostituted.

Media Mínimo Máximo

Total (n = 12)
Edad cuando fueron prostituidas por primera vez 14.2 12 17

Edad cuando fueron prostituidas en Nevada 16.4 12 19

Prostituidas en 
sus países de 

origen (n= 10)

Edad cuando fueron prostituidas por primera vez 14.3 12 17

Edad cuando fueron prostituidas en Nevada 17 14 19

ción Mundial de la Salud, para investigar este
tipo de población (Zimmerman y Watts, 2003). 
El diseño metodológico de esta investigación 
fue aprobado por el Comité de Ética de la Uni-
versidad Autónoma de Tamaulipas para estu-
dios de Migración, desarrollo y derechos hu-
manos (UAT, 2009). El instrumento aplica-
do fue una guía que incluía, tanto preguntas 
cerradas, que recogían las características so-
cio-demográficas de los y las entrevistados/as,
como preguntas abiertas, que exploraban có-
mo fueron reclutadas las mujeres, y los me-
canismos de reclutamiento utilizados por los 
traficantes. A los y las participantes se les 
explicó el propósito de esta investigación y 
qué institución la realizaba, así como la na-
turaleza voluntaria de su participación en el 
estudio. Nadie recibió incentivos económicos 
por participar en este estudio, con objeto de 
no manipular su voluntad a través del otorga-
miento de dicho incentivo. Se explicó a los y 
las participantes que los datos recogidos se-
rían tratados con confidencialidad. Asimismo, 
para garantizar el anonimato de los discur-
sos recabados, los y las participantes fueron 
instruidos para que no facilitasen su nombre, 
nombres de otras personas, ni datos especí-
ficos  sobre  la  ubicación  de  lugares. 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN
Introducción en la prostitución y recluta-
miento  por  redes  de  traficantes
Las entrevistadas tenían edades comprendi-
das entre 12 y 17 años cuando fueron pros-
tituidas. Se estima que 10 de ellas fueron 
prostituidas en promedio 2.7 años en su lu-
gar de origen, considerando la edad en que 

fueron prostituidas y la edad en que fueron
trasladadas a Nevada. Tenían entre 12 y 19 
años (solo 3 eran mayores de edad) cuando 
fueron transportadas por redes de trafican-
tes hasta Estados Unidos (Tabla 4). Mon-
tiel-Torres (2018: 46) explicó que los tratan-
tes sacan a las mujeres de su entorno fami-
liar, social y afectivo, para trasladarlas a un 
lugar desconocido, con objeto de generar un 
estado de indefensión y dependencia, que fa-
cilita el inducirlas al comercio sexual. Una 
vez iniciadas en la prostitución, las jóvenes 
son vulnerables al tráfico sexual, ya que las 
redes de traficantes reclutan, en muchos ca-
sos, a jóvenes con experiencia en el comer-
cio sexual en sus países de origen (Izcara-
Palacios, 2017; 2018a). Esto hace que sea más
fácil convencerlas para que emigren a Esta-
dos Unidos, con la promesa de salarios más 
elevados por llevar a cabo la misma activi-
dad que realizan en su país (Izcara- Palacios 
y col., 2019). De acuerdo con el marco legal 
internacional, todas las mujeres entrevista-
das fueron víctimas de trata, porque el he-
cho de ser menores de 18 años invalidaba 
su consentimiento. Aunque este punto de vis-
ta no es compartido por algunos académi-
cos, que rechazan el discurso sobreprotector 
que equipara la sexualidad de los menores 
con el abuso sexual, incluso si fue sexo con-
sensuado con un mayor de edad (Pheterson, 
2004:  135;  Agustín  2005:  110).

Las entrevistadas presentaron historial de 
abandono, abuso o violencia en su entorno fa-
miliar o personal; 3 de ellas quedaron emba-
razadas debido a múltiples violaciones por sus 
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padrastros o por personas para quienes tra-
bajaban; otras 3 quedaron embarazadas por 
una pareja violenta que las abandonó, y care-
cían de medios para mantener a sus hijos; 
en otros 3 casos, la madre murió o enfermó 
y ellas tuvieron que hacerse cargo de sus her-
manos menores, y otra nunca conoció a su 
madre y vivió en la calle desde los 8 años. 
Ante ello, se podría deducir que, la situación 
de desamparo, aislamiento y precariedad eco-
nómica de las entrevistadas fue aprovechada 
por proxenetas de sus países de origen para 
inducirlas a prostituirse. Por lo tanto, cuando 
años más tarde, un traficante les ofreció la 
oportunidad de ser conducidas a Nevada pa-
ra trabajar en el comercio sexual, aceptaron 
su invitación. Asimismo, en Nevada recibie-
ron documentación apócrifa que las acredi-
taba como mayores de edad. Como decía Ro-
sario “en la tarjeta que me consiguieron para 
trabajar   era   ya   mayor   de  edad”.

Las 5 entrevistadas que fueron deportadas y 
se encontraban en tránsito por México traba-

jaron en el comercio sexual durante más tiem-
po en Nevada que las 7 que residían en ese 
estado (9.2 años frente a 5.3 años de media). 
Las 12 mujeres entrevistadas habían trabaja-
do en promedio, en años, el 12.2 % del tiem-
po en México, el 13.8 % en los países cen-
troamericanos de origen y el 74 % en Neva-
da. Las primeras, después de prostituirse en
Nevada en diferentes establecimientos (casas 
de citas, antros, bares, clubs, hoteles, moteles, 
entre otros lugares) (Tabla 5), fueron depor-
tadas a sus países de origen; 2 fueron dete-
nidas tras una redada en el establecimien-
to donde se encontraban, 1 fue detenida en 
la calle, otra tras un incidente violento con 
su pareja, y 1 más fue delatada por una com-
pañera   de   trabajo  estadounidense. 

De las 7 entrevistadas que residían en Neva-
da, 2 trabajaban como prostitutas en locales 
cerrados y 5 trabajaban para outcall referral 
agencies (agencias de entretenimiento adul-
to). Orencia y Gabriela fueron conducidas pa-
ra trabajar en agencias, mientras que Rafae-

Tabla  5.  Número  de  años  y  lugar  donde  fueron  prostituidas  las  entrevistadas.
Table  5.  Number  of  years  and  place  where  the  interviewees  were  prostituted.

Lugar donde fueron 
prostituidas Años Deportadas (5) Residentes en 

Nevada (7)
Total
(12)

País de origen 
centroamericano 

Media 0.9 1.6 1.3
Mínima 0 0 0
Máxima 4 3 4

Tiempo de prostitución (%) 7.9 20.0 13.8

México

Media 1.3 1 1.1
Mínima 0.3 0 0
Máxima 3.9 4 4

Tiempo de prostitución (%) 11.7 12.7 12.2

Nevada

Media 9.2 5.3 6.9
Mínima 6.8 3 3
Máxima 11.3 8 11.3

Tiempo de prostitución (%) 80.4 67.3 74.0

Total

Media 11.4 7.8 9.3
Mínima 7.6 5 5
Máxima 14.8 11 14.8

Tiempo de prostitución (%) 100 100 100
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la, Luciana e Isabel, una vez pagada la deu-
da contraída con su patrón, pasaron a tra-
bajar para una agencia. Algunas de las mu-
jeres abandonan el comercio sexual, pero la 
falta de oportunidades laborales atractivas 
hace que regresen a esta actividad. Este es 
el caso de Luciana, que después de dejar el 
bar donde se prostituía buscó empleo en una 
actividad diferente. Tomó un curso para tra-
bajar en un hotel como recamarera, pero des-
pués de trabajar unos meses decidió dejar
este empleo y buscar trabajo en una agencia
de entretenimiento adulto. Ella decía que el 
trabajo de recamarera, además de ser física-
mente agotador, le reportaba un salario in-
suficiente para poder subsistir y enviar dine-
ro  a   México  para  su  hijo  de  11  años.  

“Trabajé un mes en un hotel, y pues, me-
jor me regresé a esto nuevamente, porque 
mira, no es el hotel el que te paga, sino es
una empresa la que te contrata […] No me 
pagaban por horas, sino por cuartos que 
yo hacía la limpieza, y primero estuve to-
mado un curso para aprender a hacer una 
habitación, y después del curso, que estuve 
pues como una semana, ya comencé a lim-
piar las habitaciones, y pues, nombre, no 
me gustó, porque ganaba poquillo” (Luciana).

El abuso de una situación de vulnerabili-
dad
En los trabajos preparatorios para la elabora-
ción del protocolo de Palermo, la presión ejer-
cida por el comité de derechos humanos, don-
de participaban el movimiento pro-derechos
de los trabajadores sexuales y activistas pro-
derechos humanos, condujo a la introducción 
del concepto de consentimiento como elemen-
to diferenciador entre la prostitución volun-
taria y la trata (Doezema, 2010: 155; Andrija-
sevic, 2016: 61). Asimismo, desde el feminis-
mo proprostitución se subraya que las muje-
res que consienten en ser conducidas a otro 
país para trabajar en el comercio sexual no 
son víctimas de trata (Doezema, 2000; Pheter-
son, 2000; Blanchette y Da-Silva, 2012; Brents,
2016). Para Agustín (2007: 30-35), la mayor 

parte de las mujeres migrantes que trabajan 
en la industria del sexo no son víctimas, 
porque no fueron engañadas, el trabajo se-
xual les permite ganar dinero y ser inde-
pendientes, y en ocasiones su estatus migra-
torio irregular las conduce a elegir situacio-
nes   de  menos  libertad.  

Los reclutadores entrevistados en Nevada se-
ñalaban que las redes de traficantes siempre 
informaban a las mujeres sobre la actividad 
que realizarían en Nevada, de modo que eran
ellas quienes tomaban la decisión de emi-
grar. Ellos afirmaban que las mujeres condu-
cidas desde México y Centroamérica hasta 
Nevada sabían que trabajarían en la pros-
titución, y deseaban trabajar en esta activi-
dad debido a los elevados salarios, y paga-
ban una elevada cantidad monetaria por ser 
conducidas hasta el lugar de destino. Santia-
go dijo: “aquí no se les engaña, ellas ya sa-
ben a lo que vienen y pagan para venir, y 
ya vienen con dirección y todo, y pues, aquí 
ya inmediatamente se habla con ellas para 
que sepan del trabajo”. Asimismo, Valerio se-
ñaló: “las mujeres que traemos pagan por 
venir aquí a trabajar, para entretener a los 
hombres”. Los entrevistados mencionaron que 
en Nevada, el número de mujeres que de-
seaban trabajar en el comercio sexual había 
crecido hasta sobrepasar la demanda. Por lo 
tanto, los patrones destinaban cada vez me-
nos recursos al reclutamiento de mujeres. Ra-
faela coincidía con esta observación. Ella se 
quejaba del número tan elevado de jóvenes, 
tanto estadounidenses como extranjeras, que 
llegaban a Nevada para trabajar en la pros-
titución. Ella decía que cuando llegó a Ne-
vada en 2013 los patrones reclutaban a jó-
venes foráneas a través de redes de trafican-
tes; pero en la actualidad no debían inver-
tir dinero en procesos de reclutamiento, por-
que eran muchas las mujeres que llegaban a 
buscar empleo, tanto en establecimientos ce-
rrados como en agencias de entretenimiento 
adulto. 

“Vienen en vacaciones muchas chicas jóve-
nes de las universidades a trabajar, y pues, 
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tú sabes, a ellas las buscan más, son cole-
gialas y vienen con todo, se meten de bai-
larinas, y pues; antes pagaban por traerlas, 
como a mí; pero ya no, las mujeres vienen 
pagando por tener un trabajo aquí, y pues, 
aquí llega de todo, vienen de Colombia, de 
Centroamérica, de México, haitianas, nom-
bre,  de   todas  partes” (Rafaela).

Tomás, decía que debido a la falta de empleos,
el número de mujeres que llegaban al bar don-
de trabajaba era superior a la demanda, de 
modo que, desde el año 2013, no habían con-
tratado los servicios de redes de traficantes, 
porque  las  mujeres  llegaban  por  su  cuenta.

“Antes me encargaba de contactar con ca-
maradas que traían mujeres para trabajar en 
el bar. Pero desde hace dos años las muje-
res vienen solas, aquí llegan ellas mismas a
buscar  trabajo”  (Tomás).

El relato de los reclutadores coincidía de mo-
do parcial con el testimonio de las mujeres 
entrevistadas; 11 de las 12 mujeres entrevis-
tadas dijeron que emigraron a Nevada de mo-
do no coaccionado, y conocían que el trabajo
que realizarían estaría relacionado con el co-
mercio sexual. También, todas, excepto 2, ha-
bían sido prostituidas antes de ser conduci-
das a Nevada. Esta situación pareciera indi-
car que la actividad delictiva realizada es so-
lo tráfico de mujeres y no implica el delito de
trata. Sin embargo, en el protocolo de Paler-
mo, el consentimiento otorgado por una per-
sona aparece anulado por la vulnerabilidad, 
un concepto subrayado por la Red Interna-
cional de Derechos Humanos, de orientación 
neo-abolicionista (Doezema, 2010; Andrijase-
vic, 2016). Aunque, el protocolo de Palermo no 
define el término vulnerabilidad. La legisla-
ción estadounidense señala que, las mujeres 
y los niños son poblaciones vulnerables, pe-
ro no incluye el término vulnerabilidad en la
definición de trata. Tampoco las legislaciones 
de Guatemala y Honduras definen el concep-
to de vulnerabilidad, y en El Salvador, la ley 
de trata ni siquiera enuncia este concepto. 
Como contraste, el artículo 4 (XVII), de la ley

de trata de México, especifica 8 elementos y 
circunstancias definitorias del concepto “si-
tuación de vulnerabilidad”. El artículo 6 (16),
de la Ley de trata de Nicaragua, especifica 15 
elementos y circunstancias definitorias de 
este concepto (Izcara-Palacios, 2019b: 16-29). 
Igualmente, desde el feminismo abolicionista 
se subraya que toda forma de consentimien-
to de la mujer migrante en prostitución está 
viciado por una situación de vulnerabilidad 
(Orozco, 2015; Banyard, 2016; Coskun, 2016;
Moran y Farley, 2019). Jeffreys (2011: 200) se-
ñaló que los defensores de la postura del
trabajo sexual han tergiversado la definición
de trata, al evitar la mención del concepto 
de “abuso de una posición de vulnerabilidad”,
ya que este término no implica un uso eviden-
te   de  la fuerza.

En todos los casos estudiados, los traficantes 
y patrones abusaron de una situación de vul-
nerabilidad (las mujeres eran madres solte-
ras, padecían una situación económica muy 
precaria, o querían escapar de un entorno fa-
miliar violento); 9 de las entrevistadas eran 
menores de 18 años cuando fueron transpor-
tadas a Nevada, y en 9 casos se produjo la 
concesión de pagos o beneficios para que las 
jóvenes emigrasen a Nevada. Estas redes re-
clutan muchas veces a menores de 18 años, 
con hijos, que tienen necesidades económi-
cas muy apremiantes, porque son más fáciles 
de persuadir. Valerio decía que era muy fácil 
convencer a las jóvenes de México y Centro-
américa para que emigrasen a Nevada a tra-
bajar en la prostitución, debido a la alta ta-
sa de embarazos de adolescentes que no en-
contraban empleo en sus lugares de origen, ni
contaban   con   el   apoyo  de  un  varón.

“Aquí contacté con una agencia, y pues, sí 
quiere gente, sobre todo chava, chica, y pues, 
la verdad, ahora es más fácil conseguir, por-
que las chamacas quieren venirse para acá, 
porque quedan embarazadas muy chiquitas, 
y pues, no hay trabajo, y muchas veces se 
quedan solas porque los hombres, pues, no 
son como antes, ahora no se hacen cargo”
(Valerio).
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La recepción de pagos o beneficios, para obte-
ner el consentimiento de las menores de 18 
años, es un mecanismo que las redes de tra-
ficantes utilizan con mucha frecuencia. Como
señalaba Isabel: “el patrón pagó por mí, y aquí 
él me descontaba de mi pago cada semana”. 
Sin embargo, las entrevistadas, lejos de sen-
tirse engañadas, tendían a mostrar cierto agra-
decimiento, tanto hacia los traficantes que las 
ayudaron a llegar hasta Nevada, como hacia 
los patrones que les dieron empleo. Las en-
trevistadas subrayaban que nadie las engañó, 
que ellas tomaron la decisión de ir al norte. 
Además, no se arrepintieron de la decisión 
que tomaron, debido a las ganancias econó-
micas   que   obtuvieron.

“Unos amigos me dijeron que se iban, que 
los llevaban, y me dijeron: vamos, y me fui. 
No me importó nada, me fui, ya tenía a mi 
hijo, lo dejé, no regresé a casa, no me obli-
gaban, yo hice este trabajo porque así qui-
se   hacerlo”  (Amalia).

“Quien me llevó hasta me pagó por adelan-
tado para que me fuera, y me fui al norte. 
Me invitaron y me fui, porque allá me iba 
a ir mejor. Todo lo que me decían de por 
allá me hizo que sí me fuera, y qué bueno 
que me invitaron, porque allá sí me fue me-
jor, allá trabajé y me fue todo mejor” (Bru-
na).

“Tenía a un amigo que me ayudó a ir, ya 
antes me había invitado a ir, lo había cono-
cido ahí donde trabajaba, en Honduras, él 
buscaba a mujeres que quisieran ir al nor-
te y les ayudaba muy bien, y sí me ayudó 
a mí, poniéndome al pollero que me lleva-
ría”  (Eugenia).

Orencia, que fue conducida a Nevada a la 
edad de 14 años, ejemplifica la situación don-
de el consentimiento es obtenido por medio 
del abuso de una situación de vulnerabilidad 
y la recepción de beneficios. Ella no tenía 
ningún tipo de experiencia en el comercio se-
xual antes de ser conducida a Nevada. Tuvo 
que abandonar la escuela a la edad de 11 años 

para reemplazar a su madre, que era soltera 
y estaba embarazada, en un trabajo de mese-
ra. Cuando su madre se reincorporó a este 
trabajo, ella encontró un empleo como sirvien-
ta en la casa de un traficante, que conducía 
a jóvenes hasta Nevada para trabajar en la 
prostitución. Este traficante, le propuso con-
ducirla de modo gratuito si ofrecía su virgi-
nidad al propietario de una agencia de en-
tretenimiento adulto de Nevada. Ella relataba 
del siguiente modo cómo consintió en emi-
grar  a  Nevada. 

“Trabajaba cuidando un niño, y pues, era la 
casa de un pollero, y pues, él me propuso
el trabajo de venirme para acá […] Pues, 
nombre, lo pensé como un mes, y pues, me 
animé porque, pues, mucha gente se viene 
y le va bien, y pues, me animé […] No me
cobró el pollero, me dijo que iba a pagar 
con mi virginidad, y pues, yo acepté por-
que,  pues,  era  mucho  dinero”  (Orencia).

Las 11 entrevistadas que señalaban que nadie
las engañó, dijeron que fueron invitadas a 
trabajar en Nevada por traficantes o madro-
tas que conocían y en quienes confiaban, y 
todo resultó como esperaban. Madrotas, para 
fines de este estudio, se define como muje-
res dueñas de casas de citas, cantinas, casas 
de huéspedes, entre otros, cuya labor consis-
te en poner en contacto a las mujeres con 
los clientes, a cambio de un porcentaje del 
precio pagado por los últimos, que suele as-
cender al 50 % (Izcara-Palacios, 2018a). Los 
traficantes que reclutaban jóvenes, para la 
industria del comercio sexual de Nevada eran 
personas que conocieron a través de fami-
liares o en el lugar donde eran prostituidas 
en sus países de origen. La decisión de emi-
grar a Nevada no fue inmediata. En ocasio-
nes meditaron durante meses las proposi-
ciones que les hacían los traficantes, y final-
mente accedieron a irse con ellos, porque los 
conocían y les tenían confianza. En la mayor
parte de los casos no tendrían que pagar na-
da por desplazarse a un país donde ganarían 
salarios muy elevados, por realizar la misma 
actividad que hacían en sus países de origen. 
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Expresiones como: “mi cuñado había trabaja-
do en Estados Unidos y me presentó a un 
pollero, y él fue el que me trajo” (Isabel) o “mi 
mamá me animó a venirme, porque el polle-
ro era amigo de mi abuelita, y pues, me dijo 
que confiara en el señor” (Orencia) describen 
los lazos existentes entre los traficantes y las   
jóvenes.

Las entrevistadas solían utilizar términos po-
sitivos para referirse a los traficantes que las 
condujeron hasta Estados Unidos, de quienes 
generalmente repetían que no abusaron de 
ellas, sino que las protegieron de los peli-
gros del camino. Esto aparecía reflejado en 
expresiones como: “nos cuidó y nos llevó a 
donde nos dijo, no nos engañó ni nos min-
tió” (Adela); “el coyote no decía nada, solo 
nos llevaba, nos cuidaba” (Amalia); “me tra-
tó bien, me llevaba con mucho cuidado, cui-
daba de mí, siempre me cuidaba” (Bruna) o 
“me daba un buen trato, me cuidaba mucho, 
porque el americano (el dueño de un bar de 
Nevada) me había encargado mucho” (Euge-
nia). Cabe mencionar que: la palabra “coyo-
te”, un término utilizado desde los años vein-
te, por los migrantes de la región migrato-
ria tradicional del interior de México, cons-
tituye el vocablo más usado para designar a 
quienes facilitan la entrada clandestina a los 
Estados Unidos; también es el término más 
antiguo  (Izcara-Palacios,  2015:  325).

En el caso de las redes mixtas, que trans-
portan a hombres y mujeres, estas últimas, en 
ocasiones, buscan el apoyo de los traficantes 
para que las defiendan del acoso de los va-
rones que viajan con ellas. Como señalaba 
Gabriela: “muchas veces, cuando llegaba la 
noche, ellos (los hombres) muchas veces te 
agarraban las piernas o te abrazaban espe-
rando obtener algo; pero nunca me separa-
ba del pollero que me trajo, él me respeta-
ba, era un señor mayor, pero se portó muy 
bien conmigo”. En pocos días llegaron has-
ta Nevada sin sufrir ningún percance, y allí 
les ofrecieron trabajar en sitios más lujosos 
que donde habían estado anteriormente, y su 
salario era más de 10 veces superior. Única-

mente Isabel afirmó que, el lugar a donde 
la condujo el traficante, era más desagrada-
ble que la casa de citas donde fue prostitui-
da en Guatemala desde los 13 años. Ella tu-
vo que trabajar más de un año en diferen-
tes campos agrarios, donde no solo no había 
privacidad, sino que los jornaleros estaban 
desesperados por ser atendidos. Es por ello 
que ella, junto con otras compañeras, contac-
taron a través de internet con una agencia 
de Nevada, y dejaron de trabajar en los cam-
pos   agrarios.	

El  uso  de  métodos  intimidatorios
Los reclutadores entrevistados en Nevada se 
esforzaban por explicar que el negocio ilegal 
de la prostitución en Nevada se caracteriza-
ba por la ausencia de métodos fraudulen-
tos e intimidatorios, de modo que las muje-
res reclutadas eran, generalmente, personas 
mayores de edad que habían decidido traba-
jar en la prostitución. Solo uno de los rec-
lutadores mencionó que las redes de trafi-
cantes conducían a menores de 18 años; pe-
ro todos manifestaron que estas redes no en-
gañaban a las mujeres. Sin embargo, a me-
dida que avanzaba la entrevista, dejaron vis-
lumbrar que la intimidación era un método 
utilizado de modo sistemático con las muje-
res que no deseaban trabajar en la prosti-
tución o querían abandonar el establecimien-
to donde se encontraban. Estas redes no re-
cluyen a las mujeres en espacios fortifica-
dos donde son permanentemente vigiladas. 
Lograr la sumisión de las mujeres a través 
de la violencia física y del encerramiento 
no solo es costoso, sino también riesgoso, 
ya que podrían escapar y denunciarles (Iz-
cara-Palacios, 2018b). Es más rentable y me-
nos arriesgado ofrecer a las mujeres un sa-
lario atractivo, para así evitar tener que vi-
gilarlas (Izcara-Palacios, 2020). Pero, para im-
pedir que las mujeres dejen de trabajar en 
estos establecimientos o busquen empleo en 
otros lugares, donde las ofrezcan mayores in-
centivos económicos, estas redes deben ejer-
cer algún tipo de intimidación. En muchos 
casos, la deportación o la amenaza de ser 
deportadas, constituye un mecanismo eficaz 
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de control y sumisión de las mujeres migran-
tes. Aquéllas que no son suficientemente com-
placientes con los clientes, las que se rebe-
lan contra sus patrones y les exigen mejo-
res salarios, las que no son disciplinadas, o 
las que dejaron de ser rentables, debido a 
la edad o la pérdida de atractivo físico, pue-
den ser denunciadas para que las depor-
ten las autoridades migratorias. Santiago ex-
plicaba cómo avisaron a las autoridades mi-
gratorias para que deportasen a una mujer 
que les resultaba problemática, porque no 
deseaba trabajar en el motel donde la pros-
tituían.

“Ella ya no está con nosotros, y pues, aquí 
estuvo trabajando; pero ya nada más pues 
la usaron y otro colega le aventó la migra, 
porque, pues, no se vale que si ya se les di-
jo de qué se trata, aquí nadie engaña a na-
die”  (Santiago). 

El uso de la intimidación aparecía más mar-
cado en el discurso de los reclutadores que 
en el de las mujeres. Solo Engracia señaló 
que a la edad de 12 años fue engañada por 
un traficante que la condujo hasta Nevada. 
Ella decidió emigrar a Nevada porque la si-
tuación económica de su familia era deses-
perada. Engracia era la mayor de 8 herma-
nos, su madre tenía que cuidar de sus her-
manos, su padre no tenía trabajo, y el tra-
ficante que llegó a su comunidad no llevaba 
a hombres, únicamente conducía a mujeres 
muy jóvenes hasta Nevada. Ella no entendía
por qué a los hombres no les daban empleo 
en Estados Unidos, ni por qué querían me-
jor a las niñas que a las mujeres mayores. 
Ella se sentía afortunada porque la llevaban
a Nevada, donde le dijeron que ganaría mu-
cho dinero. Sin embargo, cuando llegó a Ne-
vada, el trabajo que debía hacer no era lo 
que  ella   había   imaginado. 

“Estaba muy niña, con 12 años; pero así tu-
ve que entrarle al trabajo, porque lo nece-
sitaba y porque ya me tenían ahí donde 
iba a trabajar […] Me llevaban a trabajar, 
me dijeron de trabajo; pero no me dijeron 

qué iba a ser el trabajo. Yo con las ganas 
y necesidad de trabajar dije que sí me iba 
a trabajar, y fui sin pensar que ése era el 
trabajo, y ya estando allá (en Nevada) tu-
ve  que  hacerlo”  (Engracia).

Los reclutadores señalaron que, en alguna oca-
sión, las mujeres a quienes condujeron has-
ta Nevada se arrepintieron de haberse com-
prometido a trabajar en la prostitución. Ellas 
deseaban devolver a los dueños de los bares, 
que pagaron su traslado, la suma que habían 
invertido en conducirlas hasta Estados Uni-
dos, y trabajar en otra actividad. Sin embar-
go, los últimos pagan los elevados costos de 
conducir a una joven desde México y Cen-
troamérica hasta Nevada, para que trabaje allí
durante años, no para que les reembolse la
suma invertida. Cuando una mujer acepta la 
oferta para ser conducida hasta Nevada, de-
be trabajar allí durante años, de modo que
no le permiten buscar empleo en otro lugar. 
Adela explicaba que cuando fue reclutada en
un prostíbulo de Tabasco (México), por una
persona de Nevada, que la invitó a trabajar 
en el comercio sexual, tuvo que comprome-
terse a trabajar un mínimo de tres años para
la   persona   que   la   reclutó.

“En ese lugar (un prostíbulo de Tabasco) 
conocí a un gringo, que me dijo que estaba 
muy bien, que él era de Nevada, de Esta-
dos Unidos, le gusté y me dijo que él ve-
nía a México a llevar mujeres que fueran 
a trabajar allá en lo mismo (la prostitu-
ción) y me invitó, no me llevó a la fuerza 
[…] Me dijo: ‘si deseas ir, me hablas, y ve-
mos; te puedo llevar, trabajas y me pagas 
por haber ido; pero si es que vas, tienes que 
trabajar para mí por tres años, después te 
vas  a  donde  quieras”  (Adela).

Amalia, que permaneció en Nevada desde no-
viembre de 2002, hasta abril de 2012, tam-
bién explicaba que tuvo que permanecer du-
rante 3 años en un bar. Cuando transcurrió
el periodo abandonó ese lugar, para seguir
trabajando en la prostitución en diferentes lu-
gares   cerrados.
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“En donde sí trabajé por 3 años fue en mi 
primer trabajo, era un bar; ya cuando me 
pude ir de ahí fui a trabajar a otro bar, 
trabajé por meses, de ahí me fui a un ho-
tel, trabajé unos años; así estuve trabajan-
do   en  diferentes  lugares”  (Amalia).

Igualmente, 3 de las entrevistadas, que residían 
en Nevada, después de pocos años de traba-
jo, pudieron abandonar a los patrones que 
las ayudaron a llegar a Estados Unidos. Ra-
faela, Luciana e Isabel, después de trabajar 2, 
3 y 2 años, respectivamente, para los patro-
nes que financiaron su traslado hasta Ne-
vada, abandonaron a su antiguo patrón para 
trabajar para una agencia de entretenimien-
to adulto, donde obtendrían mayores ingresos. 
Como señalaba Rafaela: “ahí (un motel) es-
tuve trabajando 2 años, pagué lo que invirtie-
ron por mí para traerme hasta aquí”; o como
decía Luciana: “terminé de pagarle al pollero 
que me trajo y ahí conocí a mi novio, y pues,
me  ganché,  y   él   me  sacó   de  ahí  (un  bar)”. 

Como contraste, 2 de las 5 entrevistadas que 
fueron deportadas, trabajaron para el mismo 
patrón durante una media de más de 9 años, 
ya que sus empleadores no les permitieron 
abandonar el lugar a donde fueron conduci-
das. Bruna, que permaneció en un bar de Ne-
vada desde enero de 2005, hasta que fue de-
portada en febrero de 2014, señalaba: “al prin-
cipio me dijeron ‘no te puedes ir de este lu-
gar, hay que trabajar, porque aquí te han traí-
do’, y ahí me quedé, ya no me cambié de tra-
bajo, ahí el patrón me cuidaba bien, y ahí me 
acostumbré y trabajé todo el tiempo”. Del mis-
mo modo, Eugenia, que estuvo en un bar-club 
de un hotel desde agosto de 2006, hasta que 
fue deportada en noviembre de 2015, decía: 
“ahí tenía que estar, no podía cambiarme de 
trabajo; por eso nunca lo hice de irme de ahí
donde   había   llegado   a   trabajar”. 

Los patrones que invierten dinero en con-
ducir a mujeres indocumentadas hasta Neva-
da, no desean que estas abandonen los ba-
res, clubs, casinos, hoteles, entre otros luga-
res, donde son prostituidas. Es por ello que 

les dicen, en tono amenazante, que no pue-
den abandonar los lugares de trabajo, por-
que contrajeron una deuda con ellos. Las 
mujeres conducidas por redes de traficantes 
hasta Nevada, no son vigiladas de cerca pa-
ra evitar que puedan huir, aunque, sus pa-
trones les infunden temor sobre los peligros 
de salir a la calle, ya que debido a su con-
dición de migrantes indocumentadas pueden 
ser detenidas y deportadas. Sin embargo, al-
gunas mujeres que se encuentran a disgusto 
en estos lugares se escapan. Como señala-
ba Engracia: “de la casa de citas me dijeron 
cuando llegué que no debía dejar de trabajar, 
que ahí tenía que estar trabajando porque 
me habían ayudado a estar ahí, y trabajar; 
pero cuando tuve problemas dejé el trabajo y 
me fui”. Esta cita indica que aunque las mu-
jeres padecían una relación contractual des-
ventajosa, y sufrían explotación, tenían cierto
margen   de  movilidad. 

La literatura académica (Farley, 2007; Cacho, 
2010; Farley, 2013; González-Báez, 2014; Mon-
tiel-Torres, 2015; Orozco, 2015; Banyard, 2016; 
Cobo, 2017; Shapiro y Hughes, 2017; Farley, 
2018; Montiel-Torres, 2018; Moran y Farley, 
2019) tiende a describir las redes de trafi-
cantes que conducen mujeres para el comer-
cio sexual, como organizaciones manejadas 
por la delincuencia organizada transnacional,
que utilizan la violencia, la coerción y el 
encerramiento, como instrumentos de opera-
ción estandarizados. En este estudio, los re-
latos de las entrevistadas no se adecuaban 
a la citada descripción. Sin embargo, es im-
portante destacar que, la vulnerabilidad en la 
que viven algunas mujeres, es aprovechada 
por las redes de traficantes para transpor-
tarlas. La intimidación, con el recordatorio del
pago del adeudo por cierto tiempo (años) o 
deportación (amenaza), cuando ya trabajan, 
son una constante. Por otro lado, la imposi-
ción de controles migratorios más estrictos, 
para combatir el tráfico de mujeres para el 
comercio sexual, si bien busca desalentar la 
actividad, también tiene un impacto contra-
producente, ya que conduce a un incremento 
de las tarifas que pagan las mujeres, y eleva 
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la deuda que contraen con las redes que las 
trasportan.

El modelo regulacionista de combate a la tra-
ta, tal como se implementa en países como 
Turquía, opera en perjuicio de la mujer mi-
grante en prostitución, ya que se vale de su 
consentimiento para criminalizarla. Como ha 
señalado Coskun (2016), debido a que en Tur-
quía se parte del axioma de que existe con-
sentimiento, las mujeres migrantes en pros-
titución son detenidas y deportadas. Ya que 
no son catalogadas como víctimas, las mu-
jeres son criminalizadas por entrar ilegal-
mente en el país, por ejercer la prostitución 
sin permiso y porque son focos potencia-
les de transmisión de enfermedades venéreas. 
Por una parte, anular toda forma de consen-
timiento de la mujer migrante en prostitución
implica negar su capacidad de elegir. En el 
lenguaje kantiano, esto significa no reconocer
la autonomía de su voluntad, que equivale a 
negar su racionalidad e inteligencia y, por lo 
tanto, su humanidad (Berlin, 2015: 109). Por
otro lado, una aceptación irrestricta del con-
cepto de consentimiento puede encubrir gra-
ves   situaciones   de   vulnerabilidad.

CONCLUSIONES
Las redes de traficantes que conducen muje-
res para el comercio sexual funcionan de mo-
do similar a como lo hacen otras redes que 
conducen migrantes laborales. Los mecanis-
mos de reclutamiento utilizados por las re-
des que operan en Nevada no suelen apo-
yarse en el uso de la violencia, sino en el 
abuso de una situación de vulnerabilidad. Es-
tas redes reclutan frecuentemente a menores 

de 18 años con un pasado relacionado con 
la prostitución, que desean escapar de un 
entorno familiar violento y/o tienen necesi-
dades económicas apremiantes. Por lo tanto, 
no suelen valerse del engaño. El hecho de 
no usar estrategias de reclutamiento violen-
tas, como el secuestro y el encierro, dismi-
nuye el riesgo de esta actividad, ya que las 
mujeres no les denuncian, porque no se con-
sideran víctimas. Sin embargo, aunque, los 
relatos de los reclutadores, que se esforza-
ban por subrayar que ellos nunca recurrían 
al engaño, ni a la coacción, dejaban entre-
ver, de modo más palpable que el discurso 
de las mujeres, que estas redes usan tácti-
cas intimidatorias cuando las mujeres desean 
abandonar el comercio sexual. El tráfico in-
ternacional de mujeres para la prostitución 
es difícil de combatir, ya que existen muje-
res de países pobres que buscan emigrar a
países ricos para trabajar en el comercio se-
xual. La falta de oportunidades económicas 
para las mujeres en los países de emigración
es lo que hace que, para algunas, el trabajo
sexual en países ricos constituya una opción 
atractiva. Por lo tanto, la mejora de las opor-
tunidades económicas para las mujeres en
los países de origen, constituye una estrategia 
más efectiva de combate al tráfico sexual, que  
la   prohibición   del  comercio  sexual. 
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RESUMEN
La flexibilidad laboral y la disminución de la
participación del Estado han tenido efectos
negativos en el bienestar de la población, y
más en los jóvenes, porque mantienen em-
pleos inestables e inseguros, con bajos sala-
rios y sin prestaciones sociales. El objetivo 
de este trabajo fue analizar las variables que
determinan el proceso de exclusión laboral
de los jóvenes en España y México en el pe-
riodo de 2005 a 2017, para comparar su si-
tuación. Se construyó un índice, que se deno-
mina índice de exclusión laboral, de ambos
países. La metodología utilizada fue el análi-
sis factorial por componentes principales con 
series de tiempo. De acuerdo a los resultados,
se observó que los jóvenes están en riesgo de 
exclusión laboral en ambos países. En Espa-
ña mantienen trabajos a tiempo parcial in-
voluntarios, mientras que en México presen-
tan condiciones de informalidad laboral aún 
más severas. En ambos países, para no excluir
del mercado laboral a los jóvenes, se les ha 
incluido en trabajos donde no cuentan con pro-
tección  social  ni  certidumbre  en  el  empleo.

PALABRAS CLAVE: exclusión laboral, empleo pre-
cario, exclusión social, informalidad laboral.

ABSTRACT
Labor flexibility and the reduction of State 
participation have had negative effects on the 
well-being of the population, and more on 
youth people, because they maintain unstable 
and insecure jobs, with low salaries and no 
social benefits. The objective of this work was 
to analyze the variables that determine the 
process of labor exclusion of youth people 
in the countries of Spain and Mexico between
2005 and 2017, in order to compare the si-
tuation in both countries. For this purpose, 
the Labor Exclusion Index was developed. The 
methodology used was the Principal Compo-
nent Factor Analysis with time series. Accor-
ding to the results, it was observed that youth 
people are at risk of labor exclusion in both 
countries. In Spain, youth people maintain in-
voluntary part-time jobs, while in Mexico, they 
have even more severe informal labor con-
ditions. In both countries, youth people have 
been included in jobs where they do not ha-
ve social security or job certainty in order to 
avoid  excluding  them  from  the  labor  market.

KEYWORDS: labor exclusion, precarious employ-
ment, social exclusion, labor informality.
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INTRODUCCIÓN
El término exclusión social fue referido en
sus orígenes, como menciona Sen (2000), a 
ciertos grupos que por su apariencia o carac-
terísticas personales fueron discriminados y 
segregados de la sociedad. En la actualidad, 
dado el desarrollo de la economía global y sus 
impactos negativos en el bienestar social, el 
concepto de exclusión social se extiende a 
otros sectores de la población que se encuen-
tran marginados de la economía. Estos sec-
tores no están completamente fuera o aisla-
dos, sino interactuando, inmersos en socieda-
des más modernas y prósperas, pero lo ha-
cen en condiciones de precariedad laboral y 
sin perspectiva alguna de mejora, de manera 
tal que son cada vez más pobres y vulnera-
bles, y pueden llegar a ser excluidos o vivir en 
la incertidumbre de que en algún momento 
puedan estarlo (Tezanos, 2002; Subirats, 2005; 
Márquez,  2007;  Castel,  2014;  Hernández,  2016).
De esta forma, el enfoque de exclusión social 
permite comprender las transformaciones la-
borales en el capitalismo, y a dimensionar la
importancia del trabajo en la vida de las per-
sonas. Afirma Castel (2014) que, los derechos,
ante todo, se obtienen del empleo, derechos 
que no solo benefician al trabajador, sino tam-
bién a su familia. Se consiguen de un empleo
estable y protegen contra los principales ries-
gos sociales (p. 18). Pero esos derechos se es-
tán perdiendo con el predominio del trabajo 
precario, bajo el régimen del capitalismo glo-
bal, caracterizado por la flexibilidad de la con-
tratación laboral y el debilitamiento del esta-
do de bienestar (Castel, 2014; Longo y Busso, 
2017;  Santamaría,  2018).

En el contexto anterior, la precariedad labo-
ral es un fenómeno global que conecta tres 
dimensiones: 1) la inestabilidad, inseguridad y 
fragilidad en el empleo; 2) la flexibilidad, las
malas condiciones laborales y los bajos sa-
larios; 3) la indefensión, la subordinación y 
la desprotección (García, 2007; Román, 2013; 
Maestripieri y Sabatinelli, 2014; Jain y Hassard, 
2017). Las personas tienden a la precariedad
cuando pierden o temen perder sus trabajos, 
y cuando carecen de oportunidades o alterna-

tivas de empleo en el mercado de trabajo. 
También, cuando los trabajadores experimen-
tan una reducción de las oportunidades de
obtener y mantener habilidades específicas 
que los distingue y los convierte en mano 
de obra atractiva. Sin olvidar que dichas si-
tuaciones de precariedad están traspasadas 
por los escasos ingresos, los trabajos inse-
guros y la ausencia o disponibilidad de una
voz colectiva (Standing, 2013). A lo que se
añade la involuntariedad de la situación y
que estas circunstancias se prolonguen en el
tiempo. En resumen, se entiende como traba-
jo precario todo empleo que es incierto, im-
predecible y arriesgado desde el punto de vis-
ta   del  trabajador  (Kalleberg,  2009).

Investigaciones recientes han señalado cómo
la relación de las personas jóvenes con el em-
pleo se ha caracterizado por la dificultad de 
poder acceder a algún puesto de trabajo, y 
por condiciones laborales más desfavorables 
que las del resto de la población; con traba-
jos inestables, bajos salarios y sin protección
social (Santamaría, 2012; Román, 2013; Serra-
no y Soler, 2015; Cabasés y col., 2017; Cue-
cuecha, 2017; Longo y Busso, 2017; Delajara y 
col., 2018). Se ha explicado que, bajo condi-
ciones de trabajo precario no existe la posi-
bilidad de construir una carrera, de identifi-
carse o fortalecerse en una profesión u ocu-
pación (Maestripieri y Sabatinelli, 2014). San-
tamaría (2018) agrega que el hecho de que
los jóvenes tengan más niveles de estudio ha
generado una mayor brecha “…entre los es-
tudios realizados y los puestos de trabajo 
que ocupan” (p. 2). Por ello, las personas jó-
venes inmersas en el empleo precario inten-
tan evitar que los riesgos de su precariedad 
se agudicen al caer en “…el paro prolongado, 
porque no sólo quedan fuera del mercado la-
boral, sino también se alejan de sus proyec-
ciones profesionales, y ello los ubicaría en 
una situación de exclusión social” (Santama-
ría,  2012:  132).

El Fondo Monetario Internacional (FMI, 2017), 
por su parte, reveló que el trabajo a tiempo par-
cial creció en los países desarrollados y afec-
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ta en mayor medida a los jóvenes de 15 a 24 
años, donde las empresas, para elevar su pro-
ductividad en un entorno caracterizado por
la competitividad y la innovación tecnológica, 
suelen fragmentar el empleo entre varios tra-
bajadores, para ganar flexibilidad laboral y re-
ducir costos. Por lo que en el informe de ries-
go de pobreza y/o exclusión (AROPE, por sus 
siglas en inglés: At Risk Of Poverty and/or 
Exclusion) para España, se destaca la coin-
cidencia temporal, a partir de 2013, de la re-
ducción del desempleo, el aumento del tra-
bajo a tiempo parcial y la reducción del po-
der adquisitivo de las personas trabajadoras, 
además de la reducción en el tiempo de du-
ración de los contratos. Se menciona que son 
los jóvenes los que registran los datos más 
elevados tanto de desempleo como de ocupa-
ción a tiempo parcial, y mantienen la tasa de
riesgo de pobreza más alta (Llano, 2018: 30-31).
Para el FMI (2017), el trabajo a tiempo par-
cial ayudó en los países desarrollados a man-
tener la fuerza de trabajo, para no caer en el  
desempleo,  pero  afectó  los  salarios.

La situación para los jóvenes de España y Mé-
xico es de las más complicadas dentro de los 
países iberoamericanos miembros de la Orga-
nización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económicos (OCDE, 2018). En ambos países,
los jóvenes que no se encuentran incorpora-
dos al sistema educativo y al mercado laboral 
son el 19.9 % en España y el 21.2 % en Mé-
xico, superior al promedio (15 %) de la OCDE. 
Aunque en cada sociedad la exclusión adquie-
re peculiaridades de acuerdo a su desarrollo
económico  y  social.
 
Las condiciones de precariedad laboral son 
de mayor magnitud para los jóvenes de Mé-
xico, dado que la economía de este país, en 
su condición de economía emergente, se ca-
racteriza por grandes y medianas empresas
junto a una gran cantidad de pequeños esta-
blecimientos y predios agrícolas, de acuerdo al 
Consejo Nacional de Evaluación de la Política
de Desarrollo Social (CONEVAL, 2018). De for-
ma que el 60.6 % de los jóvenes se encuentran
en empleos informales, según la Encuesta Na-

cional de Ocupación y Empleo (ENOE, 2018):
“…como asalariados en empresas pequeñas o 
precarias, sin acceso a seguridad social, o bien,
son trabajadores auto-empleados, poco capa-
citados, o laboran sin percibir un ingreso mo-
netario, esto último, en especial, sucede dentro
del ámbito rural” (Delajara y col., 2018: 55).
Además, muchas de estas empresas de baja 
productividad no logran mantenerse ante la 
creciente competitividad y la innovación tec-
nológica, lo que genera un círculo vicioso,
pues incrementa la inestabilidad y la infor-
malidad laboral. Esta situación laboral con-
vierte pronto a los jóvenes en desempleados
que al proceder de trabajos precarios, de-
ben insertarse enseguida en el mercado la-
boral para poder sobrevivir; y la oferta, con 
seguridad, será de nuevo un empleo informal 
(CONEVAL, 2018). La movilidad laboral es ca-
da vez más escasa, aun teniendo mayor for-
mación educativa, lo que reproduce la desigual-
dad (Arceo, 2015; Cuecuecha, 2017; Delajara y  
col.,  2018).

En México, la jornada a tiempo parcial se ha
reducido en los últimos años entre los jóve-
nes, en cambio, la informalidad laboral ha 
predominado, caracterizada por sus largas jor-
nadas laborales, bajos salarios y sin seguridad 
social, de acuerdo a información del Instituto 
Nacional de Estadística y Geografía (INEGI, 
2018), por lo que, “…los bajos salarios mexica-
nos explicarían, en cambio, el escaso interés
de los empleadores en utilizar trabajadores de 
tiempo parcial (CONEVAL, 2018: 86). Son más
las mujeres quienes trabajan a tiempo parcial, 
dado que no existen guarderías gratuitas pa-
ra dejar a sus hijos, a excepción del servicio
de guarderías del Instituto Mexicano del Se-
guro Social (IMSS), que ofrece como prestación
a las mujeres trabajadoras afiliadas a este ins-
tituto, y solo pueden emplearse, de forma más 
precaria, como trabajadoras domésticas o en 
otro empleo del sector informal (García, 2007; 
Arceo,  2015;  Cuecuecha,  2017;  OIT,  2017).

Además, es importante destacar que tanto en 
España como en México, en 2012 se llevaron 
a cabo reformas laborales en el marco de una
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economía de libre mercado. En España, las 
modificaciones legislativas realizadas en 2012 
fomentaron la flexibilidad interna de las em-
presas, permitiendo sean los empresarios los 
que, de acuerdo a las necesidades específicas 
de la industria, fijen horarios, turnos, y en 
general, ciertas condiciones laborales en su 
beneficio, por lo que aumentan las jornadas 
a tiempo parcial y los contratos de corta du-
ración (Llano, 2018: 13). En México, con la 
reforma laboral del 2012 se fomentó la sub-
contratación, junto con la informalidad, la ines-
tabilidad laboral y los bajos salarios, princi-
pal consecuencia de la falta de vigilancia del
Sistema de Administración Tributaria a las 
empresas que buscaban solo su beneficio, evi-
tando pagar utilidades y las cuotas de la se-
guridad social, perjudicando los derechos la-
borales (CONEVAL, 2018: 48-49). De esta for-
ma, en ambos países los marcos normativos 
que regulan el trabajo a partir de 2012 permi-
tieron  la  exclusión   laboral  de  los  jóvenes.

Sojo (2000) expresa que los estudios de exclu-
sión social se han realizado primero en países 
desarrollados, donde se contaba con un Esta-
do de bienestar fuerte que se fue debilitando 
con el proceso de globalización, dejando cada 
vez más sin protección y en desventaja a gru-
pos sociales que se encuentran en riesgo de 
exclusión social. De esta forma, la Comisión 
Europea elabora indicadores de inclusión so-
cial, y España, a través del indicador AROPE, 
desde el 2008 registra y explica los cambios 
en el número de personas en riesgo de pobre-
za y/o exclusión social. Otras investigaciones 
en España sobre exclusión social y sus mani-
festaciones en el ámbito económico, cultural
y social, y que son referentes, son las realiza-
das por Tezanos (2002) y Subirats (2005). Más
actualizadas son las de Santamaría (2012); Se-
rrano y Soler (2015) y Cabasés y col. (2017). To-
das ellas señalan a los jóvenes como el gru-
po etario que presenta mayor riesgo de exclu-
sión social como consecuencia del desempleo 
o   de  la  calidad  del  empleo  que mantienen.

Para México, García (2010); Román (2013); Ar-
ceo (2015); Castillo (2017) y Cuecuecha (2017)

estudian la exclusión y precariedad laboral en 
la que se encuentran los jóvenes mexicanos.
Un trabajo interesante es el del Programa de
las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD, 
2015), donde se trabaja en México una pro-
puesta de indicadores de inclusión social y 
un marco teórico y conceptual para la gene-
ración  de  indicadores  y  sus  componentes.

En la búsqueda de trabajos comparativos sobre 
el tema entre dos países con diferente nivel de 
desarrollo, como es el caso de España y Méxi-
co, solo se encontró el de Lera y col. (2017), 
aunque referido a la desigualdad social y edu-
cativa y sus efectos hacia la baja o alta inser-
ción de los jóvenes en el mercado laboral, y
haciendo uso de la estadística descriptiva, se 
establece  la  comparación  entre  ambos  países. 

El presente estudio tuvo como objetivo anali-
zar las variables que determinan el proceso de 
exclusión laboral de los jóvenes en España y
México durante 2005 a 2017, para establecer
sus  diferencias. 

MATERIALES Y MÉTODOS
En este estudio sobre exclusión laboral se dis-
pusieron los porcentajes de los jóvenes (de 
entre 15 y 29 años de edad) pertenecientes a
la población económicamente activa (PEA) de 
los países de España y México para el perio-
do 2005-2017, y que se encuentran en el mer-
cado laboral en las siguientes condiciones: de-
sempleados; desempleados con experiencia la-
boral o desempleados experimentados; asala-
riados con contrato temporal y asalariados con 
jornada a tiempo parcial (Tezanos, 2002; Su-
birats, 2005; PNUD, 2015; Santamaría, 2018). 
Estas condiciones se tomaron como variables 
(medidas en tasa porcentual). El estudio se li-
mita a estas variables, dado que son los datos
estadísticos disponibles para establecer com-
paraciones entre España y México. Los datos 
se retomaron: para México, de la ENOE (2018)
del INEGI (2018); y para España, de la EPA, 
del Instituto Nacional de Estadística/Encues-
ta de Población Activa (INE/EPA, 2018). Con 
la aclaración de que la edad mínima para tra-
bajar en España es de 16 años, según se esta-
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blece en la Ley del Estatuto de los Trabaja-
dores (2015) en su Artículo 6: “Se prohíbe la 
admisión al trabajo a los menores de dieci-
séis años”, por lo que los datos corresponden
a porcentajes de jóvenes de la PEA de 16 a 
29 años de edad. En México, la edad mínima
para trabajar es de 15 años, como se señala 
en la Ley Federal del Trabajo (1970) en su ar-
tículo 22: “Los mayores de quince años pue-
den prestar libremente sus servicios con las 
limitaciones establecidas en esta Ley”, por lo 
que los datos corresponden a porcentajes de
jóvenes   de   la   PEA  de  15  a  29  años  de  edad.

Para analizar las variables que determinan el 
proceso de exclusión laboral de los jóvenes, se 
construyó un índice utilizando la metodología 
de Análisis Factorial, que trata de reducir un 
conjunto X de variables a un número menor 
de componentes o factores principales. En es-
te caso, permite observar, además, su variabili-
dad en el tiempo, utilizando el método de aná-
lisis factorial por componentes principales con 
series  de  tiempo  (Aguirre  y  Céspedes,  2004). 

La aplicación de la técnica estadística se rea-
lizó mediante el paquete estadístico para cien-
cias sociales (SPSS, por sus siglas en inglés: 

Statistical Package for the Social Sciences) ver-
sión  18.0  (SPSS,  2009).

El desglose de las variables para el índice de 
exclusión laboral de ambos países se describe 
en  la  Tabla 1. 

Descripción de la técnica estadística para la 
elaboración  del  índice 
La metodología utilizada es el análisis facto-
rial a través del método de componentes prin-
cipales, mediante el cual se construye una va-
riable hipotética que resulta de una combina-
ción lineal de las distintas variables incluidas 
(observables) {Xi} en el estudio. Para el pre-
sente trabajo son: i) desempleados; ii) desem-
pleados con experiencia laboral o desemplea-
dos experimentados; iii) asalariados con con-
trato temporal; iv) asalariados con jornada a
tiempo parcial. Con estas variables se cons-
truyó el índice de exclusión laboral de los jó-
venes en España y México. Por lo que el ín-
dice resume el conjunto de variables que dan 
cuenta de la exclusión laboral. Además, el ín-
dice marca un orden de importancia, es decir, 
entre mayor sea el índice, más alta será la ex-
clusión laboral, y mientras menor sea, menor
será  la  exclusión.

Tabla 1.  Variables  de  exclusión  laboral. 
Table 1.  Labor exclusion variables.

Variable Descripción

Desempleados
Forman parte de la población activa y durante la semana anterior
a la encuesta han estado sin trabajo y buscan activamente em-
pleo,  pues  se  hallan  en  condiciones  para  trabajar.

Desempleados  con  experiencia 
laboral  o  desempleados 

experimentados

Desempleados que han trabajado anteriormente o declararon ha-
ber desarrollado con anterioridad un trabajo. En México, el con-
cepto  de  desempleados  es  desocupado.

Asalariados  con  contrato  temporal Población contratada para realizar un trabajo durante un periodo
limitado de tiempo y de duración incierta. Percibe un salario.

Asalariados  con  jornada  a
tiempo parcial 

Población que no llega a trabajar el número de horas requerido 
para que se considere jornada de tiempo completo, pero busca 
tener un trabajo de tiempo completo. Está subocupada. Percibe 
un  salario.

Fuente: Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE, 2018) para México; Encuesta de Población Económica-
mente  Activa  (INE/EPA, 2018)  para  España.
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El análisis factorial incluye, como un caso par-
ticular, el método de los componentes princi-
pales, que se pueden definir como las varia-
bles Y (índice en el estudio), que resultan de 
la combinación lineal de las variables observa-
bles {Xi}, con la propiedad de tener varianza 
máxima. Los componentes principales son las 
n  variables:

donde i = 1, ..., n. Los componentes principa-
les Y1, Y2, ..., Yn son variables aleatorias inco-
rrelacionadas, cuyas varianzas son respectiva-
mente máximas (en este análisis se denomina
índice de exclusión laboral al primer compo-
nente, en cada caso). De cada combinación li-
neal se obtiene un componente que expresa 
una proporción de la varianza, siendo el pri-
mer componente el que explica la mayor par-
te de la varianza, el segundo una parte restan-
te  de  la  varianza   y   así  sucesivamente.

De esta manera, los componentes, como com-
binaciones lineales, proporcionan los coeficien-
tes que integran las columnas de la matriz or-
togonal  como  sigue: 

Y1   Y2 …  Yn      X1       

Los componentes principales (que en este aná-
lisis se denominan índice) reducen los datos, 
para explicar en pocos componentes la mayor 
parte de la información que contienen las va-
riables. 

Los pasos que se siguen en el análisis factorial 
por el método de componentes principales se 
pueden  describir  en  los  siguientes  puntos:

1. Se realizó una matriz de correlaciones, para 
asegurar el nivel de interacción entre variables.

2. Para analizar las correlaciones existentes 
entre las variables se utilizó la prueba de Bar-
tlett, donde la hipótesis nula fue Ho: existe una 
matriz de identidad y Ha: no existe una ma-
triz de identidad. Cuando se acepta la hipó-
tesis nula, entonces el análisis factorial por
componentes principales no es el adecuado 
para resumir las variables en un componente
o factor. En este estudio, tanto para el caso 
de España como de México, se rechazó la
hipótesis nula. El valor de P < 0.05 indicó la 
existencia de una correlación significativa en-
tre las variables incluidas en el estudio pa-
ra medir el índice, por lo tanto, se pueden ex-
presar como una combinación lineal de dichas  
variables.

3. Se desarrolló la Medida de Adecuación 
Muestral KMO (Kaiser, Meyer-Olkin), cuyo 
valor se encuentra entre 0 y 1. Esta medida
analiza la correlación parcial entre las varia-
bles; un valor menor a 0.5 indicaría que la 
correlación parcial entre pares de variables
es pequeña y que es posible que la correla-
ción pueda no ser explicada por otras varia-
bles, por lo tanto, el análisis factorial por 
componentes principales no sería recomen-
dable. En el análisis que se realizó, la medida
de adecuación muestral KMO fue de 0.637 
y 0.624 para los casos de España y México, 
respectivamente, lo cual indicó que era ade-
cuado realizar el estudio de las variables me-
diante el análisis factorial para ambos países. 

4. Se extrajo la matriz de componentes prin-
cipales, identificando las variables que presen-
tan mayor correlación con cada componente, 
para dar nombre a dicho componente, que re-
sume a las variables incluidas en el estudio. 
En este análisis se retoma el primer compo-
nente en cada caso, para denominar los índi-
ces de exclusión laboral, considerando las va-
riables que mayor correlación presentan res-
pecto  a  la  variable  resumen  (componente). 

5. Se analizó la varianza explicada por cada 
uno de los componentes, para tomar la deci-
sión sobre cuántos componentes se pueden 
considerar  en  el  análisis  de  los  datos. 

𝑌𝑌" = 	𝑎𝑎&"	𝑥𝑥& +			+	𝑎𝑎)"	𝑥𝑥)	 
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RESULTADOS Y DISCUSIÓN
Índice de exclusión laboral de los jóvenes en
España
En la realización de los estadísticos descrip-
tivos de las variables que se incluyeron en el 
índice (Tabla 2), se observó que durante el 
periodo 2005 a 2017, del total de personas 
desempleadas (una media de 4.0 millones de 
personas), el 33.4 %, en promedio, estaba com-
puesto por jóvenes de 16 a 29 años. Y de ese 
total de jóvenes que se encontraba en con-
dición de desempleo en el periodo referido, 
el 28.8 %, en promedio, afirmaron tener ex-
periencia laboral (desempleados experimenta-
dos que declararon haber desarrollado con an-
terioridad un trabajo), por lo tanto, el 71.2 %
de los jóvenes desempleados no tendrían ex-
periencia laboral. Por otra parte, durante el 
mismo periodo de estudio, del total de per-
sonas asalariadas con contrato temporal (una 
media de 4.2 millones de personas), se ob-
servó que el 36.5 %, en promedio, eran jó-
venes. También, del total de personas asala-
riadas a tiempo parcial (subocupadas) (una 
media de 1.0 millones de personas), el 29.9 %, 
en promedio, eran jóvenes. De esta forma, la
tasa más alta, de 36.5 %, pero con menor 
dispersión, la tuvieron los asalariados con con-
trato temporal. Por tanto, los contratos tem-
porales suelen considerarse una variable que
da cuenta de la calidad del empleo para los 
jóvenes en España. Cabasés y col. (2017) de-
mostraron cómo el factor temporalidad es lo 
que caracterizó al empleo de los jóvenes es-
pañoles durante el periodo de crisis de 2008 
a 2015, incluso, tener educación superior no 
les garantizaba una mayor duración en los 

contratos (p. 741) o, como también señaló San-
tamaría (2018), que la temporalidad laboral se
ha vuelto un rasgo que define el modelo de em-
pleo  español  (p. 132).

El análisis descriptivo sobre el comportamien-
to de las variables de este estudio mostró que
el empleo de los jóvenes en España se carac-
terizó, de 2005 a 2017, por mantener contra-
tos  temporales. 

En la matriz de correlaciones (Tabla 3) se 
distingue una fuerte correlación positiva y es-
tadísticamente significativa entre la tasa de
desempleados con experiencia y los asalaria-
dos con contrato temporal, así como con la 
variable desempleados. Es relevante observar 
que el aumento en el número de jóvenes con-
tratados de forma temporal estuvo relacio-
nado positivamente con el incremento en el 
número de jóvenes desempleados. Otro ha-
llazgo importante fue la relación negativa 
que se observó entre la tasa de los jóvenes 
con empleo de tiempo parcial y la tasa de 
jóvenes desempleados, lo cual indica que si 
aumentan los contratos a tiempo parcial, dis-
minuye la tasa de jóvenes desempleados, ya
sea con experiencia o sin ella. Es decir, una
forma de neutralizar la exclusión de los jó-
venes en el mercado laboral fue ofrecién-
doles empleo a tiempo parcial. Es importan-
te señalar que aunque este tipo de empleo 
a tiempo parcial reduce el desempleo, incre-
menta la pobreza entre los jóvenes, dado que 
son empleos de media jornada (aunque se ten-
ga la disposición de trabajar más horas), con 
salarios reducidos y en muchos casos sin se-

Tabla 2.  Estadísticos  descriptivos  de  la  población  estudiada  de  España. 
Table 2.  Descriptive  statistics  of  the  studied  population  in  Spain.

Variables Media Desviación típica
Desempleados 33.4 6.082 
Desempleados con experiencia laboral o desempleados experimentados 28.8 7.452
Asalariados con contrato temporal 36.5 4.99
Asalariados con jornada a tiempo parcial 29.9 7.01

N = 13 (número  de  observaciones,  años  de  2005  a  2017). 
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guridad social. Estos resultados son coheren-
tes con lo que se describe en el informe de 
AROPE (Llano, 2018) sobre la coincidencia 
del incremento de los empleos a tiempo par-
cial y la reducción del desempleo. Enfatizan-
do en la relación del incremento de las jor-
nadas a tiempo parcial y la reducción del po-
der adquisitivo de las personas (p. 30). Lo 
mismo reveló el FMI (2017): el empleo in-
voluntario a tiempo parcial ayudó a sostener 
la participación de la fuerza laboral y es una 
alternativa al desempleo, aunque impactó ne-
gativamente  en   los  salarios  (p.  81). 

Elaboración del índice de exclusión laboral
de  los  jóvenes  en  España
El índice de exclusión laboral de los jóvenes 
en España, que resultó del análisis factorial 
y que se obtuvo del primer componente (Ta-
bla 4), muestra que la variable que mayor 
correlación tuvo con la variable índice de ex-
clusión laboral de los jóvenes fue la varia-
ble relativa a los jóvenes sin empleo (0.995), 
seguida de la variable de los jóvenes con con-
tratos temporales (0.992). En el resultado se 

observó que los jóvenes contratados a tiempo 
parcial presentan una correlación negativa con 
la exclusión laboral de los jóvenes (- 0.078). 
Así como se ha señalado, el tiempo parcial,
en la mayoría de los casos involuntario, fue 
una alternativa contra el desempleo, de modo
que más jóvenes consiguieran empleo, aun-
que fueran empleos precarios que los con-
dujeran a la pobreza, pero no estaban total-
mete excluidos del mercado laboral, aunque sí
con el riesgo constante de estarlo (Castel, 2014; 
Maestripieri y Sabatinelli, 2014; Serrano y So-
ler, 2015; Santamaría, 2018). En la construc-
ción del índice se observó que con el primer
componente se absorbió el 95.5 % de la va-
rianza; así, con el primer componente se pue-
de resumir el índice de exclusión laboral de
los  jóvenes. 

En cuanto al peso relativo de cada variable,
que se incluye en el índice de exclusión la-
boral de los jóvenes (Tabla 5), se observó 
que las variables de jóvenes desempleados y 
de asalariados con contrato temporal tienen 
el mismo peso relativo (2.60), mientras la tasa 

Tabla 3. Matriz de correlaciones para las variables de exclusión laboral analizada en población 
económicamente  activa  (PEA )  joven  de  España.
Table 3. Correlation matrix for the labor exclusion variables analyzed in economically active youth 
population  (EAP)  in  Spain.

Variable Desempleados 
Desempleados con 

experiencial laboral 
o desempleados 
experimentados

Asalariados 
con contrato 

temporal 

Asalariados 
con jornada  a 

tiempo parcial

Desempleados 1.000 0.990
(0.000)

0.987
(0.000)

- 0.911
(0.000)

Desempleados con 
experiencia laboral 

o desempleados 
experimentados

0.990
(0.000) 1.000 0.959

(0.000)
- 0.862
(0.000)

Asalariados con 
contrato temporal

0.987
(0.000)

0.959
(0.000) 1.000 - 0.932

(0.000)

Asalariados  con 
jornada  a tiempo 

parcial

- 0.911
(0.000)

- 0.862
(0.000)

- 0.932
(0.000) 1.000

Determinante = 1.244E-005 sig. (Unilateral).
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de jóvenes desempleados con experiencia, o 
desempleados experimentados, tiene un peso 
ligeramente  menor  (2.55).

Respecto a la puntuación que para cada año 
tiene el índice de exclusión laboral de los jó-
venes en España para el periodo 2005 a 2017 
(resultante del análisis factorial por compo-
nentes principales), se observó que tiene una 
evolución favorable hasta 2016 (Figura 1), la 
cual fue disminuyendo. No obstante, en 2017 
otra vez se elevó a un nivel mayor al presen-
tado en 2005. Es importante destacar que en 
2017 disminuyó la tasa porcentual de jóve-
nes asalariados a tiempo parcial, de 37 % que
se mantuvo en 2015 y 2016, a 35.8 en 2017, 
según   datos   de   la   EPA.

Índice de exclusión laboral de los jóvenes 
en  México
En la elaboración del índice de exclusión la-

boral de los jóvenes mexicanos (entre 15 a 
29 años de edad) se utilizaron las mismas 
variables que para España. En los estadísticos
descriptivos de las variables originales (Ta-
bla 6) se puede apreciar que las tasas me-
dias en las variables para el estudio de la 
exclusión laboral de los jóvenes en México 
son más altas que en España, excepto para 
los jóvenes con contratos laborales a tiempo 
parcial, y también presentan menor disper-
sión que en el análisis de España. Así, se ob-
servó, que en México, durante 2005 a 2017, 
del total de personas desempleadas (una me-
dia de 2.1 millones de personas), el 55.2 %, en
promedio, estaba compuesto por jóvenes de 15 
a 29 años. Y de ese total de jóvenes en con-
dición de desempleo, el 45.6 %, en promedio, 
durante el periodo referido, declararon tener 
experiencia o ser desempleados experimenta-
dos, por lo que el 54.4 %, en promedio, de los 
jóvenes desempleados no tendrían experiencia 

Tabla 4. Matriz de componentes en población económicamente activa (PEA) joven con exclusión 
laboral  en  España.
Table 4. Components matrix in economically active youth population (EAP) with labor exclusion 
in  Spain.

Variables Componente
1 2 3

Desempleados 0.995 0.098 0.000
Desempleados con experiencia laboral o desempleados experimentados 0.975 0.206 - 0.078
Asalariados con contrato temporal 0.992 0.004 0.123
Asalariados con jornada a  tiempo parcial - 0.947 0.318 0.049

Tabla 5. Matriz de coeficientes para el cálculo de las puntuaciones en las componentes de la po-
blación  económicamente  activa (PEA)  joven  con  exclusión  laboral  en  España.
Table 5. Matrix of coefficients for the calculation of the scores in the components of economically 
active  youth population (EAP)  with  labor  exclusion  in  Spain.

Variables Componente
1 2 3

Desempleados 0.260 0.636 - 0.012
Desempleados con experiencia laboral o desempleados experimentados 0.255 1.343 - 3.282
Asalariados con contrato temporal 0.260 0.023 5.211
Asalariados con jornada a tiempo parcial - 0.248 2.076 2.069

Método  de  extracción:  Análisis  de  componentes  principales.
Puntuaciones  de  componentes.
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laboral. Por otro lado, durante el mismo periodo
de estudio, del total de las personas asalaria-
das con contrato temporal (una media de 2.8 
millones de personas), el 48.9 %, en promedio, 
eran jóvenes. Y del total de las personas asa-
lariadas a tiempo parcial (subocupadas) (una 
media de 3.7 millones de personas), el 28.8 %,
en promedio, también eran jóvenes. Igual que 
en España, la tasa más alta la mantienen los 
jóvenes  con  contrato  temporal.

En cuanto al tipo de relación que se encon-
tró entre las variables analizadas para Méxi-
co, se observó una relación positiva y estadís-
ticamente significativa (P < 0.01) entre la ta-

sa de asalariados contratados de forma tem-
poral y la tasa de jóvenes desempleados, así 
como también una relación positiva entre la 
tasa de jóvenes desempleados con experien-
cia laboral, o desempleados experimentados, y 
desempleados (Tabla 7). Lo anterior también
ocurrió en España, donde se presentó una re-
lación positiva y estadísticamente significa-
tiva entre las variables antes señaladas. Una
situación diferente se mostró en el caso de 
la relación entre las variables asalariados a 
tiempo parcial y desempleados, ya que en Mé-
xico esta relación fue positiva, mientras que
para España, fue negativa, lo cual puede de-
berse a que las empresas donde se emplearon 

 

Figura 1. Índice de exclusión laboral de los jóvenes en España y México, 2005 a 2017. 

Figure 1. Index of labor exclusion of young people in Spain and Mexico, 2005 to 2017. 

 

  

 Fuente: Modificado a partir de la ENOE-INEGI, México y EPA-INE, España. 
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Figura 1. Índice de exclusión laboral de los jóvenes en España y México, 2005 a 2017. 

Figure 1. Index of labor exclusion of young people in Spain and Mexico, 2005 to 2017. 

 

  

 Fuente: Modificado a partir de la ENOE-INEGI, México y EPA-INE, España. 
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Figura  1.  Índice  de  exclusión  laboral  de  los  jóvenes  en  España  y  México,  2005  a  2017.
Figure 1.  Youth  people  labor  exclusion  Index  in  Spain  and  Mexico,  2005 - 2017.

Fuente: Modificado a partir de la ENOE-INEGI, México y EPA-INE, España.

Tabla 6.  Estadísticos  descriptivos  de  la  población  estudiada  de  México.
Table 6.  Descriptive  statistics  of   the  studied  population  in  Mexico.

Variables Media Desviación típica
Desempleados 55.2 2.34
Desempleados con experiencia laboral o desempleados experimentados 45.6 1.70
Asalariados con contrato temporal 48.9 2.80
Asalariados con jornada a tiempo parcial 28.8 1.80
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los jóvenes mexicanos eran más pequeñas, 
por tanto, la permanencia es generalmente me-
nor (García, 2007). O bien, los empleos a tiem-
pos parciales que se ofrecen a los jóvenes en 
España son más permanentes, por lo que an-
te un aumento de los jóvenes empleados a 
tiempo parcial, se presenta una disminución 
de la tasa de desempleo. Lo que se observó
en México es coherente con lo ya señalado, 
en el sentido de que en los países en desa-
rrollo no es necesario seguir el camino de 
dividir el trabajo entre varias personas, dado
los bajos salarios pagados por las empresas a
los trabajadores y las largas jornadas labora-
les, y muchos de ellos, sin prestaciones so-
ciales básicas. Sin contar que una gran ma-
yoría de trabajadores nunca ha desempeñado
un trabajo de forma estable a lo largo de su
vida laboral (García, 2010; CONEVAL, 2018; 
Delajara  y  col.,  2018).

Elaboración del índice de exclusión laboral  
de  los  jóvenes  en  México
El índice de exclusión laboral de los jóvenes 
mexicanos se retomó del primer componente 
(Tabla 8). En cuanto a las variables que com-
ponen el índice, se muestra que la variable 

con mayor correlación con el índice fue la
variable del porcentaje de jóvenes asalaria-
dos con contrato temporal (0.980), seguido del
porcentaje de jóvenes desempleados (0.951),
viceversa a lo ocurrido en España. En la cons-
trucción del índice se observó que con el pri-
mer componente se absorbió el 90.66 % de 
la varianza; así, con el primer componente se 
puede resumir el índice de exclusión laboral 
de  los  jóvenes.

La variable que tuvo un mayor peso relativo 
fue la tasa de jóvenes asalariados contratados 
en forma temporal (0.270), seguida de la tasa 
de los jóvenes desempleados (0.262) y de la 
tasa de los jóvenes contratados a tiempo par-
cial (0.261) (Tabla 9). La ponderación de las 
variables, en el caso de México, resultó más al-
ta   que   en   España.

En cuanto a la puntuación del índice de ex-
clusión para cada año, que se obtuvo con el 
análisis factorial por componentes principales
para México, se aprecia que este índice en 
México fue más alto que en España (Figura 1) 
de 2006 a 2014, donde se ve una disminución   
sostenida. 

Tabla 7. Matriz de correlaciones para las variables de exclusión laboral analizada en población 
económicamente  activa  (PEA)  joven  de  México.
Table 7. Correlation matrix for the labor exclusion variables analyzed in economically active 
youth  population (EAP) in Mexico.

Variable Desempleados 
Desempleados con 

experiencia laboral 
o desempleados 
experimentados 

Asalariados 
con contrato 

temporal 

Asalariados 
con jornada  a 

tiempo parcial

Desempleados 1.000 0.871
(0.000)

0.931
(0.000)

0.819
(0.000)

Desempleados con 
experiencia laboral 

o desempleados 
experimentados

0.871
(0.000) 1.000 0.850

(0.000)
0.831

(0.000)

Asalariados con 
contrato temporal

0.931
(0.000)

0.850
(0.000) 1.000 0.948

(0.000)

Asalariados con 
jornada a

 tiempo parcial

0.819
(0.000)

0.831
(0.000)

0.948
(0.000) 1.000
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En la Figura 1 se distingue claramente el com-
portamiento del índice de exclusión laboral pa-
ra ambos países, donde si bien, como se se-
ñalaba, el índice de México en la mayor parte 
del periodo en estudio se mantiene por arriba 
del de España, a partir de 2015 el índice co-
rrespondiente a México se mantiene por deba-
jo, situación que puede explicarse por el cre-
cimiento que ha tenido la economía informal 
en México en los últimos años, según datos 
del INEGI (2018), y los puestos de trabajo 
que ella genera, por supuesto, en condiciones
de informalidad, pero reducen el desempleo
entre los jóvenes. Sin embargo, en términos 
generales, las condiciones laborales de los jó-
venes en México son de mayor riesgo y per-
sistencia que las de los jóvenes en España, 
colocándolos en el mercado laboral en situa-
ción  de  pobreza  y  vulnerabilidad  social.

CONCLUSIONES
La temporalidad de los contratos caracterizó 
el empleo de los jóvenes de ambos países du-
rante 2005 a 2017. Aunque en México se pre-
sentaron mayores condiciones de precariedad 
laboral, asociado probablemente a las condi-
ciones de informalidad laboral que predomi-
nan en las economías emergentes. En Espa-
ña, el aumento de los contratos a tiempo par-
cial disminuyó la tasa de jóvenes desemplea-
dos, lo que evitó su exclusión del mercado 
laboral, pero se genera pobreza a largo plazo. 
Este fenómeno no se observó en México, pro-
bablemente por el tipo de empresas y las con-
diciones de informalidad en las que se emple-
an  los jóvenes mexicanos. La exclusión laboral 
de jóvenes fue mayor en México durante el pe-
riodo 2005 a 2015. A partir de ese año fue su-
perior en España, debido a la reducción en la 

Tabla 8. Matriz de componentes en población económicamente activa (PEA) joven con exclusión 
laboral  en  México.
Table 8. Components matrix in economically active youth population (EAP) with labor exclusion 
in  Mexico.

Variables Componente
1 2 3

Desempleados 0.951 0.174 - 0.250

Desempleados con experiencia laboral o desempleados experimentados 0.932 0.269 0.244

Asalariados con contrato temporal 0.980 - 0.139 - 0.111

Asalariados con jornada a tiempo parcial 0.945 - 0.296 0.127
Método  de  extracción:  Análisis  de  componentes  principales.

Tabla 9. Matriz de coeficientes para el cálculo de las puntuaciones en los componentes de la po-
blación  económicamente  activa  (PEA),  jóvenes  con  exclusión  laboral  en  México.
Table 9. Matrix of coefficients for the calculation of the scores in the components of economically 
active  youth  population  (EAP)  with  labor  exclusion  in  Mexico.

Variables Componente
1 2 3

Desempleados 0.262 0.832 - 1.663

Desempleados con experiencia laboral o desempleados experimentados 0.257 1.283 1.621

Asalariados con contrato temporal 0.270 - 0.665 - 0.739

Asalariados con jornada a tiempo parcial 0.261 - 1.412 0.841
Método  de  extracción:  Análisis  de  componentes  principales.  Puntuaciones  de  componentes.
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oferta de empleos en este país, ya que en Mé-
xico la economía informal ha crecido, lo que 
reduce el desempleo, aunque con empleos de 
salarios bajos y sin seguridad social. El aná-
lisis factorial resultó una herramienta útil pa-
ra analizar los distintos factores que explican 
la exclusión de los jóvenes del mercado labo-
ral. Sin embargo, el presente estudio tiene co-
mo limitaciones la falta de homogeneidad en 
los datos sobre el empleo entre España y Mé-

xico, y en las características que mantiene ca-
da país como consecuencia de su nivel de de-
sarrollo económico y social, por lo que se re-
quiere profundizar sobre el tema incluyendo
las características económicas específicas de 
cada país. Las legislaciones laborales de cada 
uno de ellos deben buscar incidir en la ela-
boración de contratos indefinidos para los jó-
venes, con los derechos inherentes a un traba-
jo decente, con protección social y salario digno.

REFERENCIAS
Aguirre, A. y Céspedes L. F. (2004). Uso del análisis 

factorial dinámico para proyecciones macroeconómicas.
Banco Central  de  Chile.  Documentos  de  Trabajo. (274): 1-32.

Arceo, E. (2015). Determinantes intergeneracionales de 
la desocupación juvenil en México (Documento de trabajo
No. 07/2015). México: Centro de Estudios Espinosa Ygle-
sias. 1-29 Pp.

Cabasés, M. Á., Pardell, A. y Serés, Á. (2017). El mode-
lo de empleo juvenil en España (2013-2016). Política y So-
ciedad. 54(3): 737-759.

Castel, R. (2014). Los riesgos de exclusión social en 
un contexto de incertidumbre. Revista Internacional de
Sociología (RIS). 72(1): 15-24.

Castillo, D. (2017). Mercado de trabajo, educación y 
exclusión laboral de los jóvenes en México. Contraste Re-
gional. 5(9): 65-87. 

CONEVAL, Consejo Nacional de Evaluación de la Po-
lítica de Desarrollo Social (2018). Estudio Diagnóstico del 
Derecho al Trabajo 2018. Ciudad de México: CONEVAL. 
150 Pp.

Cuecuecha, A. (2017). El impacto del origen socioeco-
nómico sobre diversas características laborales en México,
2011. México: Documento de trabajo CEEY. No. 007, Cen-
tro  de  Estudios  Espinosa Yglesias. 1-63 Pp.

Delajara, M., De-la-Torre, R., Díaz-Infante, E. y Vélez, 
R. (2018). El México del 2018. Movilidad social para el
bienestar. México:  Centro  de  Estudios  Espinosa  Yglesias. 
103 Pp.

ENOE, Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo 
(2018). Tabulados interactivos, período 2005-2017. [En
línea]. Disponible en: https://www.inegi.org.mx/progra
mas/enoe/15ymas/default.html#Tabulados. Fecha de con-
sulta:  20  de  octubre de 2018.

FMI, Fondo Monetario Internacional (2017). Perspec-
tivas de la economía mundial; En busca del crecimiento
sostenible: Recuperación a corto plazo, desafíos a largo 

plazo. [En línea]. Disponible en: https://www.imf.org/~/me-
dia/Files/Publications/WEO/2017/.../weo1017-full-sp.
ashx. Fecha de consulta: 17 de agosto de 2018.

García, B. (2007). El sentido de las transformaciones 
laborales en América Latina. Revista Latinoamericana de
Población. 1(1): 35-56.

García, B. (2010). Inestabilidad laboral en México: el 
caso de los contratos de trabajo. Estudios Demográficos y
Urbanos. 25(1): 73-101.

Hernández, M. (2016). Exclusión residencial en Mur-
cia: miradas y trayectorias. Murcia. Murcia: Fundación 
Cepaim. 414 Pp.

INE/EPA, Instituto Nacional de Estadística/Encuesta 
de Población Activa (2018). Resultados nacionales, pe-
ríodo2005-2017. [En línea]. Disponible en: https://www.ine.
es/dynt3/inebase/es/index.htm?padre=982&capsel=986. 
Fecha de consulta: 11  de  noviembre  de  2018.

INEGI, Instituto Nacional de Estadística y Geografía 
(2018). Actualización de la medición de la economía in-
formal, 2003-2017. Preliminar. Año base 2013, en Comu-
nicado de Prensa, No. 658/18. [En línea]. Disponible en: 
https://www.inegi.org.mx/contenidos/saladeprensa/bo
letines/2018/StmaCntaNal/MEI2017.pdf.  Fecha  de  con-
sulta:  20  de  enero  de  2019.

Jain, A. and Hassard, J. (2017). “Precarious work: de-
finitions, workers affected and OSH consequences”, en
OSHWiki. [En línea]. Disponible en: https://oshwiki.eu/
index.php?title=Precarious_work:_definitions,_workers_
affected_and_OSH_consequences&oldid=247072. Fecha de  
consulta:  22  de  febrero  de  2019.

Kalleberg, A. (2009). Precarious Work, Insecure Wor-
kers: Employment Relations in Transition. American So-
ciological  Review. 74(1): 1-22. 

Lera, J., Martínez, J. C., Ochoa, R. y Rivas, J. I. (2017). 
Desigualdad Social y Educativa en México y España: Nue-
vas formas de atender el desarrollo. Revista Internacional 



CienciaUAT. 15(1): 133-146 (Jul - Dic 2020). ISSN 2007-7521CienciaUAT 146 doi.org/10.29059/cienciauat.v15i1.1330

CI
EN

CI
AS

 S
OC

IA
LE

S

de Ciencias  Sociales  y  Humanidades, SOCIOTAM. 27(1): 
133-161.

Ley del Estatuto de los Trabajadores (2015). Agencia 
Estatal Boletín Oficial del Estado, en Boletín Oficial del
Estado (BOE). Legislación Consolidada. Ministerio de Em-
pleo y Seguridad Social (BOE) núm. 255. [En línea]. Dis-
ponible en: https://www.boe.es/eli/es/rdlg/2015/10/23/3. 
Fecha  de consulta: 4 de marzo de 2019.

Ley Federal del Trabajo (1970). Diario Oficial de la Fe-
deración publicada el 1º de abril de 1970. Texto Vigente.
Última reforma  publicada  02-07-2019.

Llano, J. C. (2018). El estado de la pobreza seguimien-
to del indicador de pobreza y exclusión social en Espa-
ña 2008-2017, en Informe AROPE. [En línea]. Disponible
en:https://www.eapn.es/estadodepobreza /ARCHIVO
/documentos/Informe_AROPE_2018.pdf. Fecha de con-
sulta: 2 de marzo de 2019.

Longo, J. y Busso, M. (2017). Precariedades: Sus he-
terogeneidades e implicancias en el empleo de los jóve-
nes  en  Argentina.  Estudios del Trabajo. 1-27. 

Maestripieri, L. and Sabatinelli, S. (2014). Young peo-
ple experiencing work precariousness: Risks andoppor-
tunities, in Social Vulnerability in European Cities. [En
línea]. Disponible en: https://link.springer.com/chapter/10.
1057/9781137346926_7.  Fecha  de  consulta:  2  de  febrero 
de  2019.

Márquez, G. (2007). “¿Los de afuera?” En G. Márquez, 
A. Chong, S. Duryea, J. Mazza y H. Ñopo (Eds.), Informe
2008 ¿Los de afuera? (pp. 3-16). Nueva York: Banco In-
teramericano  de  Desarrollo.

OCDE, Organización para la Cooperación y el Desa-
rrollo Económicos (2018). Education at a Glance 2018.
[En línea]. Disponible en: https://doi.org/https://doi.org/10.
1787/eag-2018-en. Fecha de consulta: 4 de marzo de 2019.

OIT, Organización Internacional del Trabajo (2017). 
Informe Mundial sobre la Protección Social 2017-2019: 
La protección social universal para alcanzar los Obje-
tivos de Desarrollo Sostenible. Oficina Internacional del 
Trabajo–Ginebra. [En línea]. Disponible en: https://www.
ilo.org/wcmsp5/groups/public/---dgreports/---.../wcms_
624890.pdf. Fecha de consulta:  22  de   septiembre   de   2018.

PNUD, Programa de las Naciones Unidas para el De-
sarrollo-México (2015). Inclusión social: marco teórico y
conceptual para la generación de indicadores asociados 
a los Objetivos de Desarrollo Sostenible. [En línea]. Dis-
ponible en: http://www.mx.undp.org/content/mexico/esho
me/library/poverty/inclusion-social--marco-teorico-con
ceptual-para-la-generacion-de.html. Fecha de consulta: 16 
de  junio de 2018.

Román, Y. G. (2013). Impactos sociodemográficos y 
económicos en la precariedad laboral de los jóvenes en 
México.  Región   y   Sociedad.  25(58): 165-202. 

Santamaría, E. (2012). Jóvenes y precariedad laboral: 
Trayectorias laborales por los márgenes del empleo. Zer-
bitzuan. 52: 129-139.

Santamaría, E. (2018). Jóvenes, crisis y precariedad la-
boral: una relación demasiado larga y estrecha. Encruci-
jadas. Revista Crítica de Ciencias Sociales. 15: 1502. 

Sen, A. (2000). Social exclusion: concept, application, and 
scrutiny. Social Development Papers, No. 1, Manila, Phili-
ppines: Published by the Asian Development Bank. [En
línea]. Disponible en: https://think-asia.org/handle/11540/
2339. Fecha  de  consulta:  17  de  agosto  de  2018.

Serrano, L. y Soler A. (2015). La formación y el empleo 
de los jóvenes españoles. España: Fundación BBVA/Biblio-
teca Nueva. 122 Pp.

Sojo, C. (2000). Dinámica sociopolítica y cultural de 
la exclusión social. En E. Gacitúa, C. Sojo, y D. Shelton
(Eds.), Exclusión Social y Reducción de la Pobreza en Amé-
rica Latina. (pp. 49-87). FLACSO/Banco Mundial. Editores
San  José.

SPSS, Statistical Package for the Social Sciences 
(2009). Inc. Released 2009. PASW Statistics for Win-
dows, Version 18.0. Chicago: SPSS Inc.

Standing, G. (2013). El precariado. Una nueva clase so-
cial. Barcelona:  Pasado  y  Presente. 300 Pp.

Subirats, J. (2005). Análisis de los factores de exclu-
sión social. Serie Documentos de Trabajo No.4. España: 
Fundación BBVA/Institut d’Estudis Autonòmics, Genera-
litat  de  Catalunya. 194 Pp.

Tezanos, J. F. (2002). Desigualdad y exclusión social 
en las sociedades tecnológicas. Revista del Ministerio de 
Trabajo y  Asuntos  Sociales. 35: 35-53.



CienciaUAT 147ISSN 2007-7521. 15(1): 147-161 (Jul - Dic 2020)doi.org/10.29059/cienciauat.v15i1.1402

CI
EN

CI
AS

 S
OC

IA
LE

S

*Correspondencia: mauherrera@docentes.uat.edu.mx/Fecha de recepción: 25 de noviembre de 2019/Fecha de aceptación: 15 de julio de 2020/
Fecha de publicación: 31 de julio de 2020.
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Factores de capital humano que impactan el capital social: 
estudio de hoteles del sur de Tamaulipas
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RESUMEN
Desde el siglo pasado se incrementó el interés 
por el capital social y el capital humano. La 
Organización de las Naciones Unidas, dentro 
de sus 17 objetivos para un desarrollo soste-
nible, contempla al capital humano como un 
factor importante del capital social en al me-
nos 3 de ellos. No obstante, la relación entre 
los factores del capital humano como desa-
rrolladores del capital social no han sido lo 
suficientemente estudiados en México, como 
tampoco en Tamaulipas. El objetivo de la pre-
sente investigación fue determinar si las va-
riables de capital humano: educación, capa-
citación, motivación y cultura organizacional
tienen un impacto en el capital social de pe-
queñas y medianas empresas de la zona sur 
de Tamaulipas, México. Se aplicaron 82 en-
cuestas a propietarios, gerentes o encargados 
de hoteles de 3 y 4 estrellas adscritos a la 
Asociación de Hoteles y Moteles del Sur de 
Tamaulipas. Se realizó un análisis de regre-
sión lineal múltiple para determinar las co-
rrelaciones entre los constructos. Los resul-
tados indicaron que sí existe una relación en-
tre los factores de capital humano y el capi-
tal social. Se estableció que el capital social, 
tiene una fuerte relación con la capacitación.

PALABRAS CLAVE: capital humano, capital so-
cial,  sector  hotelero. 	

ABSTRACT
Since the last century, there has been increa-
sing interest in social capital and human ca-
pital. At least 3 out of the 17 sustainable de-
velopment goals (SDGs) of the United Nations 
(UN) contemplate capital human as an impor-
tant factor of social capital. However, this rela-
tionship between human capital factors as de-
velopers of social capital has not been suffi-
ciently studied in Mexico, including Tamauli-
pas. The objective of this research was to de-
termine if the variables of education, training, 
motivation and organizational environment ha-
ve an impact on the social capital of small and 
medium sized enterprises. 82 questionnaires
were administered to owners, managers or ma-
nagers of 3 and 4 star hotels affiliated to the 
Association of Hotels and Motels of Southern 
Tamaulipas. A multiple linear regression ana-
lysis was performed to determine the correla-
tions between the constructs. The results in-
dicated that there is a relationship between
the factors of human capital and social capi-
tal. A strong link between social capital and 
training  was  established.

KEYWORDS: human capital, social capital, hotel 
sector.

Imagen de: Mauricio Herrera Rodríguez “Centro histórico y Hotel Sevilla de Tampico”
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INTRODUCCIÓN
En la compilación de la conferencia internacio-
nal denominada “Hacia un nuevo paradigma: 
capital social y reducción de la pobreza en 
América Latina y el Caribe”, organizada en San-
tiago de Chile, Chile, por la Comisión Econó-
mica para América Latina (CEPAL) y la Uni-
versidad del Estado de Michigan, Estados Uni-
dos, en septiembre de 2001, se vinculó al capi-
tal social con el capital humano en los temas 
que se registraron como artículos compilados 
en  el  libro  respectivo  de  Atria  y  col.  (2003).

El concepto de capital social no es reciente en
el campo del proceso de desarrollo. Atria y 
col. (2003) lo manejan como el conjunto de re-
laciones sociales basadas en la confianza y los
comportamientos de cooperación y reciproci-
dad. Aunque, de forma generalizada, el capital 
social cumple con algunos de los objetivos del
desarrollo sostenible (ODS) como: número 1, re-
ducción de la pobreza; número 10, reducción de 
las desigualdades entre países y dentro de ellos; 
número 17, establecer alianzas (Atria y col., 2003). 

La teoría del capital humano, planteada por Bec-
ker (1964), es un enfoque integral para anali-
zar un amplio espectro de asuntos humanos a 
la luz de una mentalidad particular, y propo-
ner políticas en consecuencia; continúa vigen-
te, porque tiene un sólido respaldo empírico, es 
fuerte en retórica, además de parsimoniosa y
perspicaz  (Tan,  2014).

La teoría del capital social descrita por el so-
ciólogo Lin (2001) se refiere a la inversión en
las relaciones sociales con los rendimientos es-
perados en el mercado. Esta teoría ha surgido
como un concepto relevante de utilidad para
muchos investigadores en diversas disciplinas, 
pero en particular, con el desarrollo humano, 
porque aumenta el consenso de que represen-
ta la capacidad de los actores para obtener be-
neficios por la participación en diversas es-
tructuras sociales, lo que maximiza potenciales 
(Akdere,  2005).

El capital social está vinculado con las empre-
sas, puesto que operan en una sociedad con in-

teracciones y asociaciones en numerosas di-
mensiones. Al considerar al capital social co-
mo las normas y conexiones sociales que me-
joran el crecimiento, muchos estudios recien-
tes de contabilidad y finanzas han explorado 
los beneficios económicos del capital social
de las empresas (Cheng y col., 2017; Jha, 2019; 
Rahimi y col., 2019). A esta relación de em-
presas con el capital social también se le co-
noce como responsabilidad social corporativa
(RSC), porque las compañías incorporan a su 
gestión actividades de responsabilidad social 
de manera tal que generan la percepción de 
integrar las actividades de carácter económi-
co, ético y legal empresarial con el desarro-
llo de actividades en pro de la sociedad y 
el medio ambiente (Rangel-Lyne y col., 2019).
Sin embargo, aunque la medición del impac-
to social de la RSC se ha convertido en uno 
de los temas de mayor investigación en la úl-
tima década (Mook y Quarter, 2006; Gibbon
y Dey, 2011), esta búsqueda sigue siendo in-
completa y requiere más investigación (Ryan 
y   Lyne,  2008;  Mulgan,  2010).

Por otro lado, tanto capital humano, centrado
en el conocimiento y destrezas de los miem-
bros de una organización, como el capital so-
cial, que es un activo que puede crearse y ex-
plotarse, presentan grandes beneficios para las
empresas, como son: descubrir mayores opor-
tunidades empresariales, seguir normas de re-
ciprocidad, contar con una mejor disposición a 
cooperar, elevar el nivel de confianza y acce-
der a grandes volúmenes de información. Por
lo que, al ser capitales, se relacionan con las 
oportunidades de creación empresarial (Gon-
zález-Álvarez  y  Solís-Rodríguez, 2011).  

El estudio de los elementos del capital huma-
no que promueven mejorar el desempeño so-
cial, acorde a los ODS, es de especial interés
para las organizaciones empresariales, ya que 
el factor humano se relaciona con el desa-
rrollo sostenible empresarial, considerando su 
vínculo con capital social como factor de sos-
tenibilidad; la educación del empleado, la ca-
pacitación, la motivación promovida por la em-
presa y la cultura organizacional impactan en
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el capital social (Quesada y Certificación, 2009; 
López-Salazar y col., 2017; Rahimi y col., 2019).

En la conferencia de la CEPAL, 2001, se mos-
traron elementos que forman parte del capi-
tal humano  que se deben mejorar en las em-
presas, a favor de los empleados, entre los 
que destaca el objetivo de desarrollo sosteni-
ble (ODS) número 4, relacionado con la educa-
ción, en el que se incluyen la connotación de 
las habilidades de las personas, que se desa-
rrollan con capacitación; el nivel cultural que
tiene la gente, que se incrementa con la cul-
tura organizacional, y la motivación de las per-
sonas, que las organizaciones deben promover 
(Uphoff,  2003).

La educación aumenta los conocimientos de 
los trabajadores y ello permite mejorar las opor-
tunidades económicas y conducir a la movi-
lidad social. Mientras que las ciudades son eco-
nomías del conocimiento que valoran el ca-
pital humano, las recompensas de las econo-
mías del conocimiento recaen desproporciona-
damente en los empleados altamente califica-
dos, dejando atrás la masa de trabajadores in-
formales y de habilidades medias, de acuerdo 
a la Organización de las Naciones Unidas para 
la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO, 
por sus siglas en inglés: United Nations Edu-
cational, Scientific and cultural Organization) 
(UNESCO, 2016). Las personas necesitan estar 
equipadas con conocimientos de mayor nivel 
para exigir su derecho a tener acceso a bie-
nes y servicios. Empoderar a las comunidades 
a través del conocimiento es un componente 
clave del modelo que persiguen los ODS. La 
educación siempre se ha encontrado en la li-
teratura como uno de los principales factores
que contribuyen al capital social. Sin embar-
go, no ha quedado claro si la educación pro-
mueve el capital social. Algunos autores como 
Dee (2004) y Milligan y col. (2004) reportaron 
que la educación superior fomenta la partici-
pación en la votación y la conciencia cívica, lo 
mismo que Bowles y Gintis (2002), hablando
de buenas políticas para el capital social, de-
fienden la importancia de “evocar, cultivar y
potenciar los motivos de espíritu público”, lo

que brinda una justificación más para esta in-
vestigación.

La capacitación proporciona a los empleados 
las habilidades que necesitan para cumplir su
función y tener un impacto favorable en el 
negocio al ofrecer una mejor calidad de traba-
jo, comprender claramente su rol y sus respon-
sabilidades en la organización, conocer sus ob-
jetivos y estar equipados con las herramien-
tas necesarias para cumplirlos de manera efec-
tiva  (Gallego,  2000;  Sánchez,  2014).

El estudio de Harjanti y Todani (2019) mostró 
que el desempeño de los empleados, en par-
ticular de hoteles económicos, puede ser cla-
sificado como relativamente bueno. En dicho 
estudio se destaca la importancia de la ca-
pacitación que permita a los empleados tra-
bajar en varias tareas o funciones para te-
ner mejores condiciones laborales y que ello, 
repercuta en su bienestar. En estos hoteles 
económicos, donde la eficiencia del trabajo
es crítica, se aconseja a las compañías que 
continúen fomentando y mejorando la ca-
pacitación de sus empleados, para lograr esa 
eficiencia (Affandi y col., 2019; Frost, 2019; 
Harjanti  y  Todani,  2019).

La cultura organizacional promueve la cultu-
ra de los trabajadores porque supone que los 
procesos de socialización organizacional guían 
el comportamiento de los mismos, por lo que 
se presume que los empleados se conducen 
de acuerdo con los valores, roles y normas 
establecidos por esa cultura organizacional, que 
puede definirse como los supuestos y creen-
cias básicas que comparten los miembros de 
una organización (Schein, 2004). Esto es así 
porque los empleados han internalizado las 
normas culturales o porque han sido sociali-
zados en el comportamiento esperado en la 
organización. En el caso de la internalización, 
los individuos adoptan los valores y normas 
de la organización porque han llegado a acep-
tarlos y abrazarlos como propios. En el caso 
de la socialización, los empleados se compor-
tan como creen que se espera de ellos, para 
encajar en el contexto organizacional y ser 
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aprobados por otras personas significativas en
la  organización  (Sparks  y  Hunt,  1998). 

La motivación es estudiada desde muchos án-
gulos y por muy diversos autores (Dobre y 
col., 2017; Khurana y Joshi, 2017; Madan 2017; 
Kotni y Karumuri, 2018), sin embargo, las 
teorías contemporáneas de la motivación, que
las empresas podrían promover en sus em-
pleados, suponen que estos iniciarán y per-
sistirán en diversos trabajos en la medida 
en que crean que su persistencia conducirá 
a los resultados u objetivos deseados (Nie y 
col., 2015; Takahashi, 2015; Poulsen y Poul-
sen, 2018). Los empleados a menudo están
motivados por factores externos, como bo-
nos, promociones, evaluaciones de trabajo o
las opiniones que temen que otros puedan te-
ner de ellos (Fagan, y Criscio, 2015; Akintola y 
Chikoko, 2016; Nelson, 2019). No obstante, con
la misma frecuencia están motivados inter-
namente por sus propios intereses, pura cu-
riosidad, moral o valores permanentes (Dhi-
llon y col., 2017; Hur y col., 2018; Steinbauer y 
col., 2018). Estas motivaciones intrínsecas no 
son necesariamente recompensadas o apoya-
das externamente, pero pueden sostener pa-
siones, creatividad y esfuerzos continuos. La 
interacción entre las fuerzas extrínsecas que
actúan sobre los individuos y los motivos 
intrínsecos y las necesidades inherentes a
la naturaleza humana son la base de lo que 
los investigadores han descrito como su teoría 
de la autodeterminación (Deci y Ryan, 1985). 

El presente estudio está enfocado al sector 
hotelero, particularmente el que conforman pe-
queñas y medianas empresas (pymes). Este 
grupo integra una dimensión empresarial pre-
dominante en México, que no ha sido sufi-
cientemente estudiada, particularmente, en el 
sur del estado de Tamaulipas. Es conveniente 
lograr su larga permanencia y sistematicidad 
corporativa; siendo de especial interés la in-
fluencia que tiene el capital social y los fac-
tores  del  capital  humano  en  ello. 

La Encuesta Nacional sobre Productividad y 
Competitividad de las Micro, Pequeñas y Me-

dianas Empresas (ENAPROCE) señala que en 
México, para 2018 existían 4 057 719 Micro-
empresas, además de 11 958 pequeñas y me-
dianas empresas con participaciones en los 
sectores de comercio, manufactura y servi-
cios. En este mismo informe se señala que el 
25 % de las empresas solucionaron de alguna
forma los problemas que se presentaron en 
sus procesos de producción y que tomaron 
medidas preventivas, mientras que el 21.5 % 
solucionó sus problemas, pero sin hacer algo, 
lo que revela un aspecto del capital huma-
no de interés y que coincide con algunos de 
los constructos presentados en este estudio 
 (ENAPROCE,  2018;  Martínez,  2019). 

El objetivo de la presente investigación fue 
determinar si las variables de capital social: 
educación, capacitación, motivación y cultura 
organizacional tienen un impacto en el capital
social de pequeñas y medianas empresas del 
sector hotelero de la zona sur de Tamaulipas.
 
MATERIALES Y MÉTODOS
El estudio es cuantitativo y transversal, con un 
instrumento de investigación de escala Likert
que parte de una investigación documental; va-
lidado por expertos y confiable con base en
el alfa de Cronbach, con la variable dependien-
te (Y: Capital Social), que es impactada, según 
el modelo de investigación que se muestra en
la Figura 1, por las variables independientes 
(X1: Educación, X2: Capacitación, X3: Motiva-
ción y X4: Cultura organizacional, las cuales fue-
ron correlacionadas mediante el paquete esta-
dístico para ciencias sociales, versión 23 (SPSS, 
por sus siglas en inglés: Statistical Package for
the  Social  Sciences)  (SPSS,  2015).

Se realizó una investigación de tipo censal en
los 82 hoteles con categorías de 3 y 4 estre-
llas adscritos a la Asociación de Hoteles y
Moteles del Sur de Tamaulipas, A.C. en 2018. 
Se encuestó a los propietarios, gerentes o 
encargados de los negocios; 2 de ellos eran 
propietarios, 22 gerentes y 58 encargados. 
De los 82 encuestados, 46 fueron mujeres y 
36 hombres, con el siguiente nivel de estu-
dios: 1 maestría, 41 licenciatura, 2 carrera 
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trunca, 23 preparatoria, 14 secundaria y 1 sin
estudios. Según el Instituto Nacional de Esta-
dística y Geografía (INEGI, 2017), en la zo-
na se cuenta con 102 hoteles de las catego-
rías mencionadas, por lo que la población con-
siderada representa un poco más del 80 % de
la  región. 

No se tomaron en cuenta los hoteles de 5 es-
trellas porque son muy pocos en la zona, ape-
nas cuatro; de haberlos considerado habrían 
resultado datos atípicos, también conocidos 
como outlier, dada la gran diferencia de ca-
racterísticas entre estos y los que predomi-
nan en la zona, que corresponden a la ca-
tegoría de empresas pequeñas y medianas. 
También es importante mencionar que se eli-
minaron 14 encuestas, ya que presentaban 
datos atípicos tales como respuestas muy ale-
jadas del promedio  algunas incompletas y otras
con valores sin sentido, por lo que se obtu-
vieron 68 encuestas apropiadas para inter-
pretar el modelo estadístico planteado. Por lo
anterior, se analizó una muestra que repre-
senta el 67 % del total de la población es-
tudiada.

La encuesta, tanto para la prueba piloto como 
para la muestra censal, se aplicó en los meses

de noviembre de 2018 a febrero de 2019, de
manera presencial, en visitas físicas de los in-
vestigadores a los negocios, sin haber fija-
do previamente un número determinado de 
encuestas diarias. Al llegar el encuestador 
se preguntaba por el responsable del nego-
cio, después se indagaba la categoría de su 
puesto, es decir, si era el propietario, geren-
te o encargado; enseguida, se les solicitaba 
que contestaran el cuestionario en papel y de 
manera voluntaria, siguiendo las instruccio-
nes que se indicaban en la misma. La esca-
la de Likert utilizada fue de cinco puntos, 
donde el valor de 1 significó nada y el valor 
de 5 significó totalmente ante las preguntas
que iniciaban con ¿Qué tanto está de acuer-
do con…?, que se definieron a partir de las
revisiones documentales de artículos adscri-
tos a la base de datos del Journal Citation 
Reports (JCR), consultados a través de la pla-
taforma del Consorcio Nacional de Recur-
sos de Información Científica y Tecnológica  
(Conricyt). 

Para verificar la validez de la encuesta se re-
visaron los constructos mediante un análisis 
con expertos de dos fases, con los estadís-
ticos moda y promedio; dicha metodología
está soportada en los estudios de Kerlinger 

Figura  1.  Modelo  de  estudio. 
Figure  1.  Study  model.

Educación

Capacitación

Motivación

Cultura
organizacional

Capital social
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y col. (2002); Prat y Doval (2005) y Reyes y 
col. (2012). El instrumento de investigación 
original contaba con 12 preguntas para cada 
variable, elaboradas de acuerdo con la litera-
tura escrita al respecto. Después de su vali-
dación por expertos, se eliminaron 6 de las 60 
preguntas, quedando 54, que se aplicaron en 
una prueba piloto a 40 sujetos de investiga-
ción, lo que arrojó valores de alfa de Cron-
bach superiores a 0.8 en todos los casos, sin
llegar a 0.9 (Tabla 1). Se tomó la decisión de
eliminar 16 preguntas con bajos valores de 
carga (l), lo que permitió obtener un instru-
mento con 38 constructos y valores más al-
tos  de  alfa  de Cronbach (Tabla  2).  

Análisis estadístico
Se analizó la correlación de las variables. Pa-
ra dar certeza de objetividad que, como men-
cionan Hernández y col. (2010), es el grado en
que el instrumento es permeable a los ses-
gos y tendencias del investigador que lo ad-
ministra, califica e interpreta, se tomaron va-
lores de corrección total de la correlación del
ítem, también llamados artículo corregido - co-
rrelación total (CITC, por sus siglas en in-
glés: corrected item – total correlation). Con 
estos valores CITC se multiplicó cada uno de 
los resultados de las encuestas aplicadas pa-
ra sus ítems correspondientes, y después se 
calculó a cada una de las encuestas aplicadas, 
y, posteriormente, para cada una de las va-
riables. Por último, esos nuevos valores pon-
derados se vaciaron al software SPSS versión
23 y se realizó la regresión lineal múltiple,
que mostró que los datos son homogéneos y 
tienen una tendencia normal según la prue-
ba de Kolmogorov-Smirnov (Lilliefors, 1967), 

en la que las medias y las desviaciones es-
tándar deben ser positivas. En el caso del va-
lor Durbin–Watson, que se utiliza para garan-
tizar que no exista auto correlación en el mo-
delo y que, por lo tanto, muestre una regre-
sión lineal válida, con valores que se encuen-
tren en el rango de 1.5 a 2.5; así mismo, una  
estimación  del  error  estándar  de  0.408. 

El análisis de varianza (ANOVA, por sus siglas
en inglés: Analysis of Variance) se utilizó pa-
ra comparar las medias de cada variable y de 
esa forma establecer que no existía conexión 
entre  las  variables  independientes.

El índice de factor de inflación de varianza 
(VIF, por sus siglas en inglés: Variance In-
flation Factor) se utilizó para determinar si 
el modelo tenía multicolinealidad entre las 
variables independientes y, de ser posible, 
mostrar una colinealidad aceptable, que en 
el índice VIF corresponde a valores menores 
a   10. 

Se realizó un análisis de correlación de Pear-
son para establecer la existencia de asociación
entre  las  diferentes  variables.  

RESULTADOS Y DISCUSIÓN
Los valores obtenidos para cada uno de los cons-
tructos fueron altos y significativos (P < 0.05)
(Tabla 2), lo que señala su validez para el pre-
sente estudio. El modelo estimado es bueno, 
puesto que el error fue solo 4 % de la media 
de la variable endógena. La regresión lineal es 
válida al tener un resultado de 1.868 del va-
lor Durbin–Watson (Tabla 3), el cual está den-
tro  del  rango  permitido.

Tabla  1.  Resumen  de  alfa de  Cronbach  de  todas  las  variables  de  la  prueba  piloto.
Table  1.  Cronbach’s  alpha  summary  of  all  pilot  test variables.

Variable Concepto Alfa de Cronbach Ítems
Y Capital social 0.883 7

X1 Educación 0.896 8
X2 Capacitación 0.893 8
X3 Motivación 0.887 7
X4 Cultura organizacional 0.882 8
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Tabla  2.  Operacionalización de las variables.
Table  2.  Variables operacionalization.

Ítem
Y Capital social (alfa de Cronbach 0.963)

Se ha reducido la pobreza de los trabajadores 0.866 (Cheng y col., 
2017; Hasan 
y col., 2017; 
Harjanti  y 
Todani, 2019; 
Jha, 2019; 
Rahimi y col., 
2019)

Se tiene buen salario 0.842
El empleo se percibe como seguro o estable 0.819
Se tienen mejores oportunidades de educación 0.850
Se tiene acceso a redes sociales no informáticas 0.906
Los valores son funcionales 0.887
Se percibe la seguridad 0.820

X1 Educación (alfa de Cronbach 0.963)
Se contrata por años de estudio 0.830

(Griesshaber 
y Seibel, 2015; 
Aminullah y 
Ahmad, 2016; 
Joshi, 2017; 
Takashima, 
2018)

Se apoya con tiempo para que los trabajadores continúen sus estudios 0.887
Se apoya con dinero para la educación de los trabajadores 0.882
El nivel educativo contribuye con el trabajo 0.821
La educación contribuye con el bienestar social 0.723
La educación influye en oportunidades económicas 0.845
La educación da acceso a bienes y servicios 0.835
La educación contribuye al bienestar familiar 0.830

X2 Capacitación (alfa de Cronbach 0.950)
Existen programas de capacitación 0.836

(Walk y col., 
2015; Cáceres 
y Cáceres, 
2017)

Se brinda capacitación interna 0.901
La capacitación contribuye a mejorar el desempeño laboral 0.839
Se estimula la capacitación no laboral 0.890
Se invierte en capacitación 0.871
La capacitación aumenta en el trabajador la conciencia de sus 
responsabilidades 0.885

La capacitación contribuye con el bienestar social 0.837
La capacitación contribuye al rendimiento del trabajador 0.822

X3 Motivación (alfa de Cronbach 0.926)
Se brindan bonos económicos a los trabajadores por desempeño 
laboral 0.851

(Taylor, 
2015; Calk y 
Patrick, 2017; 
Paris y col., 
2018; Dignen, 
2019)

Permanecen en la empresa los trabajadores evitando, rotación 0.900
Se dan estímulos no económicos a los trabajadores como, diplomas 0.890
Contribuye la motivación al capital social 0.863
Se comparte la motivación con los compañeros de trabajo 0.851
La motivación incrementa el compromiso laboral 0.900
Se usa la comunicación empresarial como motivador 0.890

X4 Cultura organizacional (alfa de Cronbach 0.859)
Promueve la cultura general de los trabajadores 0.796 (Agustriyana 

y 
Pringgabayu, 
2019; Hk y 
Sherkhar, 
2019; 
Wyrwicka y 
Chuda, 2019; 
Zaal y col., 
2019)

Genera una mayor socialización de los trabajadores 0.788
Incrementa la conciencia de valores 0.807
Mantiene la ética personal de los trabajadores 0.807
Acatan los objetivos de la organización 0.772
Influye en mejorar el capital social 0.735
Se busca promover la cultura organizacional 0.833
Ejerce el liderazgo en favor de la cultura organizacional 0.796

*Cargas  aceptables  de  fiabilidad  (l)  según  Chin  (1998).
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Tabla  3.  Resumen  del  modelo. 
Table  3.  Model  summary.
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Tabla  4.  ANOVA  del  modelo. 
Table  4.  Model  ANOVA.

Modelo Suma de cuadrados gl Cuadrado medio F Sig.
Regresión 36.390 4 9.098 54.580 0.000
Residual 10.501 63 0.167
Total 46.891 67

El coeficiente de determinación múltiple (R2) 
presentó un valor de 0.776, que indica que los 
cambios en la variable de respuesta depen-
diente se explican en un 77.6 % por su rela-
ción con una o más de las variables indepen-
dientes, y que al ser cercano a 0.8, el ajuste de 
los  datos  es  alto (Tabla  3).

El cálculo de la ANOVA (Tabla 4) mostró que
las diferencias entre los distintos parámetros 
analizados fueron significativos (Steel y Torrie, 
1960). Además, los resultados presentaron un 
error estándar estimado de 0.408, lo cual pue-
de ser considerado como un indicador de ro-
bustez, debido a que mide la dispersión o va-
riabilidad  de  la  media  estimada. 

En la Figura 2 se observa que los puntos de
los valores observados contra los resultados
esperados se sitúan, en su mayoría, sobre la lí-
nea de tendencia ascendente, por lo que ade-
más de una agrupación fuerte y creciente, se-
ñala que la correlación es positiva. El histo-
grama de la regresión estandarizada presenta 
una desviación estándar de 0.970 (Figura 3). 
Los resultados obtenidos indican que existe 
una relación entre las variables independientes 
analizadas y la variable dependiente (capital
social), lo que coincide con la idea moderna

del capital humano o capital social, que es ver
a la fuerza laboral como un activo de capital 
de la empresa similar a los activos de capi-
tal físico tradicionales como edificios, maqui-
naria y equipos de oficina (Brymer y col., 2019). 
Tradicionalmente, los empleados eran vistos 
como parte del costo de hacer negocios más 
que como parte del capital de la empresa. Los
sueldos o salarios pagados a los empleados y 
los costos de sus prestaciones se considera-
ban gastos comerciales. Sin embargo, la fuer-
za laboral no es un gasto, sino un activo de 
capital que aumenta la productividad (Haya-
kawa y Venieris, 2019). El capital social es
un término que se puede definir como el co-
nocimiento y las habilidades combinadas de 
los empleados y propietarios de un negocio 
que contribuyen a la productividad y el de-
sempeño sostenible. Al describir los atributos 
del capital social se pueden usar varios térmi-
nos, que incluyen experiencia, inteligencia, crea-
tividad, talento, educación, habilidades, expe-
riencia, juicio y sabiduría (Sequeira y col.,2019).
	
El modelo obtenido se presenta en la siguiente 
ecuación: 

Y=-1.312+0.275X1+0.498X2+0.238X3+0.456X4 
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Figura  2.  Regresión  estandarizada  para  la  variable  capital  social. 
Figure  2.  Standardized  regression  for  the  social  capital  variable.

Figura  3.  Histograma  de  la  regresión  lineal  de  la  variable  capital  social.
Figure  3.  Linear  regression  histogram  for  the  social  capital  variable.
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Donde  la  variable  dependiente  es:
Y: Capital social.

Las variables independientes significativas son: 
X1: Educación.       X2: Capacitación. 
X3: Motivación.    X4: Cultura organizacional.

En la Tabla 5 se observa que el modelo pre-
sentó valores significativos menores de 0.05 y
que todas las variables fueron significativas, 
por lo que se consideró a los coeficientes co-
mo desestandarizados B. El modelo presen-
tó multicolinealidad aceptable entre las va-
riables independientes de acuerdo con el ín-
dice  VIF,  con  valores   menores   a  10.

Las variables consideradas en este estudio es-
tuvieron correlacionadas y definieron un mo-
delo estadístico que coincide con Harjanti y 
Todani (2019), quienes afirmaron que el capi-
tal social se incrementa en la medida que se 
aumenta el capital humano, porque se consi-
dera a este último como la medida del valor
económico que proporciona a la empresa un
empleado a través de sus conocimientos, ha-
bilidades y capacidades. El valor del conoci-
miento y las habilidades que los empleados 
y propietarios aportan colectivamente a una 

empresa constituye su capital humano. De-
sarrollar y administrar este valioso activo co-
mercial puede ser importante para el éxito de
la  organización. 

El instrumento utilizado en esta investigación
presentó estadísticamente validez y confiabili-
dad, permitiendo obtener los datos para obser-
var la relación entre las variables, las cuales
fueron desde bajas pero significativas, hasta 
altas y significativas (Tabla 6). La variable de-
pendiente capital social presentó una relación
muy alta con la capacitación, alta con la mo-
tivación y la educación y baja con la cultura
organizacional. 

La variable capacitación presentó un valor de 
asociación alto y positivo (0.833), quizá debi-
do a que al contratarse personal de bajo ni-
vel educativo, la capacitación resulta estraté-
gica para desempeñar las labores asignadas, 
puesto que representa una excelente oportu-
nidad para expandir la base de conocimien-
to de todos los empleados, es decir, desarro-
llar sus habilidades. No obstante, algunos em-
pleadores encuentran que las oportunidades de 
desarrollo son onerosas (Cáceres y Cáceres, 
2017) o que los empleados invierten tiempo 

C
oe

fic
ie

nt
es

 n
o 

es
ta

nd
ar

iz
ad

os

C
oe

fic
ie

nt
es

 
es

ta
nd

ar
iz

ad
os

t Sig.

95
.0

 %
 

In
te

rv
al

o 
de

 
co

nfi
an

za
 p

ar
a 

B

C
or

re
la

ci
on

es

E
st

ad
ís

ti
ca

s 
de

 
co

li
ne

al
id

ad

B

E
rr

or
 

es
tá

nd
ar

B
et

a

Lí
m

it
e 

in
fe

ri
or

Lí
m

it
e 

su
pe

ri
or

O
rd

en
 

ce
ro

Pa
rc

ia
l

Pa
rt

e

To
le

- 
ra

nc
ia

V
IF

1 (Constante)
X1: Educación

X2: Capacitación

X3: Motivación
X4: Cultura
Organizacional

Tabla  5.  Relación  entre  el  capital  social  y  los  factores  de  capital  humano.
Table  5.  Relationship  between  social  capital  and  human  capital  factors.
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de trabajo mientras asisten a sesiones de ca-
pacitación, lo que puede retrasar la finaliza-
ción de los proyectos. A pesar de los posibles 
inconvenientes, la capacitación y el desarrollo 
brindan a los empleados y a la empresa en su 
conjunto beneficios que hacen que el costo y 
el tiempo sean una inversión que valga la pena. 

Relacionada con la capacitación, la motivación 
presentó una alta asociación con el capital so-
cial (0.777), y esa motivación puede ir direc-
cionada tanto hacia la capacitación para el 
trabajo como para el desarrollo de sus funcio-
nes dentro de la empresa. Por otro lado, co-
mo se puede interpretar a Olson (1965) en la 
Teoría de la Acción Colectiva, los individuos 
con interés propio no tienen una causa ra-
cional para cooperar en la búsqueda de inte-
reses comunes, como la provisión de bienes 
públicos (Griesshaber y Seibel, 2015; Aminu-
llah y col., 2016; Joshi, 2017; Takashima, 2018). 
Dignen (2019) presentó una estimación reali-
zada por la organización de encuestas Gallup, 
que calculó entre US $ 450 000 millones y US 
$ 550 000 millones por año el costo de la ba-
ja motivación en los EE. UU. como resultado
de una menor productividad. Gallup también
descubrió, en 2012, que el 30 % de los em-
pleados en los EE. UU. estaban comprometi-
dos con el trabajo, en tanto que solo el 13 % 
de los empleados en el resto del mundo lo es-
taban. Motivar a los demás y permanecer 

motivado debe ser la principal prioridad para 
todos en el trabajo y particularmente para 
los líderes. También es esencial comprender los 
factores que pueden conducir a la desmotiva-
ción y entablar conversaciones que puedan re-
vitalizar a las personas y ayudarlas a aumen-
tar su productividad, rendimiento y felicidad, 
que son parte de los ODS de la ONU (Taylor, 
2015;  Paris  y  col.,  2018;  Dignen,  2019).

La educación estuvo altamente relacionada con 
el capital social (0.735). Esta variable debe con-
siderarse como un instrumento sustantivo pa-
ra el capital social, por lo que se puede soste-
ner razonablemente que la educación promue-
ve el tipo de bienes públicos de capital social. 
Es importante tomar en cuenta que el desa-
rrollo educativo esté dirigido a temas directa-
mente beneficiosos para la empresa. Debido a 
que un plan de estudios se puede adaptar pa-
ra satisfacer las necesidades empresariales, la
empresa debe tener un papel activo en su di-
seño. Además, se requiere formación profesio-
nal específica, de acuerdo con las necesidades 
del mercado. Esto subraya la importancia de
una mayor educación orientada a campos es-
pecíficos, que las escuelas y universidades no 
siempre proveen (Walk y col., 2015). 

Un aspecto significativo que puede enfatizar-
se especialmente, es el desarrollo sostenible, 
que debe orientarse hacia la promoción de 

Correlación 
de Pearson

Y
 Capital social

X1 
Educación

X2 
Capacitación

X3
 Motivación

X4 
Cultura 

organizacional
Y: Capital Social 1.000 0.735

(0.000)
0.833

(0.000)
0.206

(0.046)

X1: Educación 0.735
(0.000) 1.000 0.776

(0.000)
-  0.164
(0.090)

X2: Capacitación 0.833
(0.000)

0.776
(0.000) 1.000 0.072

(0.281)

X3: Motivación 0.722
(0.000)

0.777
(0.000)

0.734
(0.000)

- 0.133
(0.140)

X4: Cultura 
organizacional

0.206
(0.046)

- 0.164
(0.090)

0.072
(0.281) 1.000

Nota:  Entre  paréntesis  se  indica  el  valor  de  P.

Tabla  6.  Resumen  de  correlaciones  de  Pearson. 
Table  6.  Pearson  correlation  summary.
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los objetivos a largo plazo de la organiza-
ción, a través de la administración de los re-
cursos humanos y el cuidado del medio am-
biente organizacional. El desarrollo sosteni-
ble de una organización está directamente re-
lacionado con la efectividad a largo plazo de
la organización, según Wallach (1983), quien 
determinó dos criterios principales de efecti-
vidad de una organización, el primero: los re-
sultados, es decir, el ¿Qué? y el segundo: la 
forma de lograr los resultados, es decir, el ¿Có-
mo? Por lo que el capital social a largo plazo se
basa en dos criterios, que son la rentabilidad 
sostenible y una fuerte cultura organizacional. 

En el presente estudio la cultura organizacio-
nal presentó muy bajos valores de correla-
ción con el capital social y con el resto de 
las variables (Tabla 6). En ese mismo sen-
tido, y por el bajo nivel empresarial de las 
empresas estudiadas, es complicado que se 
tenga una cultura de motivación, lo cual no 
es privativo de las pymes, puesto que las 
empresas de todo el mundo enfrentan una 
crisis en lo que respecta a la motivación
de los empleados (Aselstine y Alletson, 2006; 
Çelebi y col., 2015). Sin embargo, los gerentes 
exitosos en servicios turísticos ejercen su in-
fluencia especial a través de la cultura ge-
rencial y organizacional. Al mismo tiempo, 
ayudan a estas culturas a formarse y transfor-
marse (Agustriyana y Pringgabayu, 2019). A
su vez, la cultura organizacional y gerencial
da forma a las actitudes y comportamientos 
de los gerentes y empleados en las empresas
(Wyrwicka y Chuda, 2019). Por lo tanto, y 
coincidiendo con Zaal y col. (2019), el desa-
rrollo sostenible de las empresas turísticas
depende en gran medida de las caracterís-
ticas de la cultura organizacional que se crea

y se reforma de forma permanente, pero tam-
bién del liderazgo que se practica en su in-
terior, por lo que las empresas hoteleras del 
sur de Tamaulipas deben poner especial én-
fasis en la cultura organizacional, donde se 
fomente la capacitación de los empleados, que 
los motive a mantener una actitud positiva 
hacia el desarrollo de su empresa y un com-
portamiento profesional, para brindar un ser-
vicio de calidad al huésped en todos los fac-
tores que un cliente considera para elegir la 
mejor  opción  entre  este  tipo  de  empresas.
 
CONCLUSIONES
Se encontró una relación entre los factores 
de capital humano y de capital social. El ca-
pital social presentó una fuerte asociación 
con la capacitación, por lo que es importan-
te que los administradores de los hoteles 
catalogados como pymes inviertan en me-
jorar las habilidades y capacidades de sus 
empleados, lo cual es benéfico para la em-
presa. Impulsar la educación formal de los 
trabajadores y desarrollar formas de moti-
vación apropiadas para ellos permite contri-
buir a fortalecer el capital social. Las em-
presas que logren crear motivación y com-
promiso en la fuerza laboral tendrán ele-
mentos que les permitan superar a sus com-
petidores. Un aspecto que se encontró débil
en estas empresas, por lo que debe aten-
derse, es el fomento de la cultura organiza-
cional. Como futuras líneas de investigación 
se puede considerar el hacer estudios re-
gionales que muestren no solo la relación
estrecha y significativa, sino también el im-
pacto del capital humano en el capital social.
Del mismo modo, extender la aplicación de es-
ta metodología en empresas grandes, abriendo
la muestra a un estado o una región del país.
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Uso de las tecnologías de la información y comunicación como 
herramienta de apoyo en el aprendizaje de los estudiantes 
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RESUMEN
El uso de medios electrónicos como herramien-
ta educativa es algo muy frecuente en la socie-
dad global del conocimiento, favorecido por el 
avance tecnológico. Se emplean nuevas alter-
nativas en la práctica docente y en los proce-
sos educativos, y las instituciones dedicadas a 
la educación médica no son la excepción. El 
objetivo de este trabajo fue establecer el uso de 
las tecnologías de la información y la comuni-
cación (TIC) para el aprendizaje en estudian-
tes de medicina de la Universidad Autónoma de 
Tamaulipas, campus sur. Se siguió un estudio 
descriptivo, observacional y transversal. Los da-
tos se recabaron a través de un cuestionario 
aplicado a 109 estudiantes. Del total de parti-
cipantes, el 90.83 % contaba con computadora 
portátil, el 94.50 % con internet, ya sea en com-
putadora o celular. El tiempo empleado diaria-
mente usando las TIC para actividades edu-
cativas era entre 2 h y 4 h y el Google acadé-
mico fue la base de datos más empleada para
búsqueda de información. Por otro lado, se en-
contró que entre el 50 % y el 75 % de los en-
cuestados tienen comprensión y dominio del
idioma inglés. El uso de las TIC es de gran apo-
yo para los estudiantes, ya que les permite fa-
cilitar las búsquedas de información científica 
y médica, además de desarrollar competencias
en el procesamiento y manejo de la informa-
ción, para intercambiar información científica
actualizada y continuar con su educación mé-
dica.

PALABRAS CLAVE:  tecnología, enseñanza, apren-
dizaje, medicina. 

ABSTRACT
The use of electronic devices as educational 
tools is very frequent in the global knowledge 
society, which has been favored by current te-
chnological advancement. New alternatives are 
employed in teaching practice and in educatio-
nal processes, and institutions dedicated to me-
dical education are no exception. The objective 
of this work was to establish whether the use 
of information and communication technolo-
gies (ICT) for  medical students’ learning at the 
Autonomous University of Tamaulipas, Southern 
campus. A descriptive, observational and cross-
sectional study was carried out. Data was co-
llected through a questionnaire administered to 
109 students. Of the total number of participants, 
90.83 % had a laptop, 94.50 % had internet ac-
cess, either via a computer or a mobile phone. 
The effective time spent daily using ICT for 
educational activities ranged between two and
four hours, and Google Scholar was the most
used database for information retrieval. On the
other hand, it was found that between 50 % and 
75 % of respondents have an understanding and 
command of the English language. The use of 
ICT’s is very supportive for students, since it 
facilitates both, the scientific and medical in-
formation retrieval, as well as the development 
of competencies in the processing and mana-
gement of information. This simplifies the ex-
change of updated scientific information to con-
tinue  with their medical  education.

KEYWORDS: technology, teaching, learning, me-
dicine.

“imagen: pressfoto” . La portada ha sido diseñada usando imágenes de Freepik.com
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INTRODUCCIÓN
En la actualidad, una de las actividades más 
recurrentes para la humanidad es el uso de 
las tecnologías de la información (TIC). Su 
uso cotidiano ha permitido derribar barreras 
de tiempo y espacio, facilitando a nivel mun-
dial la conexión tanto entre individuos co-
mo entre instituciones. Sus fines son múlti-
ples y abarcan acciones lúdicas, laborales, in-
formativas, comunicativas y comerciales, entre
otras  (Rojano-Ramos  y  col., 2016). 

La forma de comunicarse, recrearse e inte-
ractuar con otros cambia continuamente con-
forme avanza la tecnología (Cano-Montoya 
y col., 2019). Los avances del internet han re-
volucionado muchos ámbitos de manera ra-
dical, especialmente el de la comunicación, al 
punto de convertirse en el medio global de 
comunicación e información de uso cotidia-
no. Las actividades del ser humano han si-
do influenciadas por los avances tecnológi-
cos, por ejemplo, la práctica de permane-
cer largos periodos de tiempo frente a una 
computadora después de terminar la jorna-
da educativa o laboral ha sido sustituida por 
la de mantener una conectividad permanen-
te mediante el uso de dispositivos móviles, 
usualmente celulares inteligentes o tabletas 
electrónicas, para enlazarse a redes sociales
o la búsqueda de todo tipo de información. 
Esto ha producido transformaciones en mu-
chos campos, incluyendo las ciencias de la 
salud  (Morán,  2017). 

Las TIC incluyen una gama de dispositivos 
que pueden ser utilizados prácticamente en
todas las actividades de la sociedad (Batis-
ta y Santisteban, 2016), en usos tan diversos 
como en el procesamiento de datos, la edi-
ción de gráficos o la gestión de bases de da-
tos, así como sistemas de información y ho-
jas de cálculo (García y col., 2011); la edi-
ción de presentaciones multimedia y de pá-
ginas web y mecanismos diversos de comuni-
cación como el correo electrónico y la men-
sajería; canales en formato web, videocon-
ferencias, foros temáticos, wikis y blogs (Alar-
cón y col., 2014); almacenamiento de infor-

mación en memorias Bus de Serie Universal 
(USB, por sus siglas en inglés: Universal Se-
ries Bus), discos externos de almacenamien-
to, tarjetas de memoria, acciones de interac-
tividad y estrategias para automatizar tareas 
y homogeneizar los códigos de registro que 
se emplean para digitalizar las diversas fuen-
tes de información: de texto, sonido, imáge-
nes y audiovisual (Areta, 2011); así como las 
herramientas auxiliares de conocimiento que
permiten potenciar la capacidad mental del 
usuario y el desarrollo de formas alternativas 
de  pensamiento  (Paz-Vásconez,  2017).

La educación, como acción humana, no es aje-
na a estos cambios tan drásticos, ya que la 
utilización de las TIC desde hace más de 2 dé-
cadas en sus diferentes áreas y niveles, des-
de el básico hasta el superior (de-la-Madrid
y col., 2016), ha impulsado de forma acelera-
da el desarrollo científico, y ha traído consi-
go nuevas alternativas en la práctica docen-
te y en el proceso de enseñanza aprendizaje. 
Ellas ofrecen una serie de recursos tecnoló-
gicos tales como videoconferencias, telecon-
ferencias, aulas virtuales, sistemas de softwa-
re educativo multimedia y cursos a distancia 
(San-Martín, 2014), los cuales, incorporados 
al proceso educativo, desarrollan una nueva 
forma de instrucción que facilita el aprendi-
zaje en una forma efectiva, comprensible y 
motivadora, por lo que en algunos países en 
vías de desarrollo la disponibilidad y mane-
jo de equipo de cómputo ya no son una limi-
tante para que los alumnos aprovechen los be-
neficios de las TIC en la educación (Veloz-
Martínez  y  col.,  2012).

En la actualidad, uno de los principales re-
tos de los profesionales es desarrollar habili-
dades en el uso de las TIC, ya que a través 
de estas herramientas se tiene el acceso a la
red, lo que permite comunicarse e informar-
se, por lo que se han vuelto necesarias e in-
cluso indispensables para los usuarios, par-
ticularmente para los estudiantes de univer-
sidades, a los que les facilita el proceso de
aprendizaje, con lo que se mejora su nivel edu-
cativo. De especial interés es que permite y
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promueve el desarrollo de actividades forma-
tivas como realizar tareas, búsqueda de infor-
mación actualizada y consultas especializadas 
sobre  temas  novedosos  (Portillo  y  col.,  2017). 

La nueva sociedad de la información, carac-
terizada por la aceleración en el ritmo de 
creación y difusión del saber y la disposición
de gran cantidad de datos, ha obligado a las 
instituciones educativas, a adaptarse en sus 
modelos educativos. Por esto, es imperativo 
en las universidades, la adopción de las nue-
vas formas de generación, sistematización y 
difusión del conocimiento, para garantizar la 
incorporación del alumno a este mundo glo-
balizado (Durán y Svetlichich, 2017). Es insu-
ficiente que los estudiantes tengan compe-
tencias en el manejo de las TIC; deben de-
sarrollar también habilidades para optimizar 
su aprovechamiento. Adicional a la capacidad
de búsqueda de conocimiento, se debe de-
sarrollar a la habilidad para someterlo a un
análisis personal crítico que le permita es-
tablecer su pertinencia, combinado con la fa-
cilidad de poder utilizarlo para resolver pro-
blemáticas de su entorno. Esto es determi-
nante, ya que la búsqueda de información
es parte del proceso de aprendizaje, y la in-
formación obtenida puede convertirse en co-
nocimiento adquirido (Veloz-Martínez y col., 
2012). Por esto, es imperativo para las uni-
versidades la adopción de las nuevas formas 
de generación, sistematización y difusión del 
conocimiento, para garantizar la incorpora-
ción del alumno a este mundo globalizado
(Durán  y  Svetlichich,  2017). 

El familiarizar al alumno con el uso de las 
nuevas tecnologías le proporcionará la opor-
tunidad de aprender de una forma crítica e
independiente, acceder a información actual
sobre su especialidad, colaborar con otros 
compañeros, consultar expertos, compartir co-
nocimientos (Castro y col., 2015), así como
también le facilitará el manejo futuro de es-
tas tecnologías en el trabajo que desempe-
ñará como profesional. En la actualidad, la
práctica de aprender de memoria datos o in-
formación específica ha sido desplazada, pa-

ra darle prioridad a la aplicación del nuevo 
conocimiento en la resolución de problemas 
reales. Esto induce a los docentes a desarro-
llar procesos de enseñanza aprendizaje don-
de el estudiante participe de forma activa y 
dinámica, pero sin perder de vista que debe 
ser un esfuerzo colaborativo profesor-alum-
no que permita el aprendizaje integral (Alpa-
ca,  2017).

En la medicina, el principal reto es introdu-
cir el uso de las TIC en la educación de los 
nuevos médicos, para mejorar la práctica de
la medicina. En ese sentido, el desarrollo de
adecuadas competencias en el manejo de las
TIC, tiene el potencial de ofrecer innume-
rables oportunidades de hacer todavía más 
eficiente la práctica médica, debido al uso y 
desarrollo de historias clínicas electrónicas, 
uso de software para consignar datos perti-
nentes acerca del paciente, búsqueda de in-
formación a través de bases de datos, entre
otras (Gutiérrez y Vázquez, 2006). Por ello, es 
conveniente educar a los profesionales de 
la salud en el uso de las TIC, para que ellos 
hagan llegar los beneficios a un número ma-
yor  de  usuarios  finales  (García  y  col.,  2014).

El objetivo de este trabajo fue determinar el
uso de las tecnologías de la información y la
comunicación (TIC) para el aprendizaje entre 
los estudiantes de medicina de la Universidad 
Autónoma  de  Tamaulipas,  campus  sur.

MATERIALES Y MÉTODOS
Método de investigación
Instrumentos
La investigación fue de tipo descriptiva, ob-
servacional y transversal, realizada en la Fa-
cultad de Medicina de Tampico “Dr. Alberto 
Romo Caballero” de la Universidad Autónoma
de Tamaulipas. Su población estudiantil era
de 984 alumnos de la carrera de Médico Ci-
rujano pertenecientes al periodo enero-ma-
yo 2019, distribuidos de primero a décimo 
semestre, según la información suministrada
por la Secretaría Académica de esta institu-
ción. En cuanto la selección de la muestra, 
se trabajó aleatoriamente con 109 estudian-
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tes (11 %), quienes aceptaron voluntariamen-
te  participar.

La recolección de datos se efectuó en las ins-
talaciones educativas mediante un cuestiona-
rio de 17 ítems que incluían género y prome-
dio de calificaciones y 15 de opción múltiple, 
en formato digital. Se respondió de forma anó-
nima, con 30 min como tiempo límite y se 
aplicó en grupos de acuerdo con el grado aca-
démico.

La confiabilidad y validez del instrumento se 
obtuvo mediante el análisis realizado por 3 ex-

pertos en tecnología e innovación en las TIC 
en el área educativa. La confiabilidad se de-
terminó con la aplicación de una muestra pi-
loto a 50 estudiantes (aproximadamente el
5 % de los sujetos investigados) y aplicando 
el coeficiente alfa de Cronbach, el cual arro-
jó un rango de confiabilidad alto, de 0.93 a
0.97 para las 15 preguntas incluidas en la
encuesta y un valor global de 0.95 para el 
instrumento (Tabla 1). Los resultados obte-
nidos indicaron que no era significativa la 
eliminación de alguno de los ítems, por lo 
que la encuesta se aplicó completa al grupo 
de  estudio.

Tabla 1. Valores  de  alfa  de  Cronbach  de  cada  uno  de  los  ítems  del  instrumento  aplicado. 
Table 1.  Alpha  Cronbach’s  values  for  each  of  the  items  of  the  administered  instrument.

Pregunta  

Género
No aplica

Masculino Femenino
Promedio de calificación No aplica

1. De los siguientes soportes tecnológicos utilizados por las TIC que se mencionan a conti-
nuación, ¿cuál o cuáles tienes disponibles en el hogar o en forma personal para tus acti-
vidades?              0.96

Computadora de escritorio   Computadora portátil  Tableta
 Smartphone Internet Smart TV

2. ¿Cuánto tiempo en promedio empleas cada día para actividades educativas en general?
0.96

Menos de 4 h Entre 4 h y 7 h Más de 7 h

3. ¿Cuánto tiempo en promedio por día utilizas las diferentes TIC (computadora, internet, 
tableta,  videoconferencias,  cursos  en  línea? 0.96

Menos de 4 h Entre 4 h y 7 h Más de 7 h

4. Del total del tiempo que utilizas las TIC diariamente, ¿cuántas horas consideras que em-
pleas en forma efectiva para actividades relacionadas con la educación, leer o descargar 
artículos de revistas médicas, libros médicos, cursos en línea, investigaciones médicas, 
así  como  intercambiar  información  científica,  etc.?

0.96

Menos de 2 h Entre 2 h y 4 h Más de 4 h

5. ¿Cuál o cuáles son las bases de datos que utilizas para descargar información científica?
0.95Google académico Microsoft Academic Search Science Research

Scielo EBSCO Otras
6. Cuando utilizas las TIC para actividades educativas, ¿realizas otras actividades en forma 
simultánea?

0.94Chatear Facebook  Ver televisión
Hi5 Twitter Twitter
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7.  En una lectura en idioma inglés de cualquier tema, ¿qué porcentaje logras entender clara-
mente?

0.9425 % 50 %

75 % 100 %

8. En una lectura de publicaciones médicas científicas en idioma inglés, ¿qué porcentaje lo-
gras  entender  claramente?

0.9425 % 50 %

75 % 100 %

9. ¿En qué grado la falta de dominio de lectura y comprensión del idioma inglés te dificulta 
la  búsqueda  de  información  científica  médica?

0.94Nada Poco

Regular Mucho

10. ¿Sabes participar en blogs o foros de discusión?
0.93

Sí No

11.  ¿Has realizado algún curso en línea?		
0.93

Sí No

12.  ¿Has  estado  presente  en  videoconferencias?		
0.93

Sí No

13.  Si nunca has estado en un curso en línea o videoconferencia, ¿cuál es el motivo princi-
pal?

No manejo bien las computadoras o se me dificulta el uso de este tipo de  tecnología.
No me interesa la educación a distancia, prefiero la educación presencial.
No he encontrado ninguno que me interese.
No me he enterado a tiempo para inscribirme.
Otro

0.97

14.  ¿Qué  tipo  de  cursos  en  línea  te  gustarían?

0.97
Manejo de paquetería MS Office Alta dirección y administración 

de servicios de salud
Herramientas 

computacionales

Elaboración de presentaciones 
con  Power point Guías de prácticas clínicas Otros

15. Para conocer o profundizar en algún tema o enfermedad prefieres (Numera del 1 al 5 
en  orden  de  tu  preferencia,  1  lo  que  más  prefieres  y  5  lo  que  menos  prefieres).

0.97
Realizar búsqueda y lectura de 

publicaciones en internet Escuchar videoconferencia Inscribirte en un curso en 
línea interactivo

Buscar asesoría en línea en 
comunidades virtuales Leer un libro

Valor alfa de Cronbach del instrumento aplicado.	 0.95
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En relación con el análisis de la información 
compilada, los resultados se descargaron en 
un concentrado de datos y se procesaron en 
el software estadístico (SPSS, por sus siglas 
en inglés: Statistical Package for the Social 
Sciences) (SPSS, 2010) versión 19; se interpre-
tó mediante estadística descriptiva con medi-
das   de  tendencia   central   y   porcentajes.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN
La distribución por sexo de los entrevista-
dos fue de 55 mujeres (50.46 %) y 54 hombres 
(49.54  %).  

Disponibilidad  de  tecnología
La mayoría de los alumnos encuestados dis-
ponían de computadora portátil o Smartphone, 
y el acceso a internet en computadora o te-
léfono fue elevado (94.50 %) (Tabla 2), simi-
lar al estudio de Gutiérrez y Vázquez (2006), 
quienes reportaron que el 96.8 % de los es-
tudiantes encuestados del programa de me-
dicina del CES, de la ciudad de Medellín, Co-
lombia, disponían de internet, siendo la com-
putadora personal el equipo más utilizado por
ellos (82.9 %), resultado muy parecido al de 
este estudio (90.83 %) y al de Veloz-Martínez 
y   col.  (2012),   donde   se   reportó   el   92.3 %.

El promedio de calificación fue 8.38, con un 
rango de 7.70 a 9.30 (Tabla 3). Todos los alum-
nos con calificaciones de 9 o superior (n = 4) 
contaban con computadora portátil, smartpho-
ne e internet, lo que les daba una amplia ca-
pacidad de conectividad. Entre los estudian-
tes con calificaciones entre 8 y 8.99 (n = 98), 
que era la gran mayoría de los encuestados, 

Tabla  2.  TIC  disponibles  para  actividades  educativas.
Table  2.  Available  ICT’s  for  educational  activities.

Soporte tecnológico Frecuencia Porcentaje
Internet (computadora, teléfono) 103 94.50 %
Computadora portátil 99 90.83 %
Smartphone 89 81.65 %
Tableta 55 50.46 %
Computadora de escritorio 39 35.78 %
Smart TV 37 33.94 %

Tabla 3. Promedios de calificaciones de los 
alumnos  encuestados.
Table 3. Grades averages of the students sur-
veyed.

Frecuencia Porcentaje
9 o mayor 4 3.7
8 a 8.99 98 89.9
7 a 7.99 7 6.4
Total 109 100.0

el 90.8 % tenía computadora portátil, 80.6 % 
contaba con smartphone y el 93.9 % tenía ac-
ceso a internet. En tanto que los estudiantes 
con calificaciones entre 7 a 7.99 (n = 7) con-
taban todos con internet y el 85.7 % tenía 
computadora portátil o smartphone (Tabla 4), 
por lo que la conectividad pudo ser una li-
mitante para algunos al momento de nece-
sitar acceso a la información, pero no pare-
ció   estar   asociada   a  sus   calificaciones.

Educación, tiempo y uso de la tecnología
Los estudiantes de medicina encuestados em-
pleaban entre 4 h y 7 h por día para realizar
actividades educativas en general. El tiempo
dedicado a actividades educativas empleando 
las TIC fue entre 2 h y 4 h (datos no mostra-
dos), sin embargo, el 77 % de los entrevis-
tados realizaba alguna actividad simultánea
cuando estudiaba empleando las TIC, siendo
el Facebook, chatear (conversación por inter-
net en tiempo real, por dos o más personas,
usualmente de forma escrita) y ver televisión
las más comunes, con 51.4 %, 32.1 % y 21.1 %,
respectivamente (Figura 1). Estos datos son 



CienciaUAT. 15(1): 162-171 (Jul - Dic 2020). ISSN 2007-7521CienciaUAT 168 doi.org/10.29059/cienciauat.v15i1.1380

CI
EN

CI
AS

 S
OC

IA
LE

S

Figura  1.  Actividades  realizadas  simultáneamente  cuando  estudia  empleando  las  TIC.
Figure  1.  Activities  carried  out  simultaneously  when  studying  using  ICT’s.

Promedio n Computadora 
de  escritorio

Computadora 
portátil Tableta Smartphone Internet Smart TV

9 o mayor 4 0 4 2 4 4 1
8 a 8.99 98 36 89 50 79 92 34
7 a 7.99 7 3 6 3 6 7 2
Total 109 39 99 55 89 103 37

Tabla  4. TIC  disponibles  para  actividades  educativas  y  promedio de calificaciones.
Table  4. ICT  available  for  educational  activities  and  grades  averages.

similares a los de de-la-Madrid y col. (2016), 
quienes reportaron que el 59 % de los jóve-
nes encuestados destinaban entre 1 h y 4 h 
al día para utilizar las TIC, de los cuales el
43 % utilizaba ese tiempo para buscar infor-
mación, resultados que concuerdan con el pre-
sente estudio. Por otro lado, Veloz-Martínez y 
col. (2012) registraron que las actividades de
comunicación más comunes que realizan los 
estudiantes son chatear, enviar o recibir correo 
electrónico, entrar a Facebook o Hi5, en un 37 %. 

Educación  mediante  el  uso  de  las  TIC
Referente a la educación en línea, el 58.7 % de 
los estudiantes de medicina encuestados dijo
no haber participado en blogs y foros de dis-
cusión, el 32.1 % ha presenciado una video-
conferencia y el 20.2 % ha realizado algún cur-
so en línea (datos no mostrados). Los moti-
vos para no haber participado en estas ac-
tividades fueron en el 29.3 % de los casos 
que no se enteraron a tiempo para inscribirse, 

el 21.1 % no había encontrado alguno de su in-
terés y al 22.9 % no le atrae la educación a 
distancia, prefieren la educación presencial 
(datos no mostrados). La investigación reali-
zada por Gutiérrez y Vázquez (2006) concuer-
da con este estudio en cuanto a la participa-
ción en blogs o foros de discusión, toda vez
que reportaron que un 61.5 % de los estu-
diantes lo habían hecho, el 25 % había pre-
senciado una videoconferencia y el 17 % ha-
bía   realizado  un  curso  en  línea.

Al cuestionarles sobre los cursos en línea en
los que les gustaría participar, la mayoría pre-
firió cursos sobre “Guías de prácticas clínicas” 
(Figura  2).

Búsqueda de publicaciones científicas y el 
idioma  inglés
Las bases de datos que los estudiantes em-
pleaban para obtener información científica
médica se muestran en la Tabla 5. Las más 

60.0 %

50.0 %

40.0 %

30.0 % 

20.0 %

10.0 %

0.0 %
Facebook Chatear Ver 

televisión
Hi 5 Twitter Otros

51.4 %

32.1 %

21.1 %

0.0 %

9.2 %
13.8 %



Cervantes-López y col. (2020). TIC y aprendizaje de medicina CienciaUAT 169

CI
EN

CI
AS

 S
OC

IA
LE

S

doi.org/10.29059/cienciauat.v15i1.1380

usadas, en orden de mayor a menor, fueron
Google Académico, Scielo y EBSCO, pese a 
que la institución tiene un programa de en-
señanza de manejo de bases de datos dispo-
nibles en la que EBSCO suele ser la que 
con más frecuencia se difunde. La informa-
ción obtenida coincide con la de Castro y 
col. (2015), quienes encontraron que Google
Académico fue la base de datos más utiliza-
da por los estudiantes. Sin embargo, en la in-
vestigación previa, realizada por Veloz-Mar-
tínez y col. (2012), OVID fue la base de da-
tos más empleada. Es interesante que, aunque 
las bases especializadas como Scielo, EBSCO 
y OVID ofrecen ventajas prácticas por sus he-
rramientas de búsqueda, los estudiantes pre-
fieren una herramienta de acceso rápido, na-
da   discriminatoria   como   Google   Académico. 
La mayor parte de la literatura médica indi-

zada y las bases de datos con publicaciones 
más relevantes están en inglés (Veloz-Martí-
nez y col., 2012), por lo que el dominio de
dicho idioma es un factor importante para el
aprendizaje integral del estudiante de medi-
cina. Sin el dominio del inglés se limitan mu-
cho las búsquedas de publicaciones cientí-
ficas. En este  trabajo se encontró que el por-
centaje de comprensión de lectura de inglés
general que refieren los estudiantes se ubica
del 50 % al 75 % (datos no mostrados), resul-
tados que concuerdan con los obtenidos por 
Veloz-Martínez y col. (2012), que indican que el 
70 % de los estudiantes comprende lecturas de  
inglés  general. 

Actitud hacia los nuevos medios para la ob-
tención  de  conocimientos
La actitud de los estudiantes hacia las nue-

Figura 2. Cursos  en  línea  en  los  que  les  gustaría  participar.
Figure 2. Online  courses  they would  like  to  participate  in.

Tabla 5.  Bases  de  datos  empleadas  para  obtener  información  científica  médica. 
Table  5.  Databases  used  to  retrieve  medical  scientific  information.

Bases de datos Frecuencia Porcentaje
Google académico 84 77.06 %

Scielo 54 49.54 %
EBSCO 40 36.70 %

Otros 16 14.68 %
Sciencie Research 15 13.76 %

Microsoft Academic Search 3 2.75 %
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vas tecnologías para la obtención de conoci-
miento mostró que las mayores preferencias 
son leer un libro (70.6 %), búsqueda y lectura
de publicaciones en internet (62.4 %) y escu-
char una videoconferencia (38.5%), como se
muestra en la Tabla 6; semejante a los resul-
tados de Veloz-Martínez y col. (2012), quie-
nes reportaron mayores preferencias por leer 
un libro y lectura de publicaciones en internet.

La familiaridad del empleo de las TIC en la 
vida cotidiana ha facilitado su uso en la edu-
cación, sin embargo, el mejor aprovechamien-
to de las mismas en la consulta de datos o 
búsqueda de información científica y médica 
para el aprendizaje no se ha logrado del todo 
aún, a pesar de que existen múltiples investi-
gaciones de la aplicación de las TIC relaciona-
das con el ámbito educativo, las cuales han ob-
tenido resultados positivos (Islas-Torres, 2017).
Gewerc y Montero (2006) en su estudio sobre
el análisis del proceso de innovación y en el 
del diseño de situaciones de enseñanza con 
TIC que implican innovación para la escuela 

(Gewerc y Montero, 2009) encontraron que,
los estudiantes mostraron más interés e in-
crementaron su motivación y aptitudes, como
el esfuerzo o persistencia en la tarea. El uso 
de las TIC permitió el aprendizaje por com-
petencias, fomentar la creatividad, el pensa-
miento divergente, experiencias de éxito, desa-
rrollar aprendizaje autónomo, así como adap-
tabilidad a los diferentes ritmos de aprendi-
zaje  (Lorenzo  y  Silva,  2011).

CONCLUSIONES
Las tecnologías de la información y de la co-
municación (TIC) se han convertido en una 
parte importante de la vida diaria de las per-
sonas. Por ello, los estudiantes de la Facultad 
de Medicina de Tampico “Dr. Alberto Romo 
Caballero” de la Universidad Autónoma de Ta-
maulipas han adoptado a las TIC como una 
herramienta más en su proceso de aprendi-
zaje, incorporándolas a su actividad diaria co-
mo un medio de investigación, para obtener  
información   científica   actualizada. 
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Effect of inoculants and additives on fractions of ruminal fermenta-
tion and in vitro degradation in sorghum silage (Sorghum sp)

Efecto de inoculantes y aditivos sobre fracciones de fermentación 
ruminal y degradación in vitro en ensilaje de sorgo (Sorghum sp)

Roselia Ramírez-Díaz, René Pinto-Ruiz*, Francisco Medina-Jonapá, Francisco Guevara-Hernández

Universidad Autónoma de Chiapas, Facultad de Ciencias Agronómicas, carretera Ocozocoautla-Villaflores km 84.5, Villaflores, Chiapas, México, C. P. 30470.

RESUMEN
La acción de inoculantes y aditivos sobre la 
composición química y degradación ruminal
de la materia seca (MS) de ensilaje de sorgo 
ya ha sido reportada. Sin embargo, se desco-
noce el efecto que estos tienen sobre la acti-
vidad microbiana, y por lo tanto, sobre su po-
tencial de asimilación a nivel ruminal. El ob-
jetivo de este estudio fue evaluar el efecto de
la adición de inoculantes y aditivos en ensi-
laje de la planta completa de Sorghum sp. so-
bre las fracciones de fermentación ruminal y 
degradación in vitro. Se utilizó un diseño ex-
perimental completamente al azar, con 7 tra-
tamientos (control, 3 inoculantes, 2 aditivos y
una combinación de inoculante con aditivo) y 
21 repeticiones por tratamiento. Se usaron di-
ferentes tipos de inoculantes y aditivos en el 
proceso de ensilaje de sorgo: lactosuero, yo-
gur, ácido fosfórico, Lactobacillus plantarum y
mezcla mineral. Después de 60 d de fermenta-
ción, se cuantificaron MS, pH, proteína cruda
(PC), degradación in vitro de la MS a 24 h 
(DIVMS), parámetros de la cinética de fermen-
tación (Vmáx = volumen máximo, L = fase lag, 
S = tasa de fermentación) y volumen fraccio-
nal (fermentación rápida = 0 h a 8 h, me-
dia = 8 h a 24 h y lenta = 24 h a 72 h) por
producción de gas in vitro. El análisis estadís-
tico indicó que los inoculantes y aditivos mo-
dificaron la composición química, los paráme-
tros L, Vmáx, DIVMS y las fracciones de fer-
mentación rápida y media (P < 0.05). El uso de 
lactosuero y L. plantarum como inoculantes en
ensilaje de sorgo redujo la pérdida de PC y, en 
general, los inoculantes y aditivos mejoraron 
el pH de los ensilajes; no obstante, disminu-
yeron el aprovechamiento de las fracciones de
fermentación rápida y media, modificaron el
potencial de fermentación y provocaron efecto
negativo  en  la  DIVMS.

PALABRAS CLAVE: inoculante, calidad nutritiva, 
cinética  de  producción  de  gas.

ABSTRACT
The action of inoculants and additives on the
chemical composition and ruminal degrada-
tion of sorghum silage dry matter (DM) has al-
ready been reported. However, the effect that
these have on the microbial activity and, the-
refore, on its potential for assimilation at the 
ruminal level is unknown. For that reason, the 
objective of this study was to evaluate the 
effect of the addition of inoculants and addi-
tisves in silage of the entire plant of Sorghum sp. 
on fractions of ruminal fermentation and in 
vitro degradation. The experimental design was 
completely random, with 7 treatments (3 ino-
culants, 2 additives and a combination of ino-
culate with additive) and 21 repetitions per 
treatment. Different types of inoculants and 
additives were used in the process of sorghum
silage: cheese whey, yogurt, phosphoric acid, 
Lactobacillus plantarum and mineral mixture. 
After 60 d of fermentation, dry matter (DM),
hydrogen potential (Hp), crude protein (CP), in
vitro dry matter degradation to 24 h (IVDMD),
parameters of fermentation kinetics (Vmax= 
maximum volume L = lag phase, S = fermenta-
tion rate) and fractional volume (rapid fermen-
tation = 0 h to 8 h, intermediate = 8 h to 24 h 
and slow = 24 h to 72 h) were quantified through
the in vitro gas production technique. The re-
sults indicated that the inoculants and addi-
tives modified the chemical composition, the 
L parameters, Vmax, IVDMD and the rapid and 
intermediate fermentation fractions (P < 0.05). 
The use of cheese whey and L. plantarum as 
inoculants in sorghum silage reduced the loss 
of CP. Overall, the use of inoculants and addi-
tives improved silage Hp; however, it decreased 
the use of rapid and intermediate fermenta-
tion fractions, modified the fermentation poten-
tial of the silage and provoked a negative effect 
on the  IVDMD.

KEYWORDS: inoculant, nutritive quality, kinetics 
of  gas  production.

Imagenes de elaboradas por René Pinto Ruiz  
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INTRODUCCIÓN
El sorgo (Sorghum sp) es un cultivo eficiente en 
el uso del agua y tiene un mayor rendimien-
to en biomasa en comparación con el culti-
vo de maíz, por lo que es una alternativa pa-
ra ser utilizado en forma de ensilaje (Corral y 
col., 2011; Bande y col., 2015; Sánchez-Duarte  
y  col.,  2019).

El ensilaje es un método de conservación de
forrajes con alto contenido de humedad que 
se fundamenta en la fermentación ácido lác-
tica anaeróbica del forraje (Maza y col., 2011).
Mediante este proceso, el ensilaje se conserva 
con un mínimo de pérdidas de materia seca 
(MS) y nutrientes, manteniendo una buena pa-
latabilidad para el ganado (Reyes y col., 2018). 
Sin embargo, una inadecuada conservación 
del forraje conlleva pérdidas de MS del ma-
terial vegetal, bajo consumo del ensilaje y po-
bre utilización de los nutrientes por parte de
rumiantes (Rendón y col., 2013), por lo que la 
utilización de inoculantes, previo al ensilaje, 
es una estrategia para mejorar la estabiliza-
ción del proceso fermentativo, ya que contie-
nen bacterias productoras de ácido láctico 
que se agregan a la población bacteriana na-
tural para ayudar a garantizar una fermenta-
ción rápida y eficiente en el silo (Antolín y
col., 2012; Boschini y Pineda, 2016), mientras
que los aditivos aceleran la disminución de 
pH (Reyes y col., 2018), optimizando con ello 
la conservación y calidad nutritiva del en-
silaje. Si bien son diversos los estudios so-
bre el efecto de inoculantes y aditivos en el 
consumo y calidad nutritiva de los ensilajes
(Guevara y col., 2016; Borreani y col., 2018), la 
información referida al ensilado con inocu-
lantes y aditivos y su efecto sobre la asimila-
ción a nivel ruminal es limitado (Muck y 
col., 2018), por lo que se requiere generar in-
formación detallada que especifique los efec-
tos sobre el ensilaje de sorgo que se produ-
cen al utilizar determinado inoculante o adi-
tivo. En este sentido, los parámetros y frac-
ciones de fermentación permiten conocer el
efecto de la actividad microbiana sobre el ali-
mento, y por lo tanto, su potencial de asimi-
lación  a  nivel  ruminal  (Aguirre  y  col.,  2017). 

El objetivo de esta investigación fue evaluar 
el efecto de inoculantes y aditivos en ensila-
jes de sorgo sobre los parámetros y fraccio-
nes de fermentación ruminal y degradación in  
vitro.

MATERIALES Y MÉTODOS
El sorgo fue establecido, cosechado y preser-
vado en el Centro Universitario de Transferen-
cia y Tecnología (CUTT) San Ramón, mien-
tras que los análisis fueron realizados en el 
Laboratorio de Nutrición animal, ambos per-
tenecientes a la Facultad de Ciencias Agro-
nómicas de la Universidad Autónoma de Chia-
pas, localizada en el municipio de Villaflores,
en la región Frailesca, en Chiapas, México, el
cual cuenta con un clima cálido subhúmedo, 
con lluvias en verano, una precipitación de
1 100 mm anuales, y una temperatura media   
anual   de   25   °C. 

La siembra del sorgo se realizó en agosto de 
2018, a chorrillo, con una distancia entre sur-
cos de 50 cm, y una densidad de siembra de 
10 kg/ha, bajo condiciones de temporal. Las 
plantas de sorgo tenían una madurez fisioló-
gica de 85 d y se cortaron con un tractor 
y una ensiladora mecánica de la marca John 
Deere®, modelo 3 800, Illinois, Estados Unidos 
de Norte América, con cabezal de 1 surco y
12 cuchillas, calibrada para cosechar a 20 cm 
del suelo, con un tamaño de partícula aproxi-
mado de 1.5 a 2.5 cm. El sorgo (tallos, hojas y
grano) se homogenizó manualmente antes de
introducirlo en los microsilos, tal como seña-
la  Montenegro  y  col. (2018).

Los microsilos se elaboraron en bolsas de po-
lietileno de color negro con una capacidad 
de 50 kg. Para la elaboración de los ensila-
jes (Tabla 1) se usó el método descrito por 
Pinto y col. (2010), y los inoculantes y adi-
tivos fueron aplicados con atomizador de la 
marca SprayMaster®, modelo S-16187, Wiscon-
sin, Estados Unidos de Norte América, con ca-
pacidad de un litro, con una presión de asper-
sión de 3 m2. Se utilizaron 3 inoculantes (lac-
tosuero, yogur natural y Lactobacillus planta-
rum), 2 aditivos (ácido fosfórico al 85 % con 
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61 % de pureza y mezcla mineral que conte-
nía fósforo 12 %, calcio 11 %, magnesio 2.8 %, 
cloro 19.36 %, sodio 12.53 %, yodo 70 ppm, 
manganeso 5 600 ppm, zinc 5 600 ppm, cobre
1 400 ppm, selenio 14 ppm y cobalto 28 ppm 
libre de urea) y una mezcla entre un inocu-
lante y un aditivo (yogur + ácido fosfórico).
Los tratamientos se muestran en la Tabla 1.
T1: ensilaje sin inoculante y sin aditivo (con-
trol); T2: lactosuero (con 60° Dornic y 0.98 %
de PC); T3: yogur natural (Yoplait®, 5 x 10-4 
UFC/g de Lactobacillus bulgaricus); T4: yo-
gur + ácido fosfórico al 85 %; T5: ácido fos-
fórico al 85 %; T6: Lactobacillus plantarum
(10 x 10 UFC/g) (Biosile®); T7: mezcla mineral 
(Tres Reyes®). Los microsilos fueron abiertos 
para su evaluación  a los 60 d posteriores a su 
elaboración. 

En cada tratamiento se determinó el conteni-
do de MS (Harris, 1970), proteína cruda (PC)
(Bateman, 1970) y se midió el pH (Shi y col., 
2012) con un potenciómetro Orion Research 
SA 210® (Estados Unidos). La degradación, los 
parámetros de fermentación y las fracciones
de fermentación se midieron por la técnica
de producción de gas in vitro (Menke y Stein-
gass, 1988); para ello, se colocaron 0.5 g de 
sustrato por tratamiento (ensilajes) en fras-
cos de vidrio color ámbar de 125 mL de ca-

pacidad. Posteriormente, bajo flujo continuo 
de bióxido de carbono (CO2), se les adicionó
90 mL de inóculo ruminal diluido (1:10), el
cual se obtuvo de tres ovinos de la raza Pe-
libuey alimentados ad libitum con una dieta
compuesta por Cynodon nlemfuensis (60 %) y 
concentrado (40 %) formulado para satisfa-
cer sus necesidades nutricionales de acuer-
do al Consejo Nacional de Investigación (NRC, 
por sus siglas en inglés: National Research
Council) (NRC, 2007). El inóculo ruminal fue
filtrado a través de 8 capas de tela de ga-
sa, y se adicionó en una proporción de 1:10 a 
una solución mineral reducida compuesta de 
K2HPO4 (0.45 g/L), KH2PO4 (0.45 g/L), NaCO3 
(0.6 g/L), (NH4)2SO4 (0.45 g/L), NaCl (0.9 g/L), 
MnSO4 (0.18 g/L), CaCl2 (0.12 g/L), L-cisteína 
(0.25 g/L) y Na2S (0.25 g/L). Se incluyeron 
tres frascos blancos (sin sustrato) para cada 
tratamiento. Los frascos fueron cerrados her-
méticamente con un tapón de goma y aro me-
tálico; con el uso del manómetro se extrajo 
el exceso de CO2 para igualar la presión a 
cero, y se colocaron en baño maría a 39 °C 
(Prendo®, BM 36, México). La presión de gas 
de fermentación se midió con un manómetro 
marca Infra modelo 63100/1-4, Estado de Mé-
xico, México (0 kg/cm a 1 kg/cm) a 2 h, 4 h,
6 h, 8 h, 12 h, 17 h, 24 h, 34 h, 48 h, 55 h 
y 72 h de incubación. Los valores de presión 

Tabla 1. Tratamientos, tipos y cantidades adicionadas de inoculantes y aditivos en la elaboración de 
ensilajes   de  sorgo  (Sorghum  sp). 
Table 1. Treatments, types and amounts of added inoculants and additives in the preparation of 
sorghum  silages  (Sorghum  sp).

Número Tratamiento
Cantidad inoculante/aditivo para 50 kg de 

Sorghum sp
T1 Control 0.0
T2 Lactosuero 250 mL
T3 Yogur 2.5 g*
T4 Yogur + ácido fosfórico (AF) 2.5 g +10.5 mL 
T5 Ácido fosfórico 10.5 mL*
T6 Lactobacillus plantarum 0.2 g*
T7 Mezcla mineral 1.0 g

*Los  inoculantes  y  aditivos  se  disolvieron  en  250  mL  de  agua.
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(kg/cm) se transformaron a volumen de gas 
(mL/g sustrato) con la ecuación de regresión
(volumen = presión/0.019 con R2= 0.98), y se 
estimaron los parámetros de la cinética de
producción de gas: volumen máximo (Vmáx; 
mL/g), tasa (S; h) y fase lag (L; h), para el 
modelo logístico V = Vmáx/1+e (2-4*S (T-L)) (Scho-
field y Pell, 1995), utilizando el Sistema de Aná-
lisis Estadístico (SAS, por sus siglas en inglés: 
Statistical  Analysis  System) (2011).

La degradación in vitro de la materia seca 
(DIVMS) se determinó a 24 h y 48 h. Se cal-
culó por diferencia entre el peso de la ma-
teria inicial, antes de ser incubada, y el pe-
so de la materia residual después de 24 h y 
48 h de incubación. Al final del periodo de 
incubación, el residuo de cada frasco se fil-
tró a través de papel de filtrado previamen-
te pesado. Los papeles con residuo se secaron
a 65 °C por 48 h, se pesaron y se restó el 
peso  del  papel  filtro.

Las fracciones de fermentación se obtuvieron
mediante el volumen fraccional (Vf ) de gas de
fermentación producido a tres intervalos de 
tiempo: 0 h a 8 h (Vf0-8), 8 h a 24 h (Vf8-24) 
y 24 h a 72 h (Vf24-72) de incubación, que
corresponden a carbohidratos solubles, car-
bohidratos de reserva y carbohidratos es-
tructurales, respectivamente (Sandoval y col., 
2016). Estos volúmenes fraccionales (mL/g) 

fueron transformados a fracciones (g/kg) de 
rápida (FR), media (FM) y lenta (FL) fermen-
tación mediante las siguientes ecuaciones de 
regresión (Miranda y col., 2015): FR (g/kg) = 
Vf0-8/0.426 6 (R2 = 0.944 1), FM (g/kg) = Vf8-24/
0.615 2 (R2 = 0.998), FL (g/kg) = Vf24-72 /0.345 3 
(R2 = 0.965 3).

Se fabricaron 49 microsilos (7 tratamientos 
con 7 repeticiones). Se tomaron 7 submuestras 
por microsilo, mismas que conformaron una 
muestra compuesta. El diseño experimental
utilizado fue completamente al azar, con 7 
repeticiones para MS, PC y pH, y 21 repeti-
ciones para los parámetros de fermentación, 
fracciones y DIVMS, las cuales fueron obteni-
das de los valores medios, productos de la re-
petición por tres veces consecutivas del expe-
rimento, según recomienda Udén y col. (2012).
Los resultados se analizaron a través de pro-
cedimientos de modelo linear general (GLM, 
por sus siglas en inglés: General Linean Mo-
del) del SAS (2011) y las medias se compa-
raron  con   la  prueba  de  Tukey  (P < 0.05). 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN
El contenido de MS fue mayor (P < 0.05) en
los ensilajes de sorgo con inclusión de ino-
culantes y aditivos en comparación al con-
trol (31.52 %) (Tabla 2). Esto podría estar re-
lacionado con la evaporación de agua duran-
te el proceso de ensilaje (Miranda-Yuquilema y 

Tabla 2.  Proteína  cruda,  valores  de  pH  y  porcentaje  de  materia  seca  (MS)  en  ensilajes  de  sorgo.
Table 2.  Crude  protein,  Hp values  and  dry  matter  (DM) percentage  in  sorghum  silages.

Tratamiento PC (%) pH MS (%)
Inicial Final Inicial Final Inicial Final

1. Control 8.00 ± 0.08    6.28 ± 0.16bcd 5.10 ± 0.09 3.94 ± 0.31a  29.85 ± 1.93 31.52 ± 1.63a

2. Lactosuero 8.03 ± 0.01   6.81 ± 0.32ab  5.12 ± 0.07    3.71 ± 0.06ab 30. 10 ± 2.55  39.29 ± 2.40b

3. Yogur  7.70 ± 0.16   6.55 ± 0.10bc  5.13 ± 0.09  3.62 ± 0.05b 30.20 ± 1.72   41.46 ± 3.97bc

4. Yogur + AF 7.84 ± 0.15     6.53 ± 0.09bcd  5.11 ± 0.12 3.63 ± 0.11b 29.75 ± 1.76   43.31 ± 2.42bc

5. Ácido fosfórico  7.80 ± 0.17 6.00 ± 0.27d 5.12 ± 0.15  3.59 ± 0.05b 30.30 ± 1.20  40.88 ± 3.06bc

6. L. plantarum  8.00 ± 0.06  7.18 ± 0.06a  5.13 ± 0.02    3.78 ± 0.07ab 29.60 ± 1.65   46.64 ± 4.46bc

7. Mezcla mineral  7.85 ± 0.26  6.27 ± 0.12cd 5.10 ± 0.14    3.79 ± 0.04ab 30.20 ± 2.04  45.22 ± 2.79bc

Media en la misma columna con letras distintas difiere estadísticamente (P < 0.05). ± = desviación estándar; PC = pro-
teína  cruda;  pH = potencial  de  hidrógeno;  MS = materia  seca.
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col., 2017). Corral y col. (2011) también repor-
taron un aumento de MS al ensilar sorgo. Sin 
embargo, los resultados del presente trabajo 
difieren a lo documentado en otros trabajos
al evaluar el efecto de Lactobacillus acidophi-
lus, Enterococcus faecium, Lactobacillus plan-
tarum y Pediococcus acidilactici sobre la cali-
dad nutritiva de ensilajes de maíz, al indicar-
se que la MS disminuye al incorporar ino-
culantes al proceso de fermentación (Cubero   
y   col.,   2010). 

Las concentraciones de PC, pH y MS fueron 
diferentes (P < 0.05) entre los tratamientos 
evaluados, siendo el T6 (Lactobacillus plan-
tarum) el que presentó mayor PC, con 7.18 %,
pero similar (P > 0.05) al T2 (lactosuero), con 
6.81 % de PC, mientras que el T5 presentó 
el menor contenido (P < 0.05), con 6 % (Ta-
bla 2). La pérdida del nutriente se asocia a 
la proteólisis y su utilización como fuente 
de energía durante la fermentación (Casta-
ño y Villa, 2017), así como a la cantidad de
efluentes exudados durante este proceso (Co-
rral y col., 2011), lo que reduce la calidad 
nutricional del ensilaje (Rendón y col., 2014). 
Otros trabajos han reportado también pérdidas 
en el contenido de PC que varían en los ran-
gos del 11 % al 55 % (Boschini y Pineda, 2016; 

Pineda y col., 2016). En este estudio, el uso 
de L. plantarum (T6) y lactosuero (T2) con-
servó mejor la PC en los ensilajes de sor-
go, situación que podría atribuirse a una me-
nor degradación de la proteína y menor pér-
dida de N, derivado de una fermentación más
eficiente durante el proceso de ensilado (Ruiz
y   col.,   2009). 

Bajo las condiciones experimentales de los 
tratamientos evaluados, se encontró que el pH 
disminuyó más rápidamente hasta los 10 d del
proceso de ensilaje y a partir de este tiem-
po la disminución del pH fue menor (datos 
no mostrados). Al finalizar el experimento, los 
tratamientos T3, T4 y T5 tuvieron mayor aci-
dez (P < 0.05). No obstante, todos los trata-
mientos presentaron niveles de pH por deba-
jo de 4.0, lo que sugiere un proceso de fer-
mentación adecuado (Avellaneda y col., 2016)  
que facilita la conservación durante el pro-
ceso  de  ensilaje  (Perea  y  col.,  2017). 
	
En cuanto a los parámetros de fermentación
y degradación in vitro (Tabla 3), el T1 se fer-
mentó en menor tiempo (L = 10.51 h) que el 
resto de los tratamientos evaluados, mientras 
que la mayor tasa de producción de gas (S) 
fue para T1, T2, T6 y T7 (P < 0.05). Su poten-

Tabla 3. Valores de fase lag, tasa de fermentación, volumen máximo de gas y degradación in vitro
 del  ensilaje  de  sorgo. 
Table 3. Lag phase values, fermentation rate, maximum gas volume and in vitro degradation of  
sorghum  silage.

Tratamiento L (h) S (h) Vmáx (mL/g) DIVMS 24 h 
(%)

DIVMS 48 h  
(%)

1. Control 10.51 ± 0.77b 0.02 ± 0.000 6a  357.23 ± 5.70ab   31.32 ± 0.02ab  46.83 ± 0.29a

2. Lactosuero 13.12 ± 1.20a 0.02 ± 0.000 4a 362.83 ± 3.50a 31.95 ± 0.73a 47.20 ± 1.10a

3. Yogur 14.42 ± 0.20a 0.01 ± 0.001 2b    332.70 ± 6.69abc 28.36 ± 0.26c  41.80 ± 0.40c

4. Yogur + AF   12.86 ± 2.00ab 0.01 ± 0.000 5b    337.90 ± 4.68abc 27.95 ± 0.05c     43.85 ± 0.25abc

5. Ácido fosfórico 15.28 ± 0.96a 0.01 ± 0.001 2b     316.43 ± 3.50bcd 26.90 ± 0.34c  41.58 ± 4.26c

6. L. plantarum  14.11 ± 0.96a 0.02 ± 0.000 4a 294.07 ± 8.85d   29.35 ± 0.09bc   46.02 ± 0.65ab

7. Mezcla mineral 14.37 ± 1.20a 0.02 ± 0.000 7a     308.23 ± 10.30cd 23.76 ± 0.04d  42.60 ± 2.20c

Media en la misma columna con letras distintas difieren estadísticamente (P < 0.05). ± = desviación estándar; 
L = Fase lag; S = Tasa de producción de gas; Vmáx = Volumen máximo de gas; %DIVMS = Porcentaje de Degrada-
ción  in vitro  de  la  Materia  Seca.
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cial de fermentación, dado por el volumen má-
ximo de gas (Vmáx), fue mayor (P < 0.05) pa-
ra el T2, T3 y T4, pero igual al T1. El T6 
presentó  Vmáx   menor  (P < 0.05). 

Se encontraron diferencias significativas en 
la DIVMS entre los tratamientos evaluados. 
El T1 obtuvo una DIVMS a 24 h de 31.32 %, 
mientras que los T3, T4 y T5 tuvieron me-
nor DIVMS (P < 0.05). Pero el T7 mostró
la menor DIVMS a 24 h, con 23.76 %. En 
cuanto a la DIVMS a 48 h, los T1, T2 y T6 
tuvieron mayor degradación (P < 0.05), aun-
que similar al T4. Los T3, T5 y T7 tuvie-
ron menor DIVMS (Tabla 3). La DIVMS a 
24 h y 48 h del ensilaje de sorgo se vio afec-
tada por el uso de T3, T4, T5 y T7, lo que 
pudiera estar relacionado con el aporte de 
factores de crecimiento de los microorganis-
mos ruminales (Rodríguez y col., 2013). En 
este sentido, el Vmáx se asoció a la DIVMS a 
24 h; no obstante la bondad de ajuste fue ba-
ja (R2 = 0.295, P = 0.05). Por su parte, los pa-
rámetros L (R2 = 0.18, P = 0.052) y S (R2 = 0.045, 
P = 0.09) no se asociaron a la DIVMS, por 
lo que se considera que estos parámetros pue-
den variar por otros factores (datos no mos-
trados).

Las diferencias entre las fracciones fermenta-
bles del ensilaje de sorgo con incorporación
de inoculantes y aditivos fueron significati-

vas (P < 0.05) (Tabla 4). El T1 tuvo valores
de fermentación rápida (FR) de 5.71 g/kg, si-
milar al T4. El T7 presentó menor fracción 
de FR, con 1.84 g/kg (P < 0.05). La fermen-
tación media (FM) de los ensilajes se vio 
afectada (P < 0.05) por el tipo de inoculante
y aditivo utilizado. Se observa que la FM y 
FL del T2 fue similar al T1 (P < 0.05), pero 
estos fueron superiores al resto de los trata-
mientos  (P > 0.05).

Las diferencias encontradas en FR, FM y FL 
entre los tratamientos evaluados provocaron 
diferencias (P < 0.05) en la FT. La disminu-
ción en las fracciones FR y FM de los tra-
tamientos evaluados posiblemente se debió 
a que los inoculantes y aditivos provocaron 
una mayor acidificación durante el proce-
so de conservación del sorgo, lo que redujo 
la cantidad de carbohidratos no estructura-
les como los azúcares y el almidón (Cajar-
ville y col., 2012; Rendón y col., 2014). Este 
efecto influye directamente sobre el tiempo 
en que los microorganismos comienzan la 
degradación de los sustratos (fase Lag), así 
también, influye sobre la DIVMS a 24 h (Ta-
bla 3). Por su parte, la FL de los ensilajes 
no se vio afectada (P > 0.05) por el uso de 
inoculantes y aditivos. Por otra parte, los en-
silajes presentaron mayor FL en compara-
ción con FR y FM, lo cual coincide con lo 
reportado en la literatura, que indica que los 

Tabla 4. Fracciones fermentables de ensilaje de sorgo con incorporación de inoculantes y aditivos. 
Table 4. Fermentable fractions of sorghum silage with the incorporation of inoculants and additives.

Tratamiento Fracciones fermentables (g/kg)
FR0 a 8 FM8 a 24 FL24 a 72 FT

1. Control 5.71 ± 0.62a  17.50 ± 0.26a 82.18 ± 4.45a 105.40 ± 4.80a

2. Lactosuero  3.78 ± 0.64bc   16.65 ± 0.43ab 83.46 ± 4.07a  103.89 ± 3.44ab

3. Yogur  2.13 ± 0.31cd   15.23 ± 0.29cb 71.09 ± 3.50b     88.45 ± 3.37bc

4. Yogur + AF  4.35 ± 0.37ab 13.97 ± 1.13c 71.03 ± 2.18b     94.40 ± 3.46bc

5. Ácido fosfórico  2.13 ± 0.62cd  13.51 ± 1.18c 72.94 ± 3.70b     88.59 ± 4.10bc

6. L. plantarum  2.29 ± 0.68cd 13.74 ± 1.11c 68.86 ± 1.90b   84.90 ± 3.77c

7. Mezcla mineral 1.84 ± 0.99d  14.54 ± 0.51cb 71.03 ± 2.30b   87.42 ± 3.71c

Media en la misma columna con letras distintas difieren estadísticamente (P < 0.05). ± = desviación estándar; 
FR0 a 8  = Fermentación  rápida;  FM8 a 24  = Fermentación  media; FL24 a 72  = Fermentación  lenta; FT =  Fermentación  total.
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ensilajes de gramíneas tropicales tienen un 
bajo contenido de azúcares y elevada concen-
tración de carbohidratos estructurales (Li y 
col.,  2014). 

CONCLUSIONES
El uso de lactosuero y Lactobacillus plantarum
en ensilajes de sorgo disminuyeron la pérdida 
de PC, y en general, la adición de inoculan-

tes y aditivos mejoró el pH de los mismos, pe-
ro el yogur, ácido fosfórico y mezcla mine-
ral en el proceso de ensilaje del sorgo provo-
caron la disminución del aprovechamiento de
las fracciones de fermentación rápida y fer-
mentación media, reduciendo el potencial de
fermentación de los ensilajes, lo que, en con-
secuencia, provocó un efecto negativo en su 
DIVMS  a  24 h  y  48  h.
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NORMAS DE PUBLICACIÓN CIENCIAUAT
CienciaUAT es una publicación multi-
disciplinaria con periodicidad semestral
(enero-junio, julio-diciembre). Su objeti-
vo es difundir el conocimiento científi-
co básico y aplicado, enfocado principal-
mente a temáticas de Iberoamérica, las 
cuales son agrupadas en las siguientes
áreas:

Física, Matemáticas y Ciencias de la
Tierra
Biología  y  Química
Medicina  y  Ciencias  de  la  Salud
Humanidades y Ciencias de la 
Conducta
Ciencias Sociales
Biotecnología y Ciencias Agropecua-
rias
Ingenierías

La revista CienciaUAT publica artí-
culos, notas científicas y revisiones crí-
ticas bibliográficas, originales, en idioma
español, de investigadores adscritos a 
instituciones educativas o centros de 
investigación nacionales e internacio-
nales, en formato impreso y electróni-
co de acceso  abierto.

La revista es editada y financiada por
la Universidad Autónoma de Tamauli-
pas. En ella se conjunta la alta calidad 
científica de los trabajos recibidos con
la calidad editorial, formato y presenta-
ción  del  material,  editado, en color. 

La revista CienciaUAT está indizada 
en Latindex, Ebsco, Copernicus, Cab Abs-
tracts, Periódica, MIAR, Actividad Iberoa-
mericana, Fundación Dialnet, NAL, DOAJ, 
REDIB, Open Science Directory, Google
académico, Copac, World Cat, Academia.
edu, ERIH PLUS, Western Theological 
Seminary, SHERPA/ROMEO, ¿Dónde lo 
publico?, The Knowledge Network, Scri-
bd, SciELO-México, SciELO, Web of  Sci-
ence, Redalyc,  iresie  y Conacyt.
CONSIDERACIONES GENERALES PARA PUBLICACIÓN

El material enviado al Comité Edito-
rial de la revista, para su evaluación, de-
be ser original e inédito y no estar consi-
derado para publicarse simultáneamen-
te en otras revistas u órganos editoria-
les. Los manuscritos deben tener cali-
dad científica y utilizar un lenguaje cla-
ro y preciso, definiendo los términos téc-
nicos, para permitir su comprensión por 
lectores de otros campos y niveles aca-
démicos. Además, incluir las siguientes 
secciones en español e inglés: título, re-
sumen, palabras clave, leyendas de ta-
blas y figuras. El autor es responsable de
la  correcta  redacción  en  cada  sección. 
RECEPCIÓN DE TRABAJOS

Los manuscritos se postulan a través
de la plataforma de CienciaUAT en la  
siguiente dirección: http://www.revista
ciencia.uat.edu.mx/index.php/Ciencia
UAT/information/authors.
PROCESO DE EVALUACIÓN

El autor se debe registrar en el por-
tal de la revista para obtener su clave
de usuario y contraseña, con las cua-
les puede ingresar y subir a la platafor-
ma su manuscrito, así como continuar 
el proceso editorial, revisar el estatus 
del mismo (a partir de editor de área) y

enviar y recibir correspondencia (a par-
tir de evaluadores externos). No se re-
ciben artículos por otra vía, impresa o  
electrónica.

Los manuscritos recibidos están su-
jetos a un proceso editorial que se de-
sarrolla en etapas, donde los autores 
deben atender cada una de las obser-
vaciones y sugerencias que se le indi-
quen durante las revisiones, marcando 
en color rojo los cambios realizados al
último manuscrito (es necesario que se
trabaje en el mismo word que se le ha-
ga llegar en todas las etapas). En las 
etapas de editor de área y árbitros ex-
ternos, se envía un formato anexo con 
las respuestas a cada una de las obser-
vaciones y las modificaciones realiza-
das al último manuscrito. En la prime-
ra etapa, los manuscritos estarán some-
tidos a una evaluación preliminar por 
parte del Departamento Editorial de la 
revista, para verificar que cumplan con
los requisitos temáticos, de formato, y 
analizar el nivel de similtud con mate-
rial previamente publicado (a través del 
software Turnitin). Una vez que se  cum-
pla con las consideraciones generales
de publicación, se asignará el trabajo al 
editor de área, quien determinará la per-
tinencia de los manuscritos (en ocasio-
nes requerirá de una segunda revisión),
si son aprobados serán arbitrados al me-
nos por dos pares académicos externos, 
expertos en el tema de interés, quienes 
determinarán la aceptación o rechazo
del artículo, la cual estará basada en el
análisis académico y científico del ma-
terial; en caso de discrepancia en los
resultados de los revisores, el escrito se 
enviará a un tercer árbitro, cuya deci-
sión definirá la publicación. Los auto-
res tendrán un tiempo establecido para
atender las observaciones de los eva-
luadores, en función de los cambios so-
licitados; si no se realizan los cambios 
a tiempo, el manuscrito será rechazado.
Los manuscritos se someten a proceso 
de evaluación doble ciego, en el que los
autores desconocen a los evaluadores 
y viceversa. El resultado del proceso de 
dictamen académico es inapelable.

En el caso de que los manuscritos 
sean condicionados a realizar cambios 
menores para su aceptación, el autor 
tendrá un periodo máximo de dos se-
manas para atenderlos, los cuales de-
berán ir marcados en color rojo, ade-
más, se enviará un formato anexo, con
las respuestas a cada una de las obser-
vaciones y las modificaciones realiza-
das; de no recibir respuesta, el artículo
será rechazado. De la misma forma, se 
trabajará en el proceso de corrección 
de estilo y revisión de formato, a la que
los manuscritos aceptados son someti-
dos para adecuarlos a los artículos pu-
blicados. Una vez enviadas las pruebas 
de galera el autor tendrá cuatro días 
naturales para su revisión; de no reci-
bir respuesta en el tiempo indicado, el
artículo se publicará con base en el cri-
terio del editor de la revista. En caso
de que él o los autores requieran de un
mayor tiempo para la respuesta en las

distintas etapas del proceso, deberán so-
licitarlo al editor de la  revista.
PREPARACIÓN DEL MANUSCRITO
Generalidades

El número de autores del manuscri-
to debe ser congruente con la calidad y 
cantidad de trabajo realizado y presen-
tado. Un exceso de autores no justifica-
ble, es causa de rechazo del mismo. El 
manuscrito debe incluir una ficha au-
toral en una hoja por separado que in-
dique: el nombre completo de los autores
(evitando uso de iniciales; los apellidos
paterno y materno serán enlazados con 
un guion corto); la institución de ads-
cripción en el siguiente orden: Universi-
dad, Facultad o instituto al que perte-
necen, dirección postal completa, correo 
electrónico del autor para corresponden-
cia, teléfono con lada para localización, 
CVU Conacyt, ORCID iD, y  nivel  SNI en
caso de tener.  

El manuscrito debe estar escrito con
letra Times New Roman a 12 puntos, a 
espacio y medio, en hoja tamaño carta, 
numeradas en forma continua, formato
de procesador de texto Word, con mar-
gen en los cuatro costados de 2.5 centí-
metros. Los renglones deberán estar nu-
merados en forma continua para facili-
tar  el  proceso  de  evaluación.

La redacción del manuscrito será en
forma impersonal. Los agradecimien-
tos se incluirán al final del texto solo pa-
ra el caso de fuentes de financiamiento. 
Los manuscritos en formato de artícu-
lo científico tendrán un máximo de 25 
cuartillas (incluyendo figuras, tablas y 
anexos). Las notas científicas tendrán 
un máximo de 15 cuartillas y las revisio-
nes actualizadas de 20 cuartillas (inclu-
yendo  figuras,  tablas  y  anexos).

En caso de incluir figuras, tablas, imá-
genes o fotografías, estas deberán estar 
referenciadas en el texto, ser preferente-
mente a color y ubicarse al final del ma-
nuscrito,  cada  una  en  hoja  separada.

El texto que describa las figuras es-
tará redactado en forma independien-
te y no formar parte de la imagen. Las 
figuras serán enviadas adicionalmente 
por separado en formato jpg a 300 dpi 
o superior, para asegurar la calidad de 
su impresión. En caso de utilizar ma-
pas, estos deberán especificar coorde-
nadas, indicando el área o lugar de es-
tudio, atendiendo el siguiente formato:
98°12’15’’ W o 45°23’10’’ N. Cuando se 
trate de un polígono, deberán indicarse 
las coordenadas extrema superior iz-
quierda y extrema inferior derecha. Las
altitudes sobre el nivel del mar se cita-
rán  en  metros.

Las tablas referenciadas en el texto 
deben de aparecer al final del documen-
to en formato Word y no se incluirán co-
mo imágenes. No se repetirá en el texto 
la infomación descrita en las tablas y fi-
guras, con excepción de aquella necesa-
ria  para  la  discusión  de  los  resultados.
ESTRUCTURA DE LOS ARTÍCULOS Y NOTAS CIENTÍFICAS
Secciones  en  español  e  inglés

El título del trabajo describirá clara-
mente el contenido de este, en un má-
ximo de 150 caracteres en español. El 



resumen no debe ser mayor de 300 pala-
bras, incluyendo una breve introducción,
el objetivo, metodología más importan-
te, principales resultados y una conclu-
sión. Se incluirán de 3 a 5 palabras cla-
ve.
Secciones en español

Además de lo anterior, es necesario 
sugerir un título corto para su investiga-
ción.

Aparte del resumen, se deberá incluir 
las secciones de introducción, materiales 
y métodos, resultados y discusión (pue-
den aparecer de manera independiente),
conclusiones, agradecimientos (en caso 
necesario)  y  referencias.

En la introducción (máximo 3 cuarti-
llas) debe justificarse con una revisión 
de literatura científica actualizada la 
importancia del estudio realizado y con-
cluir  con  el  objetivo  del  trbajo.

La sección de materiales y métodos
proporcionará suficiente información 
que permitiera repetir el trabajo en 
condiciones similares; debe incluir el 
diseño experimental, método estadís-
tico, los principales métodos de análi-
sis usados y las fuentes de dónde fue-
ron obtenidos o modificados, así como
la forma en que se obtuvieron los espe-
címenes de estudio. Los equipos men-
cionados deben indicar marca, modelo 
y  origen  (ciudad  y  país).

En caso de estudios del área de salud,
se debe hacer mención expresa del co-
mité de ética que aprobó el protocolo 
de investigación y, en caso de que en 
esta se haya trabajado con humanos, se 
manifestará de forma explícita el haber 
obtenido por escrito el consentimiento 
informado por parte de los mismos. To-
dos los procedimientos que se lleven a 
cabo en humanos deberán ajustarse a 
las normas éticas sobre experimenta-
ción humana de la Declaración de Hel-
sinki  de  1975.

Cuando se utilicen animales de ex-
perimentación o propiedad de particula-
res, la sección de métodos indicará clara-
mente que se implementaron las medi-
das adecuadas para minimizar el dolor 
y la incomodidad. En caso de utilizar
animales de experimentación. Además 
la sección de métodos contará con una 
declaración que identifique el comité 
de revisión de ética que haya garanti-
zado y aprobado la metodología de tra-
bajo. Cuando se utilizan animales pro-
piedad de particulares o clientes en en-
sayos clínicos, se deberá de obtener el 
consentimiento informado del propie-
tario y declararlo explícitamente en el 
documento.

Los experimentos y ensayos clínicos 
deben realizarse de acuerdo a las direc-
tivas establecidas por el Instituto Na-
cional de Salud (National Institutes of  
Health, NHI) en USA, en lo que respec-
ta al cuidado y uso de animales para 
procedimientos de experimentación, o 
con las Directivas del Consejo de la Co-
munidad Europea del 24 de noviembre 
de 1986 (86/609/EEC), y de acuerdo con 
las leyes y regulaciones nacionales y 
lo cales. Los editores se reservan el de-
recho a rechazar aquellos trabajos que 
ofrezcan dudas respecto a la obtención
de un permiso adecuado o a la aplica-
ción  de  procedimientos  apropiados.

Los resultados de investigación de-
berán estar sustentados con literatura
científica reciente, que demuestre que 

el conocimiento generado es nuevo o in-
novador, por lo que es necesario que al
menos el 40 % de las citas, sean de los  
últimos  cinco  años.

Las conclusiones deben resaltar el o 
los logros principales, de manera con-
creta y clara, evitando repetir las discu-
siones  de  resultados  previos. 
ESTRUCTURA DE LAS REVISIONES ACTUALIZADAS
Secciones en español e inglés

El título describirá claramente el con-
tenido del trabajo, en un máximo de 150
caracteres. El resumen no debe ser ma-
yor de 200 palabras, describiendo con
claridad la temática que se revisa, su 
importancia y alcance a través de una
breve introducción, objetivo, principal
metodología, resultados y una conclu-
sión. Se incluirán de 3 a 5  palabras clave. 
Secciones en español

Además de lo anterior, debe sugerir
un  título  corto  para  su  investigación.

El texto del manuscrito tendrá una
amplia revisión bibliográfica que per-
mita al lector profundizar el conoci-
miento del tema que se describe. En la
introducción debe justificarse con una 
revisión de literatura científica actuali-
zada la importancia del estudio reali-
zado y concluir con el objetivo del tra-
bajo. Al ser una revisión actualizada se
espera que incluya más del 40 % de ar-
tículos publicados en los últimos cin-
co años. El contenido estará dividido
en secciones acordes con la temática 
desarrollada. Se incluirá una sección de 
conclusiones previa a la sección de re-
ferencias.
Declaración de no conflicto de intere-
ses

Los autores deberán hacer una de-
claración que indique que en su estudio 
no existen conflictos de intereses que 
puedan influir en los resultados presen-
tados en su manuscrito, así como en la
discusión de los mismos y las conclusio-
nes  alcanzadas.

Un conflicto de intereses puede estar
asociado con el financiamiento recibido 
para el desarrollo del estudio y que con
dicione la publicación e interpretación
de los resultados obtenidos, positivos o
negativos. Un conflicto de intereses tam-
bién surge cuando el autor o coautores 
tienen afinidad, relación laboral, perso-
nal o un sentimiento adverso o animoso 
con empresas, instituciones o grupos que
puedan verse afectados o beneficiados
directamente con los resultados que se 
estarían publicando.

La decisión para la aceptación o re-
chazo del artículo no estará influenciado 
por la declaración de posibles conflictos 
de  intereses  por  parte  de  los  autores.

Por su parte, CienciaUAT se compro-
mete a evitar conflictos de intereses du-
rante la evaluación de los artículos, so-
licitando a editores y árbitros externos 
que participen en el proceso de evalua-
ción de un manuscrito, que declaren si 
consideran que existe un conflicto de 
intereses en su proceso de evaluación,
por tener antagonismo con la línea de 
investigación del manuscrito que están 
evaluando (la evaluación es metodo do-
ble ciego).
Unidades de medición

Las unidades de cualquier dato cien-
tífico o de laboratorio y su abreviación 
deberán seguir el sistema internacional
descrito en http://physics.nist.gov/cuu/
Units/units.html. No usar punto en las  

abreviaciones  (ejemplo  kg, cm, ºC, ó m).
Referencias en el texto

Todas las publicaciones citadas en el
texto del artículo aparecerán en la sec-
ción de referencias y viceversa. El au-
tor debe cerciorarse que los nombres de 
los autores que cita, y las fechas sean 
exactamente las mismas tanto en el tex-
to como en el listado de referencias. Asi-
mismo, tiene que revisar que todos los 
elementos de una referencia bibliográ-
fica estén incluidos. Es responsabilidad
del autor(es) la correcta redacción de
los nombres de los autores de los traba-
jos  citados  en  su  artículo  o  revisión.

Las citas o referencias insertadas en
los lugares correspondientes del texto 
deberán ir entre paréntesis y contener 
el apellido paterno del autor, el año de 
publicación, ejemplo: (Núñez, 1983). En 
el caso de dos autores se usará (Núñez 
y Pérez, 1983). Para señalar más de dos 
autores se usará Núñez y col. (1982). En
caso de más de una referencia, deberán
separarse con punto y coma (Núñez y
Pérez, 1983; Núñez y col., 1984). Si exis-
ten dos referencias de los mismos auto-
res que pudieran confundirse se usarán
letras minúsculas, de acuerdo al abece-
dario (Núñez y Pérez, 1983a; 1983b).

Las citas textuales (texto copiado ín-
tegramente) de menos de 40 palabras, de-
berán ir entre comillas dobles, anotando 
entre paréntesis además del autor y el
año, la(s) página(s) correspondiente(s),
ejemplo: (Núñez, 1982: 126); Núñez (1982), 
encontró que “El efecto placebo desapa-
reció  cuando...” (p. 126). 

En caso de utilizar una fuente secun-
daria (lo cual debe hacerse con modera-
ción, cuando la obra ya está agotada o so-
lo disponible en otro idioma), debe men-
cionarse de la siguiente manera: Barney
(1991, p. 34) cita a Douglas (1988) al definir
que “…xxxxxxxxxxxxxxx”. En la lista de re-
ferencia  se  ubicará   la  fuente  secundaria.

En caso de usar autor corporativo, co-
mo institutos, ministerios, organizacio-
nes, entre otros, definirá el significado de
las siglas la primera vez que aparezca la 
cita. Ejemplo: según datos del Instituto 
Mexicano del Seguro Social (IMSS, 2015)
…., y en lo subsecuente solo incluirá las
siglas  (IMSS, 2015).

Los textos de materiales legales se 
citan de la siguiente forma: La Consti-
tución Mexicana de los Estados Uni-
dos Mexicanos (2008), en su artículo 27, 
establece que “La propiedad de las tie-
rras  y aguas comprendidas dentro de los
límites del territorio nacional, corres-
ponde  originariamente  a  la  Nación”…

Las citas de entrevistas personales,
cartas, correos electrónicos deberán ir 
de acuerdo al siguiente ejemplo: (Luis 
Fuentes-García, procesador de jaiba en 
Tamaulipas, Comunicación personal, 12 
de  junio,  2015).

No se incluirán referencias o notas al 
pie de página. Se deben evitar citas a te-
sis, manuales, apuntes y cualquier otro 
material  que  sea  difícil   de  consultar.
Referencias

Las referencias bibliográficas debe-
rán aparecer al final del artículo en or-
den alfabético y cronológico de acuerdo
con el formato APA, con las siguientes 
especificaciones:
Para más información consultar el portal:   
http://www.revistaciencia.uat.edu.mx



CienciaUAT is a multidisciplinary jour-
nal that publishes two issues per year 
(January-June and July-December). Its 
aim is to disseminate basic and applied
scientific knowledge, focused mainly on 
Ibero American topics, which are grou-
ped as  follows:

Physics, Mathematics and Earth 
Sciences
Biology and Chemistry
Medicine and Health Sciences
Humanities and Behavioral Sciences
Social Sciences
Biotechnology and Agricultural 
Sciences
Engineering

The CienciaUAT Journal publishes 
original articles, scientific notes and cri-
tical literature reviews in Spanish who-
se authors are researchers from our edu-
cational institution and other national 
and international institutions and rese-
arch centers. The journal is published in 
both print and online versions and su-
pports  an  open  access  policy.

The journal is edited and financially
supported by the Universidad Autónoma 
de Tamaulipas. The journal combines the
highly scientific quality of the papers 
received with the quality of the editorial
process, formatting and full color pre-
sentation of  the published material.

The CienciaUAT Journal is indexed 
in: Latindex, Ebsco, Copernicus, Cab Abs-
tracts, Periódica, MIAR, Actualidad Ibe-
roamericana, Fundación Dialnet, NAL,
DOAJ, REDIB, Open Science Directory, 
Google scholar, Copac, World Cat, Acade-
mia.edu, ERIH PLUS, Western Theolo-
gical Seminary, SHERPA/ROMEO, ¿Dón-
de lo publico?, The Knowledge Network,
Scribd, SciELO-México, SciELO, WEB  of  
Science, Redalyc, iresie and Conacyt.
GENERAL CONSIDERATIONS FOR PUBLICATION

Manuscripts submitted to the Edito-
rial Committee of the journal for evalua-
tion should be original, unpublished and
not under consideration for publication 
simultaneously in another journal or 
editorial agency. Manuscripts should ha-
ve scientific quality and use clear and 
accurate language, defining technical ter-
ms as necessary to make it accessible to 
readers from other academic fields and 
levels. In addition, manuscripts must in-
clude the following sections in Spanish 
and English: title, abstract, key words, 
tables and figures captions. The author 
is responsible for writing each of the 
sections  in  an  appropriate  manner. 
MANUSCRIPT SUBMISSION
Manuscripts should be submitted throu-
gh the CienciaUAT platform, which can 
be found at the following address: http://
www.revistaciencia.uat.edu.mx/index.
php/CienciaUAT/information/authors
PEER REVIEW PROCESS

Authors are required to register first 
at the journal’s portal in order to obtain 
a username and a password which are 
used to log in and upload their manus-
cript to the platform. They will also be 

used to continue the editorial process, 
review the status of their manuscripts 
(from the area editor), and send and re-
ceive correspondence (to and from revie-
wers). Manuscripts will not be received 
by any other print or electronic means.

All submitted manuscripts are sub-
ject to an editorial  process  which deve-
lops  in  stages. 

Authors are expected to fully comply
with the revisions required during the 
review process, highlighting in red co-
lor the changes made to the most upda-
ted version of the manuscript (authors
are expected to use the same Word do-
cument received in each of the stages).
In the case of the comments and sug-
gestions made by the Editor and the ex-
ternal reviewers, authors are also requir-
ed to submit a separate sheet in which 
they provide a detailed explanation about 
how they dealt with each of the comme-
nts and  suggestions on the revised ver-
sion. In the first stage, manuscripts will 
be subject to a preliminary review by 
members of the Editorial Department 
of the journal, to ensure that they meet 
the thematic and format requirements, 
and to determine the levels of similari-
ty (through Turnitin software). Once all 
the general considerations for publica-
tion are met, the manuscript will be as-
signed the area editor, who will decide 
on its relevance (some manuscripts may 
require a second round of review). If ap-
proved by the area editor, the manus-
cript will then be reviewed by at least 
two external expert reviewers who will 
determine whether it is accepted or re-
jected based on an academic and scien-
tific analysis. In the event of disagree-
ment between the reviewers’ decisions, 
the manuscript is sent out to a third re-
viewer whose decision will define publi-
cation. Authors will have a pre-determi-
ned time period to meet the comments 
and suggestions as required by the revie-
wer’s. Failure to make the required cor-
rections within the specified time frame 
will result in manuscript rejection. All 
manuscripts undergo a double blind re-
view process, in which the authors do 
not know the reviewers and vice versa. 
The result of the review process is irre-
versible. 

In the case of those manuscripts that 
are accepted with minor revisions, their 
authors will have a two week period to 
make the required corrections, which 
will need to be highlighted in red color. 
As mentioned above, authors will need
to submit a separate form in which they 
provide a detailed response to each of 
the reviewers’ comments or suggestions. 
Failure to respond to this requirement, 
will result in the rejection of the manus-
cript. Similarly, all accepted manuscrip-
ts undergo a process of editorial and
format revision to adjust them to the
required publication format. During the
proofing stage, authors will have four 
calendar days to check and correct their 
proofs. If the authors do not respond wi-
thin the time frame, the article will be 

published following the Editor’s judg-
ment. Nonetheless, if the authors need 
an extension to respond to the require-
ments in any of the different stages of 
the process, they will have to make a for-
mal  request  to the  journal’s  Editor.
MANUSCRIPT PREPARATION

The number of authors of the ma-
nuscript should be in accordance to 
the quality and the quantity of the work 
carried out and presented. An unjusti-
fied number of authors may cause the 
rejection of the manuscript. Each sub-
mission should include an author’s data 
sheet on a separate file with the follo-
wing information: full name of each of 
the authors (initials must be avoided; 
both last names should be hyphenated); 
institution of affiliation in the follow-
ing order: University, school or institute,
full postal address, e-mail address of the
author for correspondence, phone num-
ber-including area code- where the author 
can be reached, CONACyT CVU, ORCID
iD, and SNI level as appropriate. 

The manuscript should be written in 
12-point Times New Roman, spaced at 1.5, 
formatted into Letter page size (21.59 cm 
x 27.94 cm), page numbered, in MS Word,
with 2.5 cm margins on every side. Rows
should be numbered continuously to fa-
cilitate  the  evaluation process.

The manuscript must be written in im-
personal form. Acknowledgments must 
be included in the final part of the text
and only for cases of  monetary support.

Manuscripts in the form of scienti-
fic manuscripts must have a maximum 
of 25 pages (including figures, tables, 
and appendices). Scientific notes must 
have a maximum of 15 pages; the revi-
sed versions must have a maximum of
20 pages (including figures, tables, and 
appendices).

In case the manuscript includes figu-
res, tables, images or pictures, these must 
be referenced in the text and should pre-
ferably be in color and placed towards the 
end of the manuscript, each in a separa-
te sheet.

The text describing the figures must
be drafted independently and not as part
of the image. Figures should be additio-
nally sent in a separate file in jpg format  
(300 dpi or higher to ensure printing qua-
lity). In case of using maps, these should 
specify geographical coordinates indica-
ting the area or place of study, adhering 
to the following  format: 98°12’15’’ W o 
45°23’10’’ N. When  it comes to a poly-
gon, the upper left and lower right coor-
dinates should be indicated. The altitu-
de above the sea level should be cited in  
meters. 

Tables referenced in the text should 
be included at the end of the document
in MS Word format and should not be 
included as images. Information in tables
and figures should not be repeated in the
text, except those that are necessary  for  
the  discussion  of  results.
STRUCTURE OF ARTICLES AND SCIENTIFIC NOTES
Sections in both Spanish and English

The title should clearly describe the 
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contents of the paper within a length
of 150 characters in Spanish. The abs-
tract must not exceed 300 words, inclu-
ding a brief introduction, the objective
or purpose, the methods used, main find-
ings and a conclusion. A list of three to five  
keywords  should  be  included.
Sections in Spanish

In addition to the aforementioned 
components, authors should also provi-
de a shorter version of the manuscript ti
tle.

Besides the abstract, the sections of
introduction, materials and methods, fin-
dings and discussion (can be either mer-
ged or independently organized), conclu-
sions, acknowledgements (where neces-
sary) and references should be included.

In the Introduction section (3 pages 
maximum in length), the importance of
the study must be presented with an up-
dated review of the scientific literatu-
re and the objective or purpose of the 
study  must  also be indicated.

The Materials and Methods section 
needs to provide sufficient information 
in a way that the study can be replica-
ted under similar conditions. The expe-
rimental design, statistical method, te-
chniques of analysis used and data sou-
rces need to be clearly indicated. Brand 
names, year and origin (city and country)
of the research devices used for the stu-
dy  need  to  be  clearly  indicated. 

In the case of health related studies, 
a reference needs to be made to the Et-
hics committee that approved the rese-
arch protocol. Furthermore, in the case 
of those studies whose research subjec-
ts are humans, copies of the signed re-
search consent forms need to be pro-
vided. In all the cases, studies in which 
humans are involved must adhere to 
the ethical guidelines for human experi-
mentation as stated in the 1975 Decla-
ration  of  Helsinki.

In the case of the studies that make
use of animals for experimentation, all 
the appropriate measures implemented 
to minimize pain and uneasiness need
to be clearly indicated. In addition, a de-
claration identifying the ethics commi-
ttee that approved that research metho-
dology needs to be provided in the me-
thods section. Similarly, when animals 
are used in clinical trials, the informed
consent from their owners or customers 
needs to be gained and explicitly decla-
red in the document.

The experiments and clinical trials 
should be conducted following the gui-
delines established by the National Hea-
lth Institute (NHI) of the USA, particu-
larly those related to the care and use of 
animals in experimentation procedures.
Alternatively, the guidelines for ethical 
practice developed by the European Co-
mmunity Council dated November 24, 
1986 (86/609/eec) can also be followed
in accordance with national and local
laws and regulations. The editors of the 
journal reserve the right to reject those
works that appear to have failed to se-
cure an adequate informed consent from 
the involved parties or to apply appropr-
iate  procedures.

The findings of the research should be 
supported with up-to-date literature and 
should demonstrate that the generated 
knowledge is new or innovative. Therefo-
re, at least 40% of the references used  

should  be  not older  than  5  years.
The conclusion section should high-

light the main contributions of the stu-
dy in a clear and concrete manner, avoi-
ding the repetition of discussion of pre-
vious  findings.
STRUCTURE OF UPDATED LITERATURE REVIEWS
Sections in both Spanish and English

The title should clearly describe the
contents of the work within a length of
150 characters. The abstract must not 
exceed 200 words, clearly describing the
topic being reviewed, its relevance and 
scope through a brief introduction, ob-
jective or purpose, methods used, main 
findings and a conclusion. A list of three
to five keywords should be included.
Sections in Spanish

In addition to the aforementioned
components, authors should also provi-
de a shorter version  of  the  manuscript 
title.

The text of the manuscript must con-
tain a clear, broad review of the literatu-
re that facilitates a deep understandi-
ng of the topic described. In the Intro-
duction section, the importance of the 
study must be presented with an up-
dated review of the scientific literature. 
The objective or purpose of the study 
must also be indicated. Given that it is
an updated literature review, it is expec-
ted that more than 40 % of the referen-
ces included are articles published wit-
hin the last five years.  The content must
be divided into sections, depending on
the subject matter addressed. It is reco-
mmended that a section of Conclusions 
be included before the list of Referen-
ces.
Declaration of non-conflicts of inter-
ests

Authors must submit a formal state-
ment, in which they declare that no con-
flicts of interests are involved in their 
study that can influence the findings 
presented, as well as the discussion and 
conclusions  drawn.

A conflict of interest can be associa-
ted with the financial relationships that 
can exert influence in the development 
of the research project and can repre-
sent a threat to the interpretation and 
publication of the findings of the study. 
A conflict of interest can also arise when 
the author (s) has affinity, a personal or 
work relationship or an adverse feeling 
towards enterprises, institutions or gro-
ups that can be positively or negatively
affected by the outcomes of the publi-
shed  research.

The decision to accept or reject a ma-
nuscript will be based on the academic 
and scientific analysis of the material.
Such analysis will be conducted by ex-
ternal reviewers and will not be influen-
ced by the authors’ statement of poten-
tial  conflict  of  interests.

The CienciaUAT Journal is commit-
ted to providing a fair review process by 
requesting the participating editors and 
external referees to state whether poten
tial conflicts of interests exist in such 
process, including any potential antago-
nism with the research topic addres-
sed in the manuscript under review. In 
addition, the Journal follows a double-
blind review process, which ensures that
the reviewers do not know the authors 
and the authors do not know the revie-
wers.

Measurement units
The units of any scientific or lab da-

ta and their abbreviation should adhere 
to the international system previously 
described at http://physics.nist.gov/cuu
/Units.html. Dots should NOT be used in 
the abbreviations (e.g. kg, cm, ºC, or m).
References

All publications cited in the text of 
the article must appear in the referen-
ces section and vice versa. Authors must
verify that the names of the authors and
dates are exactly the same in the text 
and the list of references. Authors must
also make sure that all the elements of
bibliographic references are included. It 
is the responsibility of the author(s) to 
verify the correct spelling of authors’ 
names cited in articles or literature re-
views.

Citations or references inserted in 
the corresponding places in the text 
must be placed in parenthesis, contain 
the surname of the author and include 
the year of publication. For example: 
(Núñez, 1983). In the case of two au-
thors: (Núñez y Pérez, 1983). To indicate 
more than two authors: Núñez y col. 
(1982). In case of more than one refer-
ence, they should be separated with 
semi colon (Núñez y Pérez, 1983; Núñez 
y col., 1984).  If there are two references 
of the same authors, small letters in al-
phabetical order are used to avoid con-
fusion (Núñez y Pérez, 1983a; 1983b).

Textual citations (entirely copied  text)
that contain 40 or fewer words will be 
placed in quotation marks and will in-
clude, in addition to the author’(s) name 
and year of publication, the page num-
ber(s). For example, (Núñez, 1982: 126); 
Núñez (1982), found that “The placebo 
effect  disappeared  when...” (p. 126).

When using corporate authors such 
as institutes or ministries or organiza-
tions among others, acronyms must be 
spelled out the first time they are cited 
in the text. Example: according to repor-
ts provided by the Instituto Mexicano 
del Seguro Social (IMSS, 2015)…., Only the 
acronym  will  be  cited  subsequently.

Legal material texts are cited as fol-
lows: The Mexican constitution (2008), 
in its 27 article, establishes that “The 
property of land and water comprised 
within the national territory boundaries 
 originally  corresponds  to  the  Nation”…

Interview notes, letters or email mes-
sages must be cited as follows: (L., Fuen-
tes-García, crab processor, Personal co-
mmunication, June 12,2015).

No references or notes should be in-
cluded as footnotes. No theses, manuals, 
book notes or any other hard to find ma-
terial  should be cited.
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